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			Capítulo 1

			 

			Milla Johnson estaba sentada en la cafetería del hospital. Se acercó el teléfono al oído y miró a su alrededor, no quería que nadie oyese la conversación con su madre.

			—Los Bingham se volverán contra ti —dijo su madre—, ahora que te han demandado por negligencia.

			Milla puso lo ojos en blanco. Ya tenía suficiente estrés en su vida sin que su madre convirtiera a la familia más prominente de la ciudad en una fuerza enemiga.

			—Me preocupo por ti —añadió su madre.

			—Yo también estoy preocupada —Milla, con un año de experiencia como comadrona, había sido demandada injustamente tras atender un parto en casa—. Ese juicio podría arruinar mi carrera profesional. Y podría acabar con el programa de partos en casa de la Clínica Foster.

			—A eso me refiero cuando digo que los Bingham podrían volverse contra ti —como Milla no contestó, su madre insistió—. ¿Has oído lo que he dicho?

			—Lo siento mamá. Aquí hay mucho ruido —se excuso Milla, que había oído perfectamente. La familia Bingham no era culpable de la demanda.

			Milla clavó la mirada en el pastel de carne que tenía en el plato y lo apartó. Había tenido el estómago revuelto desde que le pusieron la demanda por negligencia.

			—Vigila tu espalda, cariño.

			—Tendré cuidado —Milla ya se sentía bastante mal por la injusta demanda y por los problemas que causaría a la Fundación Bingham. No necesitaba una dosis de paranoia maternal que complicara aún más las cosas.

			Su madre nunca había ocultado su desconfianza hacia los Bingham, pero Milla les estaba agradecida. La familia había hecho mucho por Merlyn County, y la Fundación Bingham le había proporcionado la beca para sus estudios como comadrona. A cambio, se había comprometido a trabajar en la clínica durante cinco años, pero adoraba su trabajo y a los profesionales con quienes lo compartía. No se imaginaba trabajando en otra clínica. Y menos aún abandonando su profesión, tal y como podían llegar a exigir los demandantes.

			—Esa gente sólo ha causado dolor a nuestra familia.

			—Al decir «esa gente» te refieres a Billy Bingham, en concreto. Y lleva muerto ocho años, mamá.

			—Tu tía Connie murió dando a luz a uno de los hijos ilegítimos de Billy.

			Era una queja recurrente, que Milla se había cansado de escuchar. Su madre nunca había perdonado al hombre a quien culpaba de la muerte de su hermana; un hombre que había muerto en un accidente aéreo meses antes del nacimiento de su hijo.

			Milla y su madre habían criado al niño en su pequeña casa de dos dormitorios. Las dos querían a Dylan, a pesar de sus travesuras. Pero el dinero escaseaba; Milla tenía que admitir que su vida habría sido mucho más fácil si Billy Bingham hubiera proporcionado fondos para mantener a Dylan, igual que había hecho con el resto de sus hijos ilegítimos.

			—Pasaré por el mercado de camino a casa. ¿Necesitamos algo? —preguntó, deseando cambiar de tema.

			—No queda leche.

			—¿Falta algo más? —mientras su madre recitaba una lista, Milla alzó la mirada y vio al doctor Kyle Bingham entrar en la cafetería. El corazón le dio un vuelco.

			El atractivo médico la vio y le dedicó una sonrisa. A Milla se le aceleró el pulso. Kyle le gustaba, y la atracción parecía ser mutua. Él fue hacia su mesa.

			—Escucha, mamá, tengo que dejarte. Haré la compra después de recoger a Dylan de la escuela de verano. Hablaremos después.

			—Recuerda lo que te he dicho de los Bingham. Ten cuidado.

			—Lo tendré —dijo Milla, aunque sólo la interesaba observar al rubio Adonis que se dirigía hacia su mesa. Su sonrisa tenía el poder de desbocarle el pulso.

			Kyle Bingham era alto, ancho de espaldas y demasiado guapo para ser hombre. Poseía un vestuario llamativo, una prometedora carrera médica y, a pesar de haberse costeado una carrera en Harvard, no tenía problemas financieros. Ese hombre podía tener a cuantas mujeres desease; que encontrase a Milla atractiva era muy halagador. Excitante.

			Mientras se acercaba, ella intentó pensar en alguna razón para no relacionarse con él, aparte de la advertencia de su madre.

			—¿Está ocupada esta silla?

			—No —Milla guardó el teléfono en el bolso. Si hubiera deseado hacerse eco del bienintencionado consejo materno de evitar a la familia Bingham, y no era el caso, eso no incluía a Kyle.

			Kyle era uno de los hijos ilegítimos de Billy. Por lo que Milla había oído decir, no tenía mucho que ver con los Bingham nacidos en la legitimidad.

			Sin embargo, otras razones le aconsejaban tener cuidado con él. El joven pediatra era algo osado y arrogante. Kyle Bingham era un médico brillante y lo sabía; no le faltaba confianza en sí mismo.

			—Quiero prestar declaración a tu favor en el juicio —afirmó Kyle, sentándose frente a ella.

			—¿En serio? —sintió tal alivio que tuvo que esforzarse por no caer a sus pies y llorar de agradecimiento. 

			Kyle había sido el médico que estaba de guardia cuando Joe y Darlene Canfield llegaron a urgencias con la bebé enferma, y sería un excelente testigo.

			—Tú y yo sabemos que las infecciones umbilicales no se producen al nacer. Nada que tú hicieras o dejaras de hacer provocó la enfermedad de ese bebé.

			Milla sabía que no había sido culpa suya. A pesar de lo que los Canfield habían dicho, había tomado todas las precauciones. Había cortado el cordón a la perfección y antes de salir de la casa había explicado a los padres cómo limpiarlo. También les había aconsejado que llevaran al bebé a un reconocimiento postnatal, cosa que no habían hecho.

			—No sabes cuánto agradezco que me digas eso.

			—Los Canfield habían vendado el cordón umbilical, eso me alertó sobre la posible causa de la infección.

			Milla les había dicho que mantuvieran el cordón limpio y seco. No sólo les había enseñado cómo hacerlo, también había dejado instrucciones escritas. A pesar de eso, la acusaban de haber cortado el cordón sin cuidado y de no haber dado explicaciones a los padres.

			—Cuando conseguimos estabilizar al bebé, hice algunas preguntas a la señora Canfield. No habían limpiado bien el cordón y, además, estaba utilizando pañales que eran demasiado grandes; eso provocó la irritación. Entonces decidieron poner el vendaje.

			—Eso impidió que el cordón se secara.

			—Además, la señora Canfield estaba teniendo problemas para amamantar a su hija —añadió Kyle.

			—¿También me echa la culpa de eso? —preguntó Milla—. Estuve con ella un buen rato antes de marcharme. La nena aceptó el pecho sin problemas.

			—No, no te culpó de eso. Pero creo que no se sentía cómoda dándole el pecho y no sé si lo hacía con la frecuencia suficiente; eso puede haber perjudicado el sistema inmunológico del bebé.

			Milla soltó un suspiró de alivio, contenta de que alguien más entendiese que no era culpable.

			—Los Canfield alegan que el cordón estaba infectado antes de que lo vendaran —comentó Kyle—, probablemente es el argumento que utilizará la acusación.

			—Entonces, a pesar de tu testimonio, es posible que el juicio sea problemático.

			—Es imposible adivinar cómo actuará el fiscal. Pero la infección del bebé no fue culpa tuya.

			—¿Ese será tu testimonio?

			—Sin duda.

			Ella sabía que no había cometido ningún error en el parto, pero era importante que Kyle quisiera testificar a su favor voluntariamente.

			—¿Y si creyeras que la infección «sí» había sido culpa mía? —preguntó Milla.

			—No dudaría en declarar en tu contra, o en contra de la Clínica Foster, si pensase que la infección se produjo por una negligencia médica —aseveró él, mirándola como si lo hubiera insultado moralmente.

			Por primera vez desde que recibió la demanda, Milla se sintió tranquila. Alguien la apoyaba. Y ese alguien no era cualquiera, era el doctor Kyle Bingham.

			—Tengo que regresar a Urgencias —dijo él—, pero quería saber si te gustaría cenar conmigo esta noche.

			Cenar. Con el médico más atractivo de todo Merlyn County. Milla se preguntó si era una reunión profesional o una cita. Cuando sus ojos se encontraron, sintió una corriente eléctrica.

			Su madre tendría un ataque de nervios si lo descubría. Pero lo que Sharon Johnson no supiera no le haría daño. Milla vivía bajo el techo de su madre, pero no bajo su dominio. Compartían la casa fundamentalmente por motivos financieros y por el bienestar de Dylan.

			—Claro —contestó—. Me gustaría cenar contigo.

			—Te recogeré a las seis, si me das tu dirección.

			A Milla no le pareció buena idea. No quería tener que enfrentarse con su madre esa tarde, sobre todo cuando la cena podía acabar en nada. 

			—¿Por qué no nos encontramos en el restaurante?

			—De acuerdo, si es lo que prefieres —Kyle le dedicó una sonrisa deslumbrante—. Nos veremos en Melinda’s, a las seis.

			Milla se limitó a asentir, temiendo que su voz traicionara su nerviosismo y su emoción.

			 

			 

			A las seis menos cinco, Milla llegó al aparcamiento de Melinda’s, un restaurante especializado en mariscos y carnes. El edificio de ladrillo rojo había sido el antiguo parque de bomberos. Aunque no era excesivamente lujoso, contaba con una gran carta de vinos y era el mejor restaurante de Merlyn County.

			Aparcó su utilitario blanco, cuyo contador de kilómetros ya había dado un par de vueltas, y se quedó sentada tras el volante. Nerviosa, aprensiva y mucho más excitada de lo que habría deseado admitir.

			Vio el BMW negro de Kyle aparcado cerca de la puerta del restaurante. Esperándola a ella: Milla Johnson. No podía sentirse más halagada. Nunca antes se había interesado por ella un hombre como Kyle.

			Se preguntó si habría malinterpretado su intención. Quizá sólo la había invitado para comentar el juicio.

			Hubiera querido arreglarse muy bien, probarse varios conjuntos, peinados y maquillajes. Pero había temido que su madre se diera cuenta y le hiciese preguntas que no tenía tiempo de contestar.

			Echó un vistazo al espejo y comprobó que tenía buen aspecto, aunque habría deseado estar deslumbrante. Bajó del coche y, mientras cerraba la puerta, oyó una voz masculina.

			—Eh, mira, Darlene. Esa es la mujer que casi mató a nuestro bebé.

			Milla pareció echar raíces en el asfalto. No necesitaba ver el rostro del hombre para saber quién era. Joe Canfield, el padre de la niña que había llegado a Urgencias ardiendo de fiebre, con el cuerpo asolado por la infección. La niña por la que se enfrentaba a una demanda por negligencia médica.

			La niña que Kyle Bingham había salvado.

			—Disfruta de tu noche en la ciudad —dijo Canfield, mientras él y su mujer avanzaban por la acera—. Cuando acabemos contigo, tendrás que disfrutar en la cárcel.

			Milla, haciendo un esfuerzo desesperado por seguir el consejo de su abogado y evitar cualquier tipo de conversación o enfrentamiento con los demandantes, fue hacia la entrada de Melinda’s. La opresión que sentía en el pecho le dificultaba la respiración.

			Apretó los puños y las lágrimas de frustración nublaron sus ojos. No entendía por qué le estaban haciendo eso. La infección del bebé no había sido culpa suya.

			Deseó volver a casa y encerrarse. Se planteó la posibilidad de regresar al coche, llamar a Kyle con el móvil y posponer la cena.

			Pero decidió que sería mejor encontrarse con él. Oírle decir de nuevo que no había sido ella quien había puesto la vida del bebé en peligro. Necesitaba el apoyo y la distracción. Una velada con un médico cuya sonrisa la deslumbraba la ayudaría a olvidar sus problemas. Alzó la barbilla y siguió hacia el restaurante.

			—¿Señorita Johnson? —le preguntaron a la entrada.

			—Sí —Milla tocó la fina correa del bolso negro.

			—El doctor Bingham la espera en el bar. Si me sigue, la llevaré a su mesa.

			Milla fue hacia el salón, donde una enorme barra de bar de roble y una exposición de fotografías en blanco y negro decoraban las paredes de ladrillo.

			Kyle se puso en pie cuando llegó a su mesa. Su amplia sonrisa casi le hizo olvidar el desagradable encuentro con los Canfield. Pero no del todo.

			—¿Te gustaría beber algo? —ofreció él.

			—Un vino blanco —replicó ella, con los nervios en tensión. Kyle hizo una seña a la camarera.

			—Hice la reserva para las seis y media. Espero que no te importe esperar.

			—En absoluto —sonrió ella. 

			Intentando ocultar su nerviosismo, miró la foto más cercana. Una pequeña placa de latón anunciaba que ese era el primer jefe de bomberos de Merlyn County, vestido de Santa Claus. Tocó el marco de madera y descubrió que estaba clavado a la pared.

			—Creo que el propietario quiere asegurarse de que los borrachines no le roben las fotos —comentó Kyle.

			Antes de que pudiera responder, la camarera llegó con una copa de Merlot para él y una de Chardonnay para ella.

			—Por el principio de una amistad —Kyle alzó su copa, ofreciendo un brindis.

			Al oír la palabra amistad, Milla sintió un pinchazo de desilusión. Una parte de ella, una parte joven y romántica que casi había olvidado, había esperado más.

			Pero cuando miró los ojos azules de Kyle y vio su brillo chispeante, comprendió que él también tenía algo más que amistad en mente. Ella no tenía experiencia, al menos con hombres como Kyle, y no sabía hasta dónde quería llegar. Aun así, la idea de pasar una noche romántica la intrigaba y caldeaba su sangre.

			Tomó un sorbo de vino y lo miró por encima del borde de la copa. Era guapísimo. Muy seductor. Sin duda tenía algo de playboy, como su padre.

			Se preguntó si Kyle Bingham era el tipo de hombre que debía evitar o el que toda mujer necesitaba experimentar al menos una vez en la vida. Lo estudió cuidadosamente. Sus hormonas se removieron inquietas y la atenazó una extraña curiosidad sexual.

			Deseó saber cómo sería tocarlo, besarlo, perderse en la pasión que brillaba en sus ojos. Lo miró interrogativa, como si él pudiera explicar la atracción que se formaba entre ellos como una tormenta eléctrica. Pero él siguió allí sentado, esperando. 

			Observándola. 

			 

			 

			Kyle se descubrió mirando boquiabierto a la joven comadrona que le había llamado la atención más de una vez desde su llegada a Merlyn County, unos meses antes. Maldijo para sí.

			Milla Johnson era una mujer bellísima, aunque no daba impresión de ser consciente de ello. Llevaba un sencillo y clásico vestido negro. No se había arreglado demasiado el pelo castaño, aparte de cepillarlo hasta conseguir que brillara. Las puntas de la melena se curvaban naturalmente hacia dentro de forma sofisticada.

			Era una de esas mujeres que llamaban la atención en cualquier grupo. De la clase que desataba su libido. Solía piropear a las mujeres con las que salía para romper el hielo, pero esa noche fue un impulso natural.

			—Estás muy guapa, Milla.

			—Gracias —ella se sonrojó. Sonrió y dos preciosos hoyuelos se formaron en sus mejillas.

			Kyle solía salir con mujeres plenamente conscientes de su belleza y su sexualidad. Milla, aunque era igual de atractiva, no estaba tan segura de sí misma. Sin saber por qué, eso lo agradaba.

			Ella tomó un sorbo de vino y se pasó la lengua por el labio inferior. Una oleada de calor surcó las venas de Kyle, excitándolo, tentándolo. Milla volvió a mirar las fotos de la pared, sin darse cuenta, por lo visto, del efecto que estaba provocando en él.

			Kyle se recostó en la silla, desequilibrado por su excitación y por el efecto que tenía en él. La linda comadrona le había provocado una hambre intensa, que cenar en Melinda’s no podría saciar.

			No tenía razones para pensar que la velada pudiera acabar en algo más que un apretón de manos; pero eso sería una lástima. No recordaba haberse sentido tan atraído por una mujer en mucho tiempo.

			Ella dejó la copa sobre la mesa y lo miró. Sus enormes ojos marrones parecían cansados.

			—¿Qué te ocurre? —preguntó Kyle.

			—He estado a punto de no entrar —contestó ella, jugueteando con una servilleta de papel.

			—¿Lamentas estar aquí? —Kyle deseó que no fuera así. Milla había removido algo en su interior. No se trataba sólo de atracción sexual, también sentía admiración y respeto. Milla Johnson era una profesional dedicada, que se preocupaba por sus pacientes.

			—Me encontré con Joe Canfield afuera —su voz se suavizó y lo miró con ojos de cervatillo. Él deseó romper en pedazos al hombre que la había molestado—. No fue muy amable.

			—No dejes que ese tipo te afecte —Kyle estiró el brazo y tomó su mano, un gesto que los sorprendió a los dos—. No hiciste nada mal y el juez se dará cuenta.

			Ella asintió con la cabeza, pero su aire de vulnerabilidad hizo que a Kyle se le encogiera el corazón. Deseó protegerla de todo mal. Su lado blando no solía aflorar con frecuencia, pero esa noche estaba desbocado.

			Poco después, una encargada los condujo a una tranquila mesa del comedor y les entregó la carta. Una camarera llegó con una cesta de pan caliente. Tanto Kyle como Milla llevaron la mano al pan al mismo tiempo. Sus dedos se rozaron y el calor duró bastante más que el leve contacto. Ninguno de ellos lo comentó, pero Kyle sabía que ambos habían sentido lo mismo.

			Estuvieron un rato en silencio, estudiando la carta, aunque Kyle estaba bastante más interesado en acabar con la cena y descubrir qué placeres ofrecería el resto de la velada.

			—¿Por qué decidiste ser médico? —preguntó Milla, dejando la carta en la mesa e inclinándose hacia él.

			La pregunta lo sorprendió, la gente solía preguntarle por qué había elegido pediatría, una elección que extrañaba a quienes lo habían conocido en su infancia.

			Kyle había sido muy travieso, algo que él achacaba a su condición de hijo de Billy Bingham. De niño había adquirido la reputación de saber escurrir el bulto después de causar el problema, pero no venía al caso entrar en ese tipo de detalles con Milla.

			—Cuando tenía quince años, un par de amigos y yo fuimos de acampada a un lago que había cerca de mi casa. Hicimos hamburguesas para cenar —Kyle estudió la llama de la vela que había en medio de la mesa. No le gustaba hablar de aquel día, el recuerdo aún le provocaba un nudo en la garganta—. A mi mejor amigo, Jimmy Hoben, le gustaba la carne poco hecha.

			Milla se inclinó hacia delante, atenta. No dijo nada, pero sus ojos denotaban compasión, empatía.

			—Unos días después, Jimmy enfermó gravemente. Los médicos no sabían qué le ocurría. Cuando finalmente descubrieron que la infección se debía a una bacteria de la carne, el daño estaba hecho. Probaron todo tipo de medicinas y tratamientos, pero Jimmy no sobrevivió.

			—Lo siento —musitó ella.

			—Fue muy duro para todos. Sobre todo para un chico como yo —su voz sonaba ronca por la emoción—. No entendía por qué la Medicina moderna no había curado a mi amigo. Me empeñé tanto en buscar respuestas que fui a la biblioteca y leí toda la información que encontré sobre la bacteria y su efecto en el cuerpo humano. Eso disparó mi interés por la Medicina y la investigación.

			Ella asintió con expresión comprensiva, pero probablemente se debiera a que no lo había conocido cuando crecía. No sabía nada de sus diabluras y rebeldías.

			Cuando le dijo a su tutor del instituto que había decidido estudiar Medicina, el tipo se quedó atónito. Pero a pesar de la incredulidad de su tutor, Kyle dio un vuelco académico que sorprendió al profesorado y sus compañeros. En menos de un semestre, el chico malo empezó a sobresalir en todas las asignaturas.

			—Empezaron a apasionarme la Biología y la Anatomía.

			—Y decidiste hacer médico.

			—Más o menos —encogió los hombros e hizo una mueca—. En realidad, cuando acabe el internado médico aquí, me dedicaré a la investigación.

			—¿Por aquí? —inquirió ella.

			—No. En Boston. No voy a quedarme en Merlyn County ni un minuto más de lo estrictamente necesario —podría haber explicado que su decisión de regresar era una especie de compromiso con su madre, una forma de hacerla feliz antes de marcharse para siempre.

			Su padre había dotado de fondos a todos sus hijos ilegítimos, especialmente a Kyle. Por eso había podido estudiar Medicina en Harvard. Su madre tenía la esperanza de que se estableciera en Merlyn County y ocupara el lugar que le correspondía en la familia Bingham, pero Kyle no tenía ninguna intención de integrarse en la familia de su padre.

			—Es una lástima —dijo Milla—. Eres un gran pediatra y tienes mucho que ofrecerle a esta comunidad.

			—Es posible. Pero puedo ser más útil en un hospital de investigación.

			—¿Te dedicarás a estudiar patología pediátrica?

			—Los niños no deberían morir antes de tener una oportunidad de vivir —Kyle no solía ser tan abierto, pero se sentía cómodo compartiendo sus recuerdos y sueños con Milla. La cena se le hizo muy corta.

			Mientras el camarero retiraba los últimos platos, Kyle estudió a la mujer que tenía frente a él. La luz de la vela se reflejaba en su cabello, bañándola con un resplandor romántico. No quería que la velada acabara así, ni siquiera después de pagar la cuenta y acompañarla hasta donde había aparcado el coche.

			Sus manos ardían por tocarla. Pero esperó hasta que Milla le diera una razón para pensar que aceptaría el contacto. No sabía por qué, pero esa mujer le hacía sentirse como un adolescente tímido, de pelo mal cortado y la camiseta manchada de tomate. No había vuelto a sentirse así desde que practicó el sexo por primera vez. Desde entonces, su confianza en sí mismo se había disparado como un cohete.

			Era una silenciosa noche veraniega de luna llena; sólo se oía el crujir de los zapatos sobre la gravilla. El aparcamiento estaba casi vacío; se acercaba la hora de poner fin a la agradable velada que habían compartido.

			Milla se detuvo junto a su coche y sus ojos se encontraron. Algo ocurrió entre ellos. Kyle sintió un impulso sexual tan fuerte que sintió miedo. Siempre estaba relajado y cómodo con las mujeres y no entendía lo que le estaba sucediendo. Quizá fuera efecto de la luz de la luna en el cielo estrellado, o de que no había practicado el sexo desde su regreso a Merlyn County, o de un hechizo de Milla Johnson.

			Fuera lo que fuera, tenía que besarla. La rodeó con sus brazos y el suave roce de sus labios se convirtió en un beso profundo. Sus lenguas se encontraron y acariciaron. Ella gimió suavemente y él se perdió en un torbellino de ardor y deseo. La abrazó con más fuerza. Un relámpago de pasión lo recorrió de arriba abajo. 

			Deseaba a esa mujer. Esa noche.

			La fuerza de su deseo debería haberlo asustado, haberlo hecho huir. Sin embargo, se perdió en uno de los besos más excitantes de su vida.

			No tardó mucho en comprender que esa exhibición de deseo sexual requería un lugar más privado. Hizo un esfuerzo e interrumpió el beso el tiempo suficiente para murmurar unas palabras contra el sedoso cabello.

			—Ven a casa conmigo.

		

	


	
		
			Capítulo 2

			 

			Ven a casa conmigo».

			Las palabras resonaron en el interior de Milla, haciéndose eco de su propio deseo físico.

			Kyle la deseaba, y ella también a él. La fuerza de su excitación la sorprendía. Aún le temblaban las rodillas tras el sensual asalto de la boca de Kyle. Intentó recuperar el aliento y controlar sus instintos, sin conseguirlo.

			Kyle estaba apoyado en el coche y se preguntó si a él también le habían fallado las piernas. Aunque sus cuerpos ya no estaban en contacto, la mirada de él la tenía paralizada.

			—Algo muy poderoso está ocurriendo entre nosotros.

			Milla no podía negarlo. El ardoroso beso que habían compartido había sido distinto de cualquier otro, su capacidad de pensar o razonar había desaparecido. Ni siquiera le parecía que eso fuera malo. Sus sensaciones eran demasiado potentes, estaban a flor de piel.

			—Tú también lo sientes —apuntó él.

			—Sí, es verdad —asintió ella.

			—¿Qué vamos a hacer al respecto?

			Ella sólo veía dos opciones. Podía subirse al coche y marcharse, sabiendo que se arrepentiría todo el camino a casa. Esa energía, o lo que fuera, la asolaría cada vez que se cruzaran.

			La segunda posibilidad, más agradable, era olvidar la cautela. Hacer una locura para variar. Experimentar algo que quizá no volviera a ocurrirle en su vida.

			Podía hacer el amor con Kyle Bingham, el médico internista más deseado del hospital regional Merlyn County. Si un beso la había desmadejado, no imaginaba lo que sentiría si llegaban a más. La corriente sexual que había entre ellos seguía abierta, le parecía oír el latido de su corazón, el clamor de la sangre en sus venas.

			—Llevemos esto a otro lugar —sugirió él—. A puerta cerrada.

			Milla se sentía capaz de declinar la oferta con gentileza, pero deseaba más besos de Kyle, más caricias. Y las deseaba ya.

			Él se acercó y le apartó un mechón de pelo de la mejilla. Sus ojos ardientes la llevaron a una profundidad sexual a la que no pudo resistirse.

			—De acuerdo —aceptó, con un tono seductor en la voz que nunca había percibido antes. No se arrepintió ni por un segundo de sus palabras.

			Él puso la mano en la mejilla de ella y clavó la boca en sus labios. Fue un beso cálido y arrebatador: una promesa, no de continuidad, sino de satisfacción.

			Era cuanto ella necesitaba esa noche. Satisfacción. 

			Volver a sentirse competente y capaz, en vez de perturbada por las injustas acusaciones de los Canfield. Recuperar la confianza en brazos de un médico que hacía que su corazón se desbocara.

			—Bien. Vamos —dijo—. Te seguiré.

			Subió al coche y siguió al de Kyle hasta las afueras de la ciudad. El BMW giró en una callejuela silenciosa y se detuvo ante un edificio con un piso central, flanqueado por dos duplex. Ella había supuesto que viviría en un lugar más lujoso y caro. 

			—Compré estas casas como inversión —explicó Kyle, mientras la guiaba hacia la puerta—. Mi madre vive en el primer duplex. Es una mujer orgullosa y no me permite que la ayude financieramente. Hemos llegado a un acuerdo: paga el alquiler vigilando el resto de las casas. Cuando yo regrese a Boston, se ocupará de ésta también.

			Ella se sorprendió al entrar en la pequeña casa. Había esperado algo más acorde con la ropa de diseño y el coche de lujo. Pero el salón era muy sencillo. Un sofá marrón, paredes blancas y estores en las ventanas que daban a la calle. Era un lugar limpio y estéril. Lo único que llamaba la atención era un enorme televisor.

			—No suelo estar en casa —dijo él, como si le leyera el pensamiento—. No le vi sentido a comprar muebles o decorar las paredes. Tengo cuanto necesito.

			Milla asintió. Miró a su alrededor, preguntándose si no se sentía solo en una habitación que no era más que cuatro paredes, un sofá y una televisión gigantesca.

			—¿Quieres beber algo? —preguntó él en voz baja—. ¿Una copa de vino?

			La atracción entre ellos era palpable, pero no se movieron. Milla se preguntó si Kyle también estaba nervioso. ¿Podía estarlo el guapo médico que tenía a todas las comadronas y enfermeras del hospital suspirando y riendo a sus espaldas como colegialas?

			La posibilidad le agradó e hizo que se sintiera femenina y poderosa. Eso incrementó su seguridad en la decisión de haberlo seguido a casa.

			—Creo que ninguno de los dos hemos venido aquí a beber algo —dijo con una sonrisa.

			—Tienes razón —él esbozó una mueca y todo rastro de nerviosismo desapareció—. Intentaba ser buen anfitrión.

			Sintiéndose más atrevida que nunca, Milla se acercó, alzó la mano hacia su mejilla y pasó un pulgar por su mandíbula, sintiendo un principio de barba rasposa.

			—Puede que un beso facilite las cosas para los dos —apenas había alzado los labios hacia él, cuando Kyle tomó las riendas de la situación y la dejó sin aliento.

			El hombre besaba como un dios. Milla se perdió en los confines húmedos y aterciopelados de su boca. La realidad se difuminó dando paso a la magia; los fuegos artificiales encendieron su alma y su corazón.

			 

			 

			Kyle no estaba seguro de qué era lo que lo volvía loco de Milla, pero no estaba dispuesto a analizarlo, al menos mientras la tenía en sus brazos y sentía sus senos contra el pecho, su cuerpo apretado contra su erección.

			Nunca antes se había perdido en una mujer, pero estaba perdiéndose momentáneamente en Milla, en su beso y en su aroma primaveral. Quizá se arrepintiera más tarde, pero no le importaba. Lo pensaría después, tras hundirse en su suavidad y en la pasión que los asolaba. Había fuego en el beso de Milla, y deseaba mucho más.

			Ella le sacó la camisa del pantalón, después desabrochó el cinturón y lo liberó. Mientras tanto, su boca seguía rendida a la de él, sus dedos le acariciaban la piel, dejándola ardiente.

			Kyle llevó la mano a su espalda, bajo la cremallera del vestido y bajó la prenda de algodón negro. Deseaba sentir su piel, sus senos. No sabía si podrían liberarse de la ropa con suficiente rapidez. Pero no quería hacerle el amor en el suelo del salón, al menos no esa primera vez. Interrumpió el beso.

			—Ven conmigo —la tomó de la mano y la llevó hacia el dormitorio.

			Ella se detuvo ante la enorme cama de matrimonio. El vestido le había caído hasta la cintura, revelando un sujetador de satén negro que cubría unos pezones erectos. El rubor de la pasión teñía su cuello y su pecho, proclamando un deseo tan intenso como el de él.

			—Eres una mujer muy bella, Milla —musitó, tomando su rostro entre las manos y viendo el velo de pasión que nublaba sus ojos marrones. 

			Ella se sonrojó y a él volvió a sorprenderlo su falta de pretensiones. No era consciente de su belleza.

			—Quiero que esto sea especial para ti —afirmó. Había algo virginal en ella, algo dulce e inocente. Pero no lo besaba ni acariciaba como una virgen.

			Milla terminó de quitarse el vestido; un segundo después desabrochó el sujetador y liberó dos senos perfectos. Él se quedó sin aliento. Había algo en esa mujer que la hacía distinta a todas las demás.

			—Hazme el amor, Kyle —pidió ella. Le desabrochó la camisa y se apretó contra él.

			Él se apartó de su abrazo el tiempo suficiente para buscar un preservativo en la mesilla. Los dedos le temblaban de premura y deseo mientras se lo ponía.

			Cuando se reunió con ella en la cama, sus lenguas se encontraron con frenesí. Envuelto en un fuego que amenazaba con consumirlo, Kyle supo que sólo encontraría alivio en su interior. La penetró y ella se arqueó para recibirlo. Se perdió en la lujuria y la pasión.

			Kyle había deseado que esa primera vez fuera especial, pero sólo podía pensar en lo fantástico que era estar en su interior y sentirla aceptar cada embestida. Se estremeció hasta lo más profundo de su ser cuando ella gritó de placer al alcanzar el climax.

			Hubiera preferido amarla lentamente, tomarse su tiempo para que esa única noche fuera memorable para ambos; iniciar una relación no entraba dentro de sus planes. Pero la pasión lo había dominado.

			Cuando recuperase el aliento y volviera a estar a punto, actuaría con más calma, asegurándose de que el resto de la noche fuera muy especial. De momento, sólo deseaba abrazarla mientras se dispersaban las últimas olas de placer.

			 

			 

			Milla miró el reloj de la pared, eran las tres de la mañana. El olor del sexo impregnaba la habitación y su cuerpo desnudo aún vibraba tras el último encuentro, tan sólo una hora antes.

			Kyle tenía un brazo bajo su cintura y el otro sobre su pecho. Su respiración acompasada indicaba que dormía, tranquilo y saciado.

			Pero ella no lo estaba. Saciada sí, el encuentro sexual había sido fantástico. Había recibido mucho consuelo, además de placer, en los brazos de Kyle. Pero después, cuando la conciencia volvió a aflorar a la superficie, la tranquilidad desapareció.

			Hacer el amor con Kyle le había gustado, pero de madrugada, cuando se calmaron las oleadas de sensación de su último climax, recuperó el sentido común.

			Esa conciencia que la había abandonado tras la cena, arremetió con fuerza. Había seguido voluntariamente a Kyle y había disfrutado del mejor sexo de su vida. Lo cierto era que no tenía mucho con qué compararlo; sólo había tenido un novio en la universidad, una relación fallida casi desde el principio.

			Había deseado acostarse con Kyle y él no la había decepcionado. Era un gran amante, considerado y experimentado en el arte de la seducción y el placer. Sin duda, eso se debía a la práctica.

			Milla no había pensando con claridad, se había dejado llevar por las hormonas y el romanticismo. Mientras estaban en el aparcamiento, besándose como adolescentes, le había dado igual lo que pudiera pensar su madre. Pero era obvio que su madre nunca entendería que tuviese ningún tipo de relación con Kyle.

			Se había enfrentado a su madre en otras ocasiones y siempre había capeado el temporal. Que saliera con un Bingham sería una gran espina para su madre, pero no tendría consecuencias graves para la relación madre-hija.

			Más preocupante que la desaprobación de su madre era el haberse involucrado íntimamente con un compañero de trabajo. Sería problemático que esa indiscreción saliera a la luz, pero tampoco sería demasiado grave.

			La siguiente acusación de su conciencia fue un golpe que la dejó sin aire, como si hubiera caído en plancha desde un árbol. Si los Canfield se enteraban de que ella y el pediatra que iba a testificar a su favor se acostaban juntos, las cosas se pondrían muy feas.

			Tanto Milla como Kyle sabían que los Canfield no tenían razón, pero los juicios por negligencia no se basaban en la lógica. Los Canfield podían demandar, y ganar, sin poseer evidencia médica concreta. Si llegaban a juicio, la publicidad perjudicaría a la clínica Janice Foster y a la reputación profesional de Milla. E incrementaría el coste de su seguro de responsabilidad civil.

			Los posibles problemas de la demanda no habían desaparecido. De hecho, seguramente se habían incrementado con su decisión de acostarse con el médico que iba a testificar a su favor.

			Kyle dormía apaciblemente, pero Milla se arrepentía de su noche de pasión. Se libró cuidadosamente de sus brazos, se vistió y salió de puntillas del dormitorio. Recuperó su bolso y sus zapatos en el salón y salió.

			Una vocecita gritó en su interior: «¿Y Kyle? ¿Qué ocurre con lo que acabáis de compartir?» Pero Milla tenía que enfrentarse a la verdad. No podía haber nada entre Kyle y ella, al menos de momento. «Y si te llama, ¿qué le dirás?», insistió la vocecita. 

			La razón acudió en su ayuda; Kyle probablemente era un jugador, como su padre; un hombre que disfrutaba con cualquier mujer que se pusiera a su alcance.

			Si la llamaba, cosa poco probable teniendo en cuenta su sangre de playboy, le diría que acostarse con él... había sido un error. Milla Johnson tenía suficientes problemas sin añadir la complicación que supondría una relación con Kyle Bingham.

		

	


	
		
			Capítulo 3

			 

			Milla llegó a casa cuando las estrellas aún tachonaban el cielo. Entró silenciosamente en el dormitorio que compartía con su madre; por cortesía, no por miedo a ser descubierta. Milla nunca había tenido problemas para enfrentarse a su madre cuando no estaban de acuerdo, pero en ese momento estaba demasiado cansada.

			—¿Eres tú, cariño? —preguntó su madre adormilada.

			—Sí, soy yo. Perdona que te haya despertado.

			—No importa. Esos bebés nunca eligen una buena hora para venir al mundo, ¿verdad?

			Milla se mordió el labio y no contestó. Como comadrona, pasaba muchas noches atendiendo partos. Era un trabajo que adoraba, a pesar de las exigencias y la dedicación total que requería. Era natural que Sharon Johnson supusiera que su hija había estado trabajando.

			Milla siempre había sido sincera, aunque esa verdad pudiera irritar a su madre, pero en ese momento fue incapaz de hablar. Su madre se volvió hacia la pared con la intención de volver a dormir. No tenía ni idea de que su hija había pasado gran parte de la noche en brazos de Kyle Bingham.

			Callar no era lo mismo que mentir, se dijo Milla, demasiado cansada para sentirse culpable. Había hecho el amor con un hombre que su madre no aprobaría. Un amante experto que la había llevado una y otra vez a las cimas del placer. Soltó un suspiro y abrió la cama. Se introdujo entre las sábanas limpias con la esperanza de poder dormir una o dos horas antes del amanecer. 

			Era una esperanza vana. Una mente hiperactiva la mantuvo en vela, torturándola con el recuerdo de una noche rebosante de pasión en manos de un Adonis, un hombre al que nunca debería haber besado y menos aún... arañado mientras gritaba de placer. Recordaba haberlo hecho. Kyle había despertado algo salvaje y animal en ella, algo que la agradaba e inquietaba al mismo tiempo.

			Al alba, Milla renunció a dormir. Se duchó e inició su día de trabajo cansada y con sueño, algo muy poco habitual. Incluso cuando pasaba toda la noche atendiendo un parto, sentía una descarga de energía al entregar al bebé a su madre. La adrenalina mantenía a Milla en marcha, despierta y alerta, lista para iniciar el día.

			Pero esa mañana era diferente. No había descarga de adrenalina ni sensación de bienestar. Además, no estaba preparada para ver a Kyle de nuevo.

			 

			 

			Mientras realizaba su trabajo, Milla se preguntó si alguna vez acabaría su turno en la clínica. Lo único que deseaba era irse a casa, meterse en la cama y dormir.

			Justo antes del mediodía, Milla revisaba la lista de pacientes cuando Crystal Hendrix, una enfermera de la clínica, le entregó una nota.

			—El doctor Bingham llamó cuando estabas con la señora Thompson. Está en Urgencias del hospital, y le gustaría que lo llamaras.

			—Gracias —Milla deseó que Crystal no hubiera notado el temblor de sus manos al aceptar el papel. Le echó una ojeada y se lo metió en el bolsillo de la bata.

			Milla no estaba lista para hablar con Kyle. ¿Qué iba a decirle? «¿Gracias por la noche de sexo fantástico?»

			La mayoría de las mujeres se morirían por otra cita y una repetición, pero no ella. Tenía una legión de razones para evitarlo. 

			Lo mejor sería decirle la pura verdad: el doctor Kyle Bingham y Milla Johnson no deberían haberse involucrado por razones profesionales. Eso le diría, cuando le devolviese la llamada. Pero no sería ese día, con la mente y el cuerpo agotados.

			Milla miró su reloj y la lista de pacientes. Quizá podría marcharse después de ver a Sue Ellen Henderson a las tres. Iría al colegio, recogería a Dylan y volvería a casa.

			Llamaría a Kyle al día siguiente. O al otro.

			 

			 

			Milla aparcó ante la escuela primaria Daniel Boone, donde se realizaba un programa de verano para los niños. El edificio de ladrillo gris rematado en blanco sucio parecía un pueblo fantasma. Era verano y todos los niños estaban en el patio o en uno de los cuatro remolques blancos que se utilizaban como aulas temporales. Se preguntó si el consejo escolar tenía la intención de pintar y reparar el edificio antes del otoño.

			Eso esperaba. Un entorno de aprendizaje limpio y renovado beneficiaría a todos los niños, no sólo a Dylan, que tenía problemas académicos. Su primo de ocho años era inteligente y cariñoso, pero parecía incapaz de concentrarse y de evitar los jaleos.

			Milla había preguntado al pediatra si había alguna razón física que justificara el comportamiento de Dylan, pero el médico le había asegurado que no era así.

			Dylan era un niño precioso, de pelo rubio lleno de remolinos indomables, grandes ojos azules y pecas en la nariz. Era dulce y cariñoso, pero parecía gravitar hacia las travesuras inconscientemente.

			Desde que, tres años atrás, la madre de Milla había tenido un accidente de coche que le había provocado molestias cervicales y de columna crónicas, el cuidado de Dylan había recaído fundamentalmente en Milla. No le importaba; se había enamorado del niño cuando no era más que un renacuajo de cara roja y tres kilos de peso. Desde el primer día que lo tuvo en brazos, habían desarrollado un afecto y un vínculo especial. Pero ni siquiera Milla era capaz de conseguir que Dylan evitara los problemas.

			Ya en el patio, vio al señor Rick junto a la mesa de recepción, hablando con un niño al que Milla no reconoció. Cuando se acercó a la mesa, el hombro alto y desgarbado se puso en pie y su expresión seria no dejó lugar a dudas. No hacía falta que le dijera que había vuelto a haber problemas.

			—Dylan está en el aseo —dijo el señor Rick—. Le sangra la nariz y el señor Gordon está limpiándolo.

			—¿Qué ha pasado?

			—Él y otro niño estaba peleándose detrás del campo de balonmano. Los hemos castigado sin juegos. Si eso no funciona, les pediremos que se queden en casa unos días —el señor Rick inspiró con fuerza y suspiró—. Dylan no es mal chico.

			Milla lo sabía. Pero los problemas parecían perseguirlo como una nube de polvo.

			—Se peleó con Kirk Brower —añadió el hombre, como si eso lo explicara todo.

			Kirk, un pelirrojo fuerte y con fama de bravucón, había molestado varias veces a Dylan ese verano, riéndose de él por ser uno de los bastardos de Billy.

			Al igual que Dylan, el niño no había conocido a Billy Bingham ni, por tanto, su reputación. La única explicación lógica era que había escuchado el comentario de algún adulto. A Milla le irritaba esa idea. Si hubiera sabido a quién dirigirse para acallar el rumor, lo habría hecho sin dudarlo. Su única esperanza era que los niños se olvidaran del tema y que Dylan fuera capaz de ignorar los comentarios hasta que eso ocurriese.

			—Aquí llega —dijo el señor Rick.

			Los dos niños, Dylan y Kirk, salieron del aseo con el señor Gordon. Cuando Dylan la vio, bajó la cabeza y dio una patada al polvo con la puntera de su zapatilla. Después siguió caminando hacia ella lentamente.

			Tenía las mejillas arreboladas por el esfuerzo, o quizá por el remordimiento. Tenía la cara húmeda y la parte superior de la frente tiznada de polvo. Llevaba la camiseta blanca rasgada y manchada de sangre. Cuando la miró, sus ojos azules se llenaron de lágrimas, pero parpadeó rápidamente, como si quisiera ocultar sus sentimientos.

			Milla miró a Kirk, que ostentaba una mueca satisfecha. Como si fuera una hermana mayor, deseó agarrarlo del cuello y sacudirlo, pero decidió asumir un papel más maternal.

			—Hablaremos de esto en el coche, Dylan —dijo, deseando haber llegado a tiempo de evitar las crueles palabras de su compañero y esa nariz ensangrentada.

			Dudaba que Dylan fuese el único hijo ilegítimo de Billy Bingham que había aguantado insultos en la infancia, pero le dolía que su primo sufriera por algo que no era culpa suya.

			—Siento haberme metido en problemas otra vez —dijo el niño—. Pero Kirk el Bruto es el chico más estúpido del colegio. Del mundo entero.

			—Odio tener que decirlo, pero el mundo está lleno de Kirks Brutos. Y no puedes pelearte con todos. Vas a tener que aprender a controlar tu genio y a ignorar los comentarios crueles.

			Milla sabía que no era fácil. Algunas palabras podían causar estragos en la autoestima de un niño.

			—Sé que duele que los niños se burlen —añadió.

			—Me dijo que yo no era nada. Que no tenía una familia de verdad porque no tengo mamá ni papá —el dolor del niño quedó flotando en el aire—. ¿Quién necesita una madre y un padre?

			Un niño los necesitaba a ambos. Milla lo sabía por experiencia. Sólo tenía diez años cuando su padre se marchó. Aún recordaba el portazo y que salió corriendo detrás de él hasta la camioneta, suplicándole que no se fuera. «¡Espera, papá!»

			—No lo aguanto más —había replicado él, apartándola. Después subió la ventanilla y arrancó el motor. Se fue de la ciudad, y de su vida, para siempre.

			Nunca llegó a saber qué era lo que no aguantaba: el matrimonio, la responsabilidad... Milla se lo había preguntado a su madre, pero ella se negó a contestar.

			De niña, Milla se había preguntado qué había hecho mal, qué habría podido hacer para que su papá se quedara. De mayor, comprendió que no podía culparse por la elección de su padre, pero aun así, de vez en cuando sentía el dolor del abandono.

			Puso un brazo sobre los hombros del niño, dolida por él. Aunque ni su tía Connie ni Billy habían abandonado a Dylan a propósito, el niño no tenía padres. Era cierto que contaba con una tutora que lo quería, pero el dolor crónico que sufría su madre le impedía jugar con el niño, o llevarlo de acampada.

			—Sé que sólo soy tu prima —dijo Milla—, pero si quieres que sea tu mamá, me parece bien.

			—¿En serio? —preguntó él, mirándola con ojos abiertos y labios tembloroso.

			—Claro que sí —Milla se detuvo, se volvió hacia el niño y tomó su rostro entre las manos. Le besó la frente sudorosa y sucia y lo abrazó—. Siempre he querido tener un hijo como tú.

			—¿De verdad? —preguntó él con voz incrédula—. Me gustaría que fueras mi mamá, Milla. Sería genial.

			Milla no podía hacer mucho por cambiar la realidad diaria de Dylan, pero sí podía asumir un rol parental más activo. Crear el tipo de entorno familiar que ella siempre había deseado y nunca había tenido.

			El tipo de familia que Dylan necesitaba. Pero sin padre, claro. Recordó las palabras que había pronunciado el niño: «¿Quién necesita un padre?»

			Milla y Dylan no lo necesitaban. Los hombres como sus padres solían dar más problemas que satisfacciones.

			Ella tendría mucho cuidado cuando llegase el momento de elegir esposo. Sin saber por qué, la imagen de un médico rubio invadió su pensamiento. Un hombre cuya sonrisa la cautivaba y cuyas manos hacían que le hirviera la sangre. Habían compartido algo especial esa noche, algo muy satisfactorio.

			Pero Milla apartó el recuerdo sexual. Los deseos y las necesidades eran cosas muy distintas. Podía desear pasar otra noche en brazos de Kyle Bingham, pero necesitaba mantener una relación profesional con él. Y necesitaba su testimonio en el juicio.

			Una vocecita interna le recordó que había una razón más para mantenerse alejada de un hombre como Kyle, una razón muy importante.

			Milla no necesitaba a nadie que tuviera el poder de provocar el caos en su vida. O de abandonarla cuando se cansara de ella.

		

	


	
		
			Capítulo 4

			 

			Kyle no sabía qué había ido mal entre Milla y él, pero estaba seguro de que no tenía necesidad de perseguirla. No esperaba ningún compromiso de ella, ni de ninguna otra mujer. Disfrutaba siendo libre para ir y venir a su gusto, y salir con quien quisiera.

			Pero Milla había dejado su cama sin decir adiós, sin pedirle nada, estuviera él dispuesto a darlo o no. Eso lo molestaba más de lo que quería admitir.

			La había llamado a la clínica a la mañana siguiente, cuando ella estaba con una paciente, pero ella no había devuelto su llamada. Suponía que existía la posibilidad de que Crystal, la enfermera que había tomado el mensaje, no se lo hubiera entregado a Milla.

			La idea de que una amante de una noche pudiera estar evitándolo le causaba asombro. Las mujeres tendían a aferrarse a él, obligándolo a establecer límites en la relación. No ignoraban sus llamadas.

			Cuando salía del hospital, vio a Milla fuera de la Clínica Foster, sentada bajo un árbol comiéndose el almuerzo. Parecía perdida en sus propios pensamientos. Pensó que quizá fuera buen momento para hablar con ella.

			Cruzó la pradera, sintiendo la luz del sol en el rostro. Ella alzó la cabeza al percibir que alguien se acercaba. Tuvo la impresión de que sus pupilas se dilataban de sorpresa.

			—Hola —saludó él—. Pareces cómoda.

			En realidad no lo parecía. Parecía más nerviosa que un cervatillo en medio en un prado. Le ofreció una sonrisa tímida y forzada.

			—Hola —respondió.

			Él comprendió que su instinto no le había fallado. Era cierto que lo estaba evitando. Eso no le gustó.

			—Deberíamos hablar de la otra noche —las palabras escaparon de la boca de Kyle sin esfuerzo. No solía ser él quien iniciaba las conversaciones íntimas, pero no le gustaba la idea de que Milla siguiera su camino sin hablar con él. No le gustaba en absoluto. Hasta él había demostrado más cortesía en sus aventuras más fugaces.

			—Tienes razón. Deberíamos hablar de ello —replicó ella, dejando el bocadillo sobre una servilleta.

			—¿Te arrepientes? —preguntó él sin saber por qué, dado que llevaba el arrepentimiento escrito en la cara.

			—No deberíamos haberlo hecho, teniendo en cuenta las circunstancias —se mordisqueó el labio inferior y lo miró como si él supiera exactamente a qué se refería.

			—¿Qué circunstancias son esas?

			—No me parece buena idea que nos veamos, dado que trabajamos juntos —dijo ella tras un momento de silencio.

			Parecía implicar que su rechazo se debía a la ética profesional, pero él supuso que había algo más que eso. Ella había sido consciente de las circunstancias antes de la... aventura, o lo que fuese. Lo había sabido mientras cenaban y mientras se besaban en el aparcamiento. Y después de seguirlo a casa. Si entonces no la había molestado, ¿a qué se debía el cambio? 

			«A tu padre, idiota».

			Kyle había dejado el estigma de bastardo muchos años atrás, cuando se fue a la universidad. Pero había regresado a Merlyn County y, por alguna maldita e incomprensible razón, el recuerdo del menosprecio que había sufrido en su infancia se había aposentado de nuevo en su mente.

			A su madre le habían hecho el vacío en la comunidad, una pequeña ciudad en las afueras de Binghamton, después de que se rindiera al encanto de Billy Bingham y tuviera a su primer hijo sin la honra del matrimonio.

			De niño, Kyle se había sentido como si nadie lo aceptara de verdad, incluyendo a su padre y a la rama legítima de la familia Bingham. Tenía la impresión de que todos esperaban que cometiera un error.

			Desde entonces había aceptado su ilegitimidad, pero el comentario de Milla le había hecho recordar la vergüenza que tanto había luchado por enterrar.

			—¿Tiene esto algo que ver con mi padre?

			—No —le respondió. Pero se mordisqueaba el labio como si mintiera o estuviese ocultando algo.

			—¿Pero? —la animó a seguir, a admitir lo que de verdad la preocupaba. Casi se odió por hacerlo. En realidad le traía sin cuidado; Milla Johnson no era la única mujer bonita de Merlyn County. Sin embargo, era la única que le interesaba en esos momentos.

			—No estoy segura de si sabes esto o no, y para mí no implica nada —soltó un suspiro—, pero mi tía Connie murió dando a luz a uno de los hijos de tu padre.

			El desvergonzado papaíto de Kyle se había movido mucho. Era un soltero sin preocupaciones, que gastaba el dinero como el agua y había conquistado el corazón de casi todas las chicas del condado. El difunto Billy Bingham había tenido un montón de hijos y se había ocupado de todos ellos. Tres llevaban el apellido de los Bingham, otros habían preferido no hacerlo.

			Kyle, que había crecido como uno de los chavales de Billy, entendía muy bien el por qué. De hecho, muchas veces había pensado que su vida habría sido endiabladamente más llevadera si su madre no le hubiera dado el apellido paterno. El primo de Milla debía ser uno de los hijos que Kyle no conocía.

			—Entonces, te incomoda acostarte con el hermanastro de tu primo. ¿O hay algo más?

			—No, eso no me molesta —Milla envolvió los restos del bocadillo en la servilleta y la metió en la bolsa de papel que tenía al lado. Se puso en pie y lo miró a los ojos—. Mi madre sigue muy resentida con tu padre. Pero yo no. La razón por la que no debemos vernos es que trabajamos juntos. Un relación... complicaría las cosas.

			Él supuso que tenía razón, pero sintió un nudo de desconsuelo en la garganta. Ninguna mujer lo había rechazado antes, y no le convencía la razón de Milla. Podían ser discretos en el trabajo. Se preguntó si habría algo más, algo que no había admitido.

			Se preguntó si la habría decepcionado su forma de hacerle el amor. Kyle nunca había tenido que preocuparse de fallarle a una mujer en la cama y dudaba que ese fuera el caso. Pero existía la posibilidad de que no hubiera sido tan fantástico para ella como para él.

			Podía preguntárselo, pero no parecía tener ganas de seguir hablando del tema. Él tampoco estaba seguro de querer hacerlo.

			Kyle Bingham no perseguía a las mujeres. Nunca lo había hecho y nunca lo haría. No era su estilo.

			 

			 

			Mientras Milla observaba a Kyle alejarse, sus ojos se llenaron de lágrimas y sintió el sabor de la amargura en la boca. Tenía la sensación de haber tirado a la basura un billete de lotería premiado. 

			Pero una mujer no perdía lo que nunca había tenido.

			Milla no estaba enamorada de Kyle Bingham, pero era el tipo de hombre del que podía encapricharse. Un hombre que tenía el poder de herirla, intensamente.

			Era mejor así, mucho mejor.

			La atracción entre ellos era innegable. Peor aún, el sexo había sido fantástico. Tanto que probablemente sería un recuerdo recurrente en cualquier relación futura; dudaba que otro hombre pudiera estar a su altura.

			Sin embargo, una relación debía basarse en algo más que en el buen sexo. Al menos, ese era el sueño de color de rosa al que pretendía aferrarse de momento.

			Milla quería un hombre en cuyo amor pudiera confiar, con quien comprometerse para toda la vida. Para tener hijos juntos y verlos crecer, a diferencia de su padre, que no había vuelto a llamar o escribir desde el día en que se marchó.

			Además, Kyle y ella trabajaban juntos, al menos hasta que él acabara su residencia. Eso sólo complicaba las cosas. Y el maldito juicio seguía pendiente, robándole la paz mental.

			Dejar marchar a Kyle había sido lo correcto, pero por más que lo intentó, no pudo evitar el dolor que le produjo ver su partida.

			—Estás demasiado pensativa en este día tan soleado.

			Milla alzó la cabeza y vio a la doctora Mari Bingham, directora de la escuela y la clínica de obstetricia. La atractiva doctora parecía más seria de lo habitual.

			Mari no sólo dirigía la clínica y el centro de salud para la mujer, además era una profesional con mucho talento, que se había interesado por Milla cuando era su tutora en la escuela. Habían desarrollado cierta intimidad durante esos años, un vínculo que la doctora no parecía tener con otras comadronas. No llegaban a ser amigas, pero había entre ellas entendimiento y respeto profesional.

			—Sí que es un día bonito —dijo Milla, consiguiendo sonreír a pesar de la opresión que sentía en el corazón.

			—¿Cómo te van las cosas? —preguntó Mari.

			Milla supuso que quería que la informara sobre cómo proseguía la demanda, que tantos problemas podría originar a la clínica.

			—Estoy bien.

			—Me gustaría que hablaras con Lily Cunningham, que se ocupa de las relaciones públicas de la clínica. Participará en la preparación del juicio, y también controlará a la prensa.

			Juicio. Prensa. La injusticia de la demanda volvió a golpear a Milla. No entendía por qué tenía que sucederle eso a ella. No se merecía esa acusación infundada.

			—Hablaré con la directora de relaciones públicas —aceptó—. Por cierto, Kyle ha accedido a testificar a mi favor. Era el médico que estaba de guardia cuando los Canfield llegaron con el bebé.

			—Lo sabía —asintió Mari.

			Kyle era primo de Mari, aunque no tenían relación social. Milla suponía que se debía a la ilegitimidad de Kyle, pero le parecía bastante triste. Kyle tenía primos, una familia, pero no se relacionaba con ellos.

			—Kyle me dijo que los Canfield habían vendado el cordón —dijo Milla.

			—También sabía eso —asintió Mari, con expresión preocupada.

			Milla admiraba a la directora, pero decidió no preguntarle qué tenía en la cabeza. Supuso que lo mencionaría si quería que lo supiese.

			—Por cierto, mañana entrevistaré a todo el personal —dijo Mari.

			—¿Por qué? —Milla no pudo ocultar el temor de su voz y deseó que su mentora no lo hubiera percibido.

			—No tiene nada que ver con la demanda —Mari le ofreció una sonrisa cansada—. Tengo algunas preguntas para las que necesito respuestas.

			Milla asintió, esperando más detalles, pero no los hubo.

			—Discúlpame. Dentro de diez minutos tengo una reunión con Lily. Le diré que hablarás con ella.

			—De acuerdo —Milla recogió los restos del almuerzo y se puso en pie, observando a la doctora alejarse.

			Se preguntó por qué razón Mari pretendía interrogar al personal. Dio gracias al cielo porque no tuviera relación con la demanda. Quizá las entrevistas fueran parte de un procedimiento rutinario, o quizá la clínica se enfrentara a otros problemas, además del juicio.

			Circulaban rumores, aunque no tenían por qué ser verdad. Había habido un notable incremento en el número de madres y bebés drogadictos en los últimos meses. Por lo visto, el uso ilegal de medicamentos que requerían receta había subido mucho en la comunidad. Se decía que el departamento policial estaba investigando el tráfico de drogas en el mercado negro, que podía estar o no vinculado con la Clínica Foster.

			La droga en cuestión era el Orcadol, un medicamento muy eficaz y altamente adictivo, que se utilizaba para aliviar el dolor crónico y el postoperatorio. El Orcadol se había convertido en la última moda en las calles de Merlyn County. Los adictos lo llamaban Orquídea, y trituraban, mascaban, inhalaban o se inyectaban las pastillas. De hecho, era tan popular que adictos y traficantes habían asaltado farmacias del condado a punta de pistola para obtenerla.

			También se rumoreaba que Mari Bingham podía estar involucrada en el tráfico de drogas. Pero eso era ridículo. Milla sabía que ella nunca tomaría parte en algo así.

			Sin embargo, la investigación parecía preocupar a Mari, obligándola a buscar respuestas. Quizá esa fuera la razón de las entrevistas. Milla decidió preguntárselo al día siguiente. En ese momento sólo podía pensar en la injusta acusación de los Canfield.

			Kyle había dicho que testificaría a su favor. Se preguntó si eso seguiría en pie o si el fin de su tórrida pero breve aventura le habría hecho cambiar de opinión. Milla no sabía si era capaz de separar los problemas personales de las relaciones profesionales.

			Había sido un amante muy considerado. Quizá fuera un hombre de palabra. Pero también era posible que la promesa de testificar a su favor se perdiera en el viento.

			 

			 

			Todo el personal de la clínica se inquietó cuando la doctora Bingham empezó a realizar las entrevistas en su despacho, empezando por el personal de mantenimiento y siguiendo con cada conserje, enfermera y comadrona en nómina.

			Milla esperaba en una salita que había al otro lado del pasillo, bebiendo una taza de café. Los rumores bullían y la curiosidad general era aparente.

			—¿Te ha llamado ya? —le preguntó Milla a Crystal Hendrix, que sacaba una bolsa de papel de la nevera de empleados.

			—Sí, hace unos minutos —la joven enfermera de pelo rubio rojizo y rasgos delicados lucía una expresión oscura y sombría. Demasiado pesada para su rostro.

			—¿Algo va mal? —preguntó Milla.

			—Sólo estoy preocupada por mi hijo. Es tan pequeño..., tiene seis años —Crystal hizo una pausa, intentando expresar su preocupación con palabras—. Está visitando a su padre, en Ohio. Lo echo mucho de menos.

			Milla pensó que al menos el hombre pasaba tiempo con su hijo. Muchos padres divorciados se perdían en el horizonte sin mirar atrás. Puso una mano sobre el hombro de Crystal.

			—Estoy segura de que tu niño está muy bien, y pasándolo en grande.

			—Supongo que tienes razón —Crystal intentó sonreír, pero sus ojos expresaban una intensa desazón. Se excusó y se alejó por el pasillo.

			Milla observó su partida. Crystal había perdido peso. Podía deberse a la preocupación y al estrés, era difícil adivinarlo. Lo cierto era que últimamente había estado mucho más callada de lo habitual.

			Su corazón se enterneció por esa madre que, sola, se esforzaba en crear un hogar para su hijo. Se dijo que quizá fuera buena idea invitarla a cenar un día, para charlar de mujer a mujer. El problema era que con su horario de trabajo y su deseo de dedicarle más tiempo a Dylan, no sabía cuándo dispondría de una velada libre.

			Mientras esperaba la llamada para su entrevista, pensó en su jefa. Incluso sin el problema de las drogas y la demanda por negligencia, Mari Bingham tenía mucho de lo que preocuparse. Su proyecto de creación de un nuevo centro de investigación había originado una gran polémica en la población. El centro de investigación iba a dedicarse a problemas de infertilidad, experimentos con células madre y otros procedimientos controvertidos. Proporcionaría muchos puestos de trabajo. Mari no se merecía la publicidad negativa, ni tampoco la Clínica Foster.

			En ese momento, Cecilia Mendoza salió del despacho de Mari y entró en la salita de personal. Su amplia sonrisa expresaba su felicidad. Muy pronto iba a casarse con Geoff Bingham, el hermano de Mari.

			—Eres la siguiente —le dijo Cecilia.

			Milla se puso en pie, fue al despacho y se sentó ante la mesa. Mari fue directa al grano.

			—Como sabes, últimamente hemos tenido un número alarmante de casos de madres y bebes drogadictos.

			Milla asintió. Ella misma había atendido dos de esos partos, y habían sido desoladores. El bebé que había sobrevivido seguía en la Unidad de Cuidados Intensivos y probablemente sufriría los efectos de la adicción de su madre durante años.

			—El departamento del sheriff está investigando el tráfico de drogas en el mercado negro —añadió Mari.

			—Se rumorea que la clínica está en su punto de mira —comentó Milla.

			—¿Has notado algo extraño? ¿Cualquier cosa?

			—He estado tan preocupada con el tema de la demanda que no me he fijado en nada que no fuera mi trabajo.

			—Te agradecería que mantuvieses los ojos bien abiertos, ahora que nosotros... más bien yo... soy sospechosa.

			—Cualquiera que te conozca... —empezó Milla, anonadada por lo absurdo de la sospecha.

			—Ni mi carácter, ni mi reputación, parecen importarle a algunas personas.

			—¿Has descubierto algo hoy? —preguntó Milla, consciente de que Mari no habría hablado tan sinceramente con el resto de sus empleados.

			—Sí —Mari se recostó en la silla, cruzó los brazos y se permitió una leve sonrisa—. He descubierto que Cecilia es feliz y está deseando casarse. Que Crystal está preocupada por su hijo. Y que tú sigues pensando en la demanda. ¿Aparte de eso? —movió suavemente la cabeza—. No, no tengo nada sólido.

			—¿Te preocupa que el Orcadol pueda estar saliendo de la clínica?

			—Me parece difícil creerlo —replicó Mari, tras escrutar su rostro—, pero sí.

			—Yo no he notado nada extraño ni fuera de lo común. Así que si el Orcadol procede de la Clínica Foster, tendría que ser alguien de dentro.

			—Eso es lo que me temo.

			—Espero que estés equivocada —dijo Milla. La idea de que una de sus compañeras estuviese involucrada era inquietante.

			—Yo también —Mari se puso en pie, indicando que la entrevista había acabado—. Te agradecería que considerases esta conversación confidencial.

			—Por supuesto. Intentaré ser más observadora —Milla se levantó y salió del despacho. El estómago se le encogió al pensar que en la clínica se estuviera desarrollando una actividad ilegal.

			Echó un vistazo al reloj. Era hora de almorzar. Por desgracia, esa mañana se había levantado tarde y no se había preparado nada. No llevaba dinero en el bolso, pero siempre tenía algunos dólares en la guantera del coche por si tenía alguna emergencia.

			Acababa de salir de la clínica cuando Kyle Bingham se acercó con expresión dura, como un vikingo rubio ofendido. Le dio un vuelco el corazón al ver el fuego de esos ojos azules, que expresaban una promesa y un reto.

			—Tenemos que hablar.
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			Hablar de qué? —preguntó ella.

			—De la otra noche —el brillo duro de sus ojos indicaba que ella no había sido suficientemente clara.

			—No estoy segura de que haya nada de lo que hablar —replicó ella, poniéndose un mechón de pelo tras la oreja.

			—Creo que no fuiste sincera del todo.

			Ella maldijo internamente, creía haber sido tan sincera con él como consigo misma. En su interior, temía que Kyle le robara el corazón, se cansara de ella y la abandonara, igual que Billy Bingham había abandonado a su tía Connie y a todas las demás. Igual que su propio padre las había abandonado a ella y a su madre.

			Pero no veía ningún sentido en decirlo. Ya le resultaba bastante duro admitírselo a sí misma.

			—No estoy segura de a dónde quieres llegar. Si quieres hablar podemos hacerlo, pero no ahora.

			—No me refería a este momento. Podemos hablar esta noche, cenando.

			Cenando. Otra cita.

			El recuerdo de la noche que habían pasado juntos la invadió hasta los huesos. Se le hinchó el corazón en el pecho, y se le disparó el pulso. Imaginó otra velada romántica, cenando a la luz de las velas. Besándose en el aparcamiento, tocándose, besándose, jugando.

			Se preguntó si esa era la intención de Kyle. Si esperaba una repetición de la noche que habían compartido.

			No estaba segura de poder luchar contra el efecto excitante que ejercía sobre ella si volvían a verse. Sintió una oleada de calor al pensar en compartir la cama de Kyle, en hacer el amor. En alcanzar la cima del placer y deshacerse en sus brazos.

			Su cuerpo suplicaba otra oportunidad de ser su amante, pero su conciencia se negaba. No sólo porque trabajaban juntos y por su testimonio. Era por algo más, aunque deseaba negarlo desesperadamente. Tenía miedo de enamorarse de él, de involucrarse demasiado.

			—No creo que salir contigo sea buena idea —le dijo.

			—¿Ni siquiera a cenar? —él frunció las cejas.

			Cuando sus ojos se encontraron, una intensa corriente de deseo sexual los atravesó, demostrando que los pensamientos de ambos habían pasado de la cena a la cama.

			—¿Es que hice algo mal? —preguntó él.

			Mal. Diablos. Todo había sido perfecto, tanto en sentido sexual como romántico. Milla miró a su alrededor para comprobar que nadie los oía.

			—Fue agradable, Kyle.

			—¿Agradable? —ladró las palabras como si lo hubiera abofeteado, como si hubiese devaluado lo que habían compartido.

			Esa no había sido la intención de Milla, pero tampoco quería adular su ego. Algo le decía que el guapo médico era suficientemente gallito sin su ayuda. Era obvio que lo había ofendido.

			—Disculpa. Agradable no es el adjetivo correcto —no pudo evitar sonrojarse—. Fue fantástico, ¿vale? Pero cometimos una equivocación.

			Él la miró fijamente, como si le costara entender su decisión.

			—Puede que cuando se solucione el tema de la demanda —empezó, dejando una puerta abierta al futuro—, sea mejor momento.

			—Sí —dijo Kyle con tono sarcástico—. Puede.

			Giró sobre los talones y se alejó, dejando a Milla sin esperanza a la que agarrarse, sin posibilidad de resucitar un romance con un hombre cuyos besos la estremecían hasta lo más profundo.

			Se había terminado. Y era lo mejor. Sin duda.

			Los hombres como Kyle podían elegir a cualquier mujer. Mujeres inteligentes, bellas, ricas. Mujeres con clase que entrarían y saldrían de su mundo con la misma facilidad que lo hacían de su cama.

			Él no necesitaba a alguien como Milla, que se conformaba con pasar el resto de su vida en Merlyn County, Kentucky. Además, ella tenía obligaciones con Dylan. La mayoría de los solteros no deseaban iniciar relaciones con mujeres con hijos.

			Tenía mucho más sentido poner punto final al asunto, antes de que Milla pudiera sufrir con la ruptura. Sin embargo, la invadió la melancolía. No habría más cenas románticas a la luz de las velas. Ni miradas silenciosas cargadas de deseo. Ni noches apasionadas en brazos de Kyle.

			Volvió a decirse que era mejor así. No había futuro para ellos. Eran colegas de trabajo, y sólo temporalmente. Kyle se marcharía a Boston en dos años, para dedicarse a la investigación.

			Lo único que podía debatirse era cuánto duraría una relación entre ellos, no el hecho de que estaba condenada a terminar, antes o después.

			Milla hacía bien en protegerse de lo inevitable. Por desgracia no se sentía protegida. Dejarlo marchar le había dolido más de lo que esperaba. Pero mejor antes que después, cuando su involucración emocional fuera mayor. El dolor de corazón le decía que ya se había involucrado mucho más de lo que creía.

			Miró en la dirección en la que había ido Kyle y lo vio en el aparcamiento. Él no volvió la cabeza. Lo observó subirse al BMW, arrancar y marcharse.

			Tardaría mucho en olvidar la imagen de su partida sin volver la vista atrás.

			 

			 

			El rechazo de Milla había herido el orgullo de Kyle. Pero suponía que era comprensible. Nunca había sido rechazado por una mujer, al menos después de habérsela llevado a la cama.

			«Agradable». Se había atrevido a calificar su forma de hacer el amor de agradable. No la creía. Aunque había tenido un momento de duda, el sexo había sido increíble para los dos. Todavía tenía arañazos en la espalda para demostrarlo.

			Quizá a Milla no le gustaban las relaciones. Eso sería una ironía. Kyle siempre había rehuido los compromisos y no buscaba algo permanente ni por asomo.

			No entendía cuál era el problema ni por qué se sentía tan molesto. Se preguntó si ese rechazo había tocado una fibra más sensible que la de su orgullo. 

			Era imposible. Kyle no permitía que las mujeres se le acercaran ni adquiriesen poder sobre él. A pesar de todo, la comezón lo perseguía como una sombra y, por si eso fuera poco, el recuerdo del sexo compartido no lo había abandonado en dos días.

			Hizo un esfuerzo por ignorar esos pensamientos. Su prometedora carrera médica era mucho más importante que una amante. Su vida sexual era sana, pero siempre había ocupado un lugar secundario en su vida. Era la guinda del pastel, nada más.

			Por eso era un misterio que lo irritase tanto la falta de interés de esa mujer. Pero no merecía la pena intentar resolverlo. Kyle decidió volcarse en su trabajo y olvidar a Milla Johnson.

			Dos días después, mientras hacía su ronda de visitas, pasó por la Unidad de Cuidados Intensivos Neonatales para echar un vistazo a la bebé Elwood, que había nacido con sólo medio kilo de peso. A veces, cuando necesitaba animarse, iba a verla.

			Era una luchadora. Diminuta, y con todo en contra suya, había conseguido agitar los brazos en protesta cuando llegó al frío mundo, mucho antes de lo debido. Kyle estaba de guardia la noche en que nació, cuando la comadrona solicitó ayuda médica.

			La señora Elwood había roto aguas a las veintiséis semanas de gestación. Un embarazo poco problemático, se convirtió en uno de alto riesgo. La doctora experta en neonatología estaba atendiendo un parto de trillizos, también prematuros, así que Kyle tuvo que ocuparse del caso hasta que llegó un especialista.

			La nena ya no era paciente suya, pero iba a verla con frecuencia. Siempre había sentido afinidad con los desfavorecidos, y le gustaba observar sus progresos. Aún no estaba fuera de peligro, pero había doblado su peso y parecía irle bien.

			Cuando Kyle entró en la unidad, vio a Milla agachada sobre la cuna y se le disparó el corazón. No debía sorprenderlo verla allí. Milla era la comadrona que había llevado a la madre al hospital y había pasado la noche en vela, ofreciendo su apoyo a los padres. Por lo visto, también sentía algo especial por la niña.

			Kyle deseó darse la vuelta y salir, ignorar la incomodidad que le producía ver a Milla de nuevo. La mujer que lo había hechizado sexualmente para rechazarlo después. Eso era; sexo, sencilla y llanamente. Ese era el único poder que tenía sobre él.

			—He venido a ver cómo le iba —dijo Milla, tras inspirar con fuerza.

			—Por lo que tengo entendido, va mejorando.

			Milla asintió y puso una mano sobre la incubadora, como si estuviera enviando vibraciones positivas a través de la barrera de plástico que protegía al bebé.

			—La han llamado Catherine Grace.

			Kyle observó a Milla, que miraba los diminutos dedos del bebé, que no habían sido mucho mayores que granos de arroz cuando nació. A pesar de su determinación de no dejar que lo afectara la presencia de Milla, no pudo contener su curiosidad.

			—¿Con qué frecuencia vienes a verla? —preguntó. Imaginaba que esa no era la primera vez. Probablemente sentía un vínculo especial con el bebé, igual que él.

			—Una vez a la semana. Sus padres intentan que haya alguien con ella la mayor parte del tiempo, pero hoy tenían que ir al partido de fútbol de su hijo de seis años. Así que me ofrecí a visitarla en su lugar.

			—¿Eres amiga de los Elwood? —preguntó Kyle.

			—En realidad no —lo miró a los ojos—. No sé cómo explicarlo.

			Él sospechó que era una mezcla de compasión y dedicación. Las dos virtudes que la convertían en una buena comadrona y, sin duda, en una buena persona.

			Durante un segundo, Kyle revaluó su conclusión de que la atracción que sentía por Milla se basaba en la lujuria y el sexo. Se dijo que probablemente había algo más. Aunque recordaba su dulce sabor y el placer de tenerla en sus brazos, Milla Johnson le parecía atractiva e intrigante por otras razones.

			Pero eso ya no tenía importancia. Ella le había dejado muy claro que no quería nada con él. Lo aceptaba y no le suponía ningún problema.

			Antes de que Kyle pudiera decir nada más, o marcharse simulando que pasaba por allí sin propósito concreto, Milla se disculpó y salió de la sala.

			A él se le encogió el estómago y el corazón le dio un vuelco. Maldijo internamente porque el mero hecho de estar cerca de ella le provocara ese efecto. La morena de ojos de gacela lo afectaba más de lo que deseaba admitir. Pero no iba a perseguirla, de ninguna manera.

			Hacía años que Kyle había dejado de esforzarse por demostrar su valía. Todo lo que había conseguido, lo había conseguido por sí mismo; a pesar de su notoria conexión con la familia Bingham.

			Kyle había estudiado Medicina porque quería hacerlo. Así de sencillo. Había programado su vida, y sus planes no incluían convertirse en parte de la familia Bingham ni de ese hospital. No tenía ningún vínculo con Merlyn County, ni deseaba tenerlo. Exceptuando a su madre, Kyle no tenía sentimientos de lealtad hacia nadie. 

			Por eso, su atracción por Milla Johnson lo dejaba perplejo y confuso. Maldijo su debilidad y regresó a la zona de Urgencias, que era donde debía estar.

			 

			 

			Milla tenía el domingo siguiente libre, así que decidió cumplir su promesa y pasar tiempo con Dylan. 

			—¿Lo dices en serio? —preguntó el niño con los ojos abiertos como platos, cuando le sugirió ir al cine.

			Ella intentó recordar cuánto hacía que no pasaba tiempo de ocio con él. Había estado muy ocupada mientras estudiaba, y después con su profesión. Eran buenas excusas, pero aun así sintió un pinchazo de remordimiento. Decidió esforzarse más. Si eso implicaba tener que reservarle un hueco en la agenda, lo haría.

			—Muy en serio —le contestó—. Tú y yo necesitamos pasar más tiempo juntos. Eso es lo que hacen las madres y los hijos.

			Dylan la rodeó con sus brazos y apretó con todas sus fuerzas. Después corrió a buscar sus zapatos y su gorra de béisbol favorita.

			Unos minutos más tarde fueron en coche al Bijou, un cine clásico que estaba en el centro, a tres manzanas de Melinda’s. Era un señorial edificio blanco de estuco, con una anticuada marquesina iluminada. Esa tarde ponían una película de dibujos animados.

			Hacía años que Milla no iba al cine, en parte porque no tenía tiempo y en parte porque no le sobraba el dinero. Pero esa tarde, Dylan y ella lo celebrarían por todo lo alto. Después del cine irían a la a heladería a tomar un cucurucho doble.

			—La tía Sharon se puso muy rara cuando te llamé mamá —dijo Dylan antes de salir del coche—. ¿Crees que es porque no quiere ser mi abuela?

			—Estoy segura de que sólo se sorprendió —explicó Milla. Sabía que debería haber comentado el tema con su madre, para que estuviera preparada cuando Dylan lo mencionase—. Nuestras madres eran hermanas, se querían mucho. Tu tía Sharon siempre se pone triste y melancólica cuando piensa en su hermana.

			—Sí, es verdad que la tía Sharon a veces es gruñona, sobre todo cuando quiere que tú hagas algo y no lo consigue.

			—A veces se olvida de que soy una adulta y tengo mis propias ideas —dijo Milla con un sonrisa, sorprendiéndose de que el niño se hubiera fijado.

			—Sí. Pero al final siempre se rinde.

			—Suele rendirse cuando sabe que tengo razón —Milla soltó una risita. Su madre no siempre se rendía, pero sí conseguían llegar a un acuerdo—. Por eso no la molestará nuestra nueva relación, cuando se acostumbre a la idea. No dejaré que olvides a tu madre verdadera, aunque a partir de ahora yo vaya a ser tu mamá.

			—¿Puedo darle yo el dinero a la señora? —preguntó Dylan cuando iban hacia a la taquilla.

			—Claro —Milla sacó un billete de veinte de la cartera y se lo entregó.

			—¿Podemos comprar palomitas y refrescos?

			—Desde luego que sí.

			Dylan corrió hacia la taquilla. Milla se tomó su tiempo, mirando los carteles que anunciaban las películas. Al volverse, vio a una pareja paseando por la calle.

			Kyle, con otra mujer. 

			Milla se quedó sin aire y casi se le paró el corazón. La bonita joven le resultaba familiar y se preguntó quién sería.

			Cuando la pareja se acercó, la mujer se agarró al brazo de él y sonrió con orgullo. Milla la reconoció. Era la bonita enfermera rubia que trabajaba en la planta de pediatría. Se llamaba Kristin, o Kelly.

			—Hola —saludó la bien formada rubia, con una deslumbrante sonrisa que proclamaba su orgullo por ser vista del brazo del doctor Bingham.

			Kyle se limitó a saludar con la cabeza, con aire indiferente. Milla se tragó su decepción e hizo un esfuerzo por parecer cordial y profesional, aunque se le había revuelto el estómago.

			—Hola.

			—¿Vas al cine? —preguntó Kristin, o Kelly.

			—Sí, con mi... —Milla estuvo a punto de decir primo, pero Dylan llegó en ese momento con las entradas. Su sonrisa dejaba claro lo feliz que le hacía pasar el día con ella.

			Milla se tragó la incomodidad que le producía ver a Kyle con otra mujer y siguió hablando.

			—Este es mi hijo, vamos a ver la primera sesión.

			Kyle pareció analizar al niño, mirando el cabello claro, los enormes ojos azules y los hoyuelos que se formaban en su rostro al sonreír. Milla supuso que buscaba algún rasgo familiar, y que estaba comprobando que su hermanastro se parecía mucho a él.

			Después, Kyle clavó los ojos en Milla y a ella se le dispararon los nervios.

			—Dylan, éstos son el doctor Bingham y... —hizo una pausa y miró a la mujer—. Perdona, pero no recuerdo cómo te llamas.

			—Karla —apuntó la mujer, ofreciéndole la mano a Dylan.

			La expresión de Kyle parecía preguntar: «¿Tu hijo? ¿Qué es lo que pasa aquí?»

			—Todavía no es oficial —aclaró Milla—, pero voy a adoptar a Dylan.

			Kyle sonrió al niño, le estrechó la mano y, sin demostrar la misma cortesía hacia Milla, se excusó.

			—Perdonad, tenemos que irnos.

			Milla deseó preguntar adónde iban. Qué iban a hacer y si eran amantes. Pero se mordió la lengua y asintió con la cabeza, intentando controlar los latidos de su corazón y el nudo que se había formado en su garganta.

			Observó a Kyle y a Karla seguir su camino. La bonita enfermera, aún agarrada del brazo del guapo médico, le sonreía abiertamente.

			Milla sintió un pinchazo de dolor y deseó que el tiempo pudiera dar marcha atrás; volver a una semana antes. Pero era demasiado tarde. Había cometido un error. Como una niña compungida, que no sabía lo que era bueno para ella, deseó tirarse al suelo y patalear de frustración y decepción. Lo que hiciese Kyle no debería afectarla de esa manera.

			—Eh, mamá —dijo Dylan—. La peli va a empezar sin nosotros.

			—Tienes razón. Perdona el retraso —le dio la mano al niño y fueron hacia la sala.

			Se dijo que debía olvidar el tema. Ella había fijado las reglas y tenía que cumplirlas. Sin embargo, se sentía vacía y sola. Le había dolido ver a Kyle con otra mujer y que a ella no le prestara mayor atención.

			Olvidar al atractivo doctor era lo mejor.

			—¿Has visto esta película antes? —preguntó Dylan.

			—He leído el libro —contestó Milla, recordando que la historia era sobre un viejo perro y todo un dramón.

			El perro enfermaba de rabia y su joven dueño se veía obligado a poner fin a su vida. Milla siguió a Dylan, sintiéndose como el niño que había tenido que sacrificar al gran perro al que tanto amaba.

		

	


	
		
			Capítulo 6

			 

			Dos semanas después, a primera hora de un miércoles, Milla entró en el cuarto de baño con una bolsa de papel marrón en la mano y el miedo atenazándole el corazón.

			Su temor podía ser infundado, pero necesitaba asegurarse. Echó el pestillo de la puerta y soltó un suspiro. Las paredes amarillo pálido parecieron abalanzarse sobre ella mientras abría la bolsa y sacaba la prueba de embarazo que había comprado el día anterior.

			Le temblaron las manos mientras abría la caja, leía las instrucciones y seguía atentamente cada paso. Cuando terminó, miró hacia arriba, buscando un poco de inspiración divina en el techo.

			—Por favor —rezó—. Que no esté embarazada. Ahora no.

			Milla siempre había deseado sentir los primeros movimientos de un bebé en su vientre, experimentar el nacimiento de su propio hijo o hija, pero el momento no podía ser peor.

			Kyle y ella habían utilizado protección, pero temía que la pasión hubiera provocado algún descuido a lo largo de la noche. Si era así, tendría que pagar las consecuencias.

			Quizá el miedo, que empezaba a convertirse en pánico, fuera infundado. Su periodo se había retrasado, pero podía deberse al estrés. Estaba preocupada por el juicio y por la posibilidad de que el tráfico de drogas se estuviera originando en la clínica.

			Además, tenía sentimientos contradictorios por Kyle, con quien no debería haberse involucrado, un hombre cuyo aroma especiado, vibrantes ojos azules y traviesa sonrisa poblaba sus sueños.

			Soltó un suspiro y se sentó. Con la mirada fija en el aparato de plástico, esperó, sintiendo cada segundo como una marcha fúnebre que indicaba el final de la vida que había llevado hasta ese momento. Consultó su reloj y se alegró cuando las manecillas indicaron que habían pasado los minutos necesarios.

			—Ya está —musitó, sintiendo el tronar de la sangre en sus oídos—. Llegó el momento de la verdad.

			Estudió el pequeño aparato de plástico que regía su futuro y vio cómo se formaba lentamente un punto rosa. Estaba embarazada. De Kyle Bingham.

			El corazón le bajó hasta el estómago cuando comprendió todas las implicaciones de esa verdad.

			Los Canfield y su abogado celebrarían una fiesta si se enteraban. Mari Bingham, la mentora a quien tanto respetaba, sentiría una gran decepción ante un comportamiento tan poco profesional. Y la prometedora carrera de Milla caería en picado cuando se conociera la noticia.

			—Milla, ¿estás ahí? —preguntó su madre, tras golpear suavemente la puerta.

			Comprendiendo los problemas a los que tendría que enfrentarse en casa, musitó un tímido «santo cielo» y suspiró. Su madre tendría un ataque, sobre todo cuando supiera que llevaba en su interior a un nieto de Billy Bingham.

			—Saldré enseguida, mamá —dijo. Antes tenía que concentrarse y pensar en las posibles opciones.

			—El desayuno está listo —tarareó su madre, con una voz mucho más alegre de lo que era permisible en un día como ése—. He preparado tortitas. El desayuno favorito de Dylan.

			Milla pensó que Dylan podía comerse su parte. Los nervios le atenazaban el estómago. Era demasiado pronto para tener náuseas matinales, pero su estómago no parecía saberlo.

			Se miró en el espejo y vio a una mujer pálida, con el pelo revuelto y una mirada de desesperación. Asustada, nerviosa y cargada de culpabilidad.

			No sabía qué decirle a Kyle, ni imaginaba su reacción. Un soltero guapo y solicitado como él, con fantásticas expectativas de futuro, no desearía atarse a una pequeña localidad de Kentucky, ni a una esposa. Y menos a un bebé.

			Se preguntó si se enfadaría. Si demostraría indiferencia, alejamiento o las tres cosas a la vez. Deseó guardarse las noticias el mayor tiempo posible, para no tener que enfrentarse a las consecuencias. 

			Kyle la ignoraba desde que le había dicho que no podía haber nada entre ellos. Había sido decisión de Milla, pero él probablemente se habría cansado de ella y pasado a otra mujer en muy poco tiempo.

			Milla se recordó que ya había iniciado una relación con Karla. La imagen de la sonriente enfermera rubia, orgullosamente agarrada del brazo de Kyle, inundó su mente. Una mujer que no ocultaba su atracción por el médico, ni su interés en convertir su relación profesional en una relación romántica. Sexual.

			Pensar en otra mujer en brazos de Kyle, en su cama, hizo que se le encogiera el corazón. Eso demostraba que había algo más que lujuria y hormonas en sus sentimientos por él. Tenía que admitir que estaba encaprichada, como poco. Si no fuese así, no le dolería tanto pensar en Kyle con otra mujer.

			Pero tenía que acostumbrarse a la idea. Kyle cambiaba de acompañante con tanta frecuencia como se cambiaba de calcetines; al menos eso se rumoreaba en la clínica.

			Se había dicho a sí misma que no le importaba la reputación de Kyle con las mujeres, que simplemente se había sentido halagada por su interés. Que había sentido curiosidad, la había satisfecho de forma muy placentera y había escapado antes de que fuera demasiado tarde.

			No era verdad. No había escapado a tiempo. Y acababa de descubrir que estaba hundida hasta las cejas. Y no sólo por estar embarazada. Estaba encaprichada con el padre de su bebé, un hombre que ya no tenía ningún interés por ella.

			Su vida no podía complicarse más. Y sólo podía culparse a sí misma de la situación.

			 

			 

			Kyle no podía creer que hubiese hecho algo tan inusitado... tan noble y moral.

			Después de su primer y único almuerzo con Karla, la había llevado a su casa, aunque el día todavía era joven y prometedor. Deseaba estar solo.

			No sabía bien por qué. Quizá ver a Milla ante el cine había reavivado su recuerdo de lo que había disfrutado con ella y que ya no estaba a su alcance. O quizá Karla no lo excitara tanto como Milla.

			—Lo he pasado muy bien, es demasiado pronto para separarnos —le había dicho la bonita rubia en el porche de su casa, con una sonrisa coqueta.

			El sol aún brillaba en el cielo, pero él no sentía la compulsión de alargar el juego. Ni siquiera cuando Karla rodeó su cuello con los brazos y apretó sus impresionantes senos contra él, restregándose e intentando convencerlo de ir más allá.

			No había duda de lo que Karla tenía en mente pero, incomprensiblemente, el cuerpo de Kyle no reaccionó ante el abrazo. Ella no notó su falta de interés, porque le dio uno de esos largos besos húmedos que eran una clara invitación a pasar el resto del día en la cama.

			Kyle había tenido la esperanza de que sus esfuerzos triunfasen, de que la complaciente enfermera le provocase una bienvenida amnesia sexual que borrara de su mente la imagen, sabor y tacto de Milla.

			Pero no había funcionado. Por su parte, al menos, el beso había carecido de pasión y calor.

			—Ven dentro —había ronroneado ella.

			Era el tipo de oferta que rara vez rechazaba, pero había dado un paso atrás, rompiendo el contacto corporal. El movimiento los había sorprendido a los dos.

			—Mañana tengo un día muy ajetreado —se excusó. Pero lo cierto era que el recuerdo de Milla se había interpuesto entre ellos, aunque no le hacía feliz admitirlo.

			—¿Algo va mal? —había preguntado Karla, con un mohín infantil.

			Algo iba endiabladamente mal, sin duda, pero no sabía qué. El que Karla no lo excitase ya era un problema. También era razón suficiente para no aceptar su oferta de desnudarse. Lo asustaba no estar a la altura de las circunstancias. Nunca le había ocurrido algo así, y no iba a arriesgarse.

			—Tengo mucho trabajo que hacer en casa —le dijo—. Será mejor que me vaya —sonrió, se dio la vuelta y fue hacia el coche, con la sensación de haber escapado.

			Ya en su BMW, reflexionó sobre lo ocurrido. Kyle Bingham acababa de rechazar la oportunidad de disfrutar de un encuentro sexual con una enfermera muy atractiva y bien dispuesta. Eso no le parecía normal, ni sano.

			Nunca antes había reaccionado así. De hecho, nunca había rechazado a una mujer atractiva.

			Se dijo que no tenía la obligación de acostarse con todas las mujeres con las que salía. Ser un poco más selectivo no implicaba que estuviera buscando una relación permanente con una sola mujer. Siempre había pensado que había heredado la sangre de playboy de su padre.

			Aunque Kyle había odiado crecer a la sombra de Billy Bingham, siempre se había parecido más a su padre que los otros, y no sólo físicamente. Quizá fuera una predisposición genética. De niño siempre había oído comentarios del estilo «de tal palo, tal astilla».

			Pero quizá fuera un estúpido intento inconsciente de imitar al hombre que le había dado la vida. ¿Quién era realmente Kyle Bingham? ¿Un chico rebelde como su padre? ¿O un emulador de Billy Bingham, surgido de un niño airado y dolido, que había deseado tener un padre más que nada en el mundo?

			En realidad no importaba. Simplemente sabía que no estaba hecho para ser un hombre de familia. Él no sabía nada de cómo ser esposo o padre. Nunca había habido una figura masculina en su vida. Su madre, que él recordase, ni siquiera había salido con hombres.

			No tenía ningún sentido psicoanalizarse. Era feliz con su vida. No serviría de nada darle vueltas a cosas que ya no importaban.

			Estar centrándose en una mujer concreta podía ser un proceso psicológico. Quizá el que Milla fuera inasequible había captado su interés, atrapándolo con una mortal tenaza sexual. Quizá por eso no podía olvidar su imagen, ni su aroma fresco y primaveral.

			Se había dicho que sólo necesitaba pasar una noche con ella, pero ya no estaba tan seguro. Quería perseguirla, saciarse de su piel y de su aroma. Así podría olvidarla y seguir con su vida. Kyle no le haría promesas, no era ese tipo de hombre. Pero reconciliarse con ella podía ser bueno para ambos. 

			Ella había mencionado que la situación sería más favorable después del juicio. No tenían por qué esperar. Podían ser discretos y ocultar su relación para que nadie se enterase. Además, existía la posibilidad de que fuera suficiente acostarse con ella una vez más para liberarse.

			Había visto el coche de Milla en el aparcamiento, así que debía estar trabajando. Sólo necesitaba una excusa para ir a la clínica.

			Billy podía haber sido un padre desastroso, pero tenía un encanto especial para las mujeres, una cualidad que Kyle había heredado. Sólo era cuestión de tiempo. Milla no tardaría en comprender que se había equivocado al dejarlo plantado.

			 

			 

			Milla alzó la cabeza de la gráfica que estaba estudiando y vio a Mari Bingham acercarse. Era justo la persona con la que quería hablar.

			—¿Tienes un momento?

			—Claro —Mari se detuvo y le prestó toda su atención.

			—Tengo una paciente en la semana veintitrés de embarazo, y le está subiendo el nivel de azúcar. Me gustaría que mirases los análisis del laboratorio, creo que es un caso de diabetes por gestación.

			—Estoy de acuerdo —asintió Mari, tras estudiar las cifras.

			El procedimiento habitual cuando las comadronas tenían una paciente de alto riesgo, era efectuar una consulta con una de las obstetras de la clínica. Esa era la intención de Milla.

			—¿Quieres un caramelo? —ofreció Mari, sacando una cajita del bolsillo de la bata.

			—No, gracias.

			—¿Por qué no le dices a tu paciente que concierte una cita conmigo? —sugirió Mari, metiéndose un diminuto caramelo de menta en la boca.

			—Eso haré.

			—Perdone, doctora Bingham —antes de que Mari pudiera seguir su camino, una asistente del laboratorio la detuvo—, tengo los resultados que me pidió.

			—Gracias —Mari aceptó el informe, echó una ojeada y lanzó un suspiro.

			—¿Algo va mal? —preguntó Milla. Mari miró a su alrededor. El pasillo estaba vacío, pero aun así habló con voz muy queda.

			—Una de nuestras pacientes de Cirugía ha tenido una reacción alérgica al Orcadol que le suministramos. Había tomado Orcadol antes, sin efectos secundarios.

			—¿Qué estás pensando? —preguntó Milla, preocupada.

			—Creo que, para estar más tranquilos, ha llegado la hora de enviar una muestra de nuestro Orcadol al laboratorio.

			A Milla se le encogió el estómago. Mari parecía pensar que habían suministrado otra droga a la paciente. Que alguien había sustituido el Orcadol con otro medicamento, provocando la reacción alérgica.

			—Espero que tus sospechas sean infundadas.

			—Yo también —Mari se dio la vuelta y siguió su camino, pasillo abajo.

			El ruido de sus tripas recordó a Milla que no había comido nada desde el desayuno. Miró su reloj de pulsera; era la una y media. Había vuelto a saltarse el almuerzo, y no era buena idea. Se pasaba todo el día convenciendo a sus pacientes embarazadas de la importancia de una alimentación regular y nutritiva.

			Debía seguir sus propios consejos.

			Había pensado utilizar la hora del almuerzo para hacer algunos recados, entre otros el de comprar vitaminas para el embarazo, así que tendría que comerse el bocadillo en el coche. No le quedaba mucho tiempo; sacó el bolso de su taquilla y se apresuró a salir de la clínica.

			El sol brillaba con fuerza, prometiendo un cálido día de verano. Lamentó no tener tiempo para disfrutar de él sentándose en el parque. Mientras recorría la acera, oyó una voz familiar. Una voz que la rodeó como una capa de terciopelo.

			—Justo la dama a la que deseaba ver —Kyle Bingham apareció ante ella como un dios griego; el sol destellaba en su cabello rubio.

			Cada fibra nerviosa de Milla se exacerbó. Por más que deseara oír lo que él tenía que decirle, no era el momento adecuado.

			—Tengo que hacer unos recados —se excusó. 

			Saber que habían creado un bebé juntos la envolvía como un manto de atracción y rechazo que, por un lado la incitaba a escucharlo, y por el otro le exigía buscar una excusa para huir de su presencia. El sonido de su teléfono móvil la salvó.

			—Perdona —dijo, contestando la llamada—. Hola.

			—¿Señorita Johnson? —inquirió una voz masculina.

			—Sí.

			—Soy el señor Rick, director de la Escuela de Verano Daniel Boone.

			—¿Le ha pasado algo al niño? —preguntó ella, convencida de que Dylan tenía problemas. El hombre no llamaría simplemente por charlar.

			—Ha habido otra pelea.

			Su rostro debió contraerse, porque Kyle la miró atentamente, mientras escuchaba al hombre.

			—Les advertí a los dos, pero no parece haber hecho efecto. Ahora tengo que cumplir mi amenaza de enviarlos a casa durante unos días.

			—¿Se han hecho daño? —preguntó ella.

			—Dylan perdió un diente, pero ha dicho que se le movía y estaba a punto de caerse.

			—Iré inmediatamente —sin pensar en su audiencia, Milla puso los ojos en blanco, chasqueó la lengua y cortó la comunicación.

			—¿Está bien Dylan? —preguntó Kyle.

			La sorprendió que recordara el nombre del niño, aunque era lógico. Al fin y al cabo, eran hermanastros.

			—Sí, está bien. Pero es la tercera pelea desde que empezó la escuela de verano. Les han expulsado a él y al otro chico durante unos días.

			—¿Con quién se peleó?

			—Con Kirk Brower. Más conocido como Kirk el Bruto, el chico más estúpido del mundo entero.

			—He conocido a algunos chicos que le habrían dado a Kirk el Bruto una buena lección —los ojos de Kyle se iluminaron, pero a Milla se le hizo difícil compartir su humor. Los problemas de Dylan empezaban a agobiarla.

			—Eh —Kyle le puso una mano en el hombro, ofreciéndole un consuelo que ella no había esperado—. Estás realmente preocupada por él, ¿verdad?

			—Sí. Ese chico se ha estado burlando de él por no tener padres. Riéndose de que sea... —inspiró con fuerza y siguió, esperando que sus palabras no ofendieran a Kyle—... un bastardo de Billy.

			«Un bastardo de Billy». Kyle estrechó los ojos y apretó los labios. No culpaba a Dylan por pelearse ni por desear que las burlas acabaran. Kyle se había peleado con muchos brutos antes de adquirir la reputación de ser un tipo duro.

			Kyle era un pediatra competente y, como tal, sabía que esa actitud no era correcta, pero la situación del niño despertaba en él recuerdos dolorosos. Había soportado una buena ración de nudillos doloridos y ojos morados por pelearse contra ese tipo de insulto.

			—Los niños pueden ser muy crueles —comentó Milla.

			—Me gustaría hablar con Dylan, si te parece bien —sugirió Kyle. Los niños podían ser más que crueles, podían ser brutales. Tanto o más que los adultos.

			—¿En serio? —los ojos de Milla brillaron de alegría.

			Desde luego que lo decía en serio. Ese niño estaba aguantando la misma porquería que Kyle había tenido que soportar. Había sido muy duro crecer siendo uno de los bastardos de Billy. Creía que podría ofrecer a Dylan cierto apoyo emocional, algo que él no había recibido en su infancia.

			—Quizá podría llevarlo a pescar. O algo así.

			Ella pareció considerar su oferta unos segundos. Después, su expresión se suavizó.

			—Eso sería fantástico. Educar a niños no es mi especialidad. No tengo hermanos y mi padre... bueno, no estuvo conmigo mucho tiempo.

			Kyle tampoco había tenido una presencia masculina en casa y no tenía ninguna intención de educar a niños. Pero sentía cierta afinidad con su hermanastro; más de la que estaba dispuesto a admitir.

			—Podría llevarlo al lago Ginman el fin de semana que viene —Kyle no estaba seguro de por qué había sugerido una excursión al lago. Pero sentía lástima por el niño.

			Los ojos de ella brillaron de una forma especial, algo que no había vuelto a ver desde que estuvo frente a ella, cenando en Melinda’s.

			—Estoy segura de que le encantaría. Gracias por ofrecerte.

			—Tú también podrías venir con nosotros —Kyle no esperaba tener tanta suerte, después de su forma terminante de poner fin a la relación. Al ver como se iluminaba su rostro, se sintió como un chaval.

			—Claro —dijo ella—. Intentaré arreglarlo. Sólo tienes que decirme cuándo.

			—¿Qué te parece el sábado por la mañana, a las diez?

			—Tendré que consultar mi agenda, pero creo que irá bien. Te llamaré para confirmarlo. Podemos encontrarnos allí.

			Nuevamente, Milla deseaba estar al mando, llevar su propio coche. Kyle pensó que quizá no deseaba que él supiese dónde vivía. La idea de que su madre pudiera rechazarlo por ser hijo de quien era, volvió a invadir su mente. Intentó olvidar el antiguo dolor, la humillación de ser etiquetado.

			—Fantástico —dijo.

			Ella le ofreció una sonrisa que hizo que le temblaran las rodillas. Después se marchó.

			Kyle se preguntó si había cambiado de opinión sobre volverlo a ver. Se sentía como si hubiera marcado el gol que daría el triunfo a su equipo. 

			No estaba dispuesto a renunciar a esa ventaja.

		

	


	
		
			Capítulo 7

			 

			Milla se despertó el sábado por la mañana con una descarga de adrenalina. Estaba deseando ver a Kyle en un entorno natural, al aire libre.

			Lejos del hospital y de los cotilleos.

			Se sentía como una colegiala chiflada por el chico nuevo de la clase, pero intentó contener su excitación. Tener una relación con él, seguía sin ser buena idea. E incluso aunque el juicio no fuera un problema, Kyle ya estaba con otra persona.

			La única razón por la que Milla había accedido a ir al lago con Kyle, era para que Dylan pudiera pasar algo de tiempo con el hombre que era su hermano. No fantaseaba con la idea de renovar su aventura.

			La voz de su conciencia le preguntó por qué no les dejaba ir solos, si ese era el caso. La pregunta la desconcertó, e intentó encontrar respuestas.

			Dylan no conocía a Kyle y a veces era tímido en situaciones nuevas. Su presencia facilitaría las cosas para todos, esa era la razón.

			Desde el momento en que había mencionado la posibilidad de ir al lago con su amigo, Dylan había contado los días. Le gustaba ver al niño feliz.

			Se recordó que ella sólo los acompañaba por el bien de Dylan, no por un alocado enamoramiento por un médico con más clase y más guapo de lo que le convenía. Además, Kyle estaba con Karla, por mucho que eso le doliera.

			—¿Mamá? —llamó Dylan—. ¿Puedo llevar mi pelota de béisbol? ¿Y el bate y el guante? Y también...

			—Para, amigo —rió Milla—. El doctor Bingham va a llevar el equipo de pesca, no hace falta que lleves nada.

			—Entonces, ¿el balón de fútbol? ¿o un frisbee?

			Ella comprendía que Dylan quisiera estar preparado. El lago Ginman era una popular zona recreativa, que se extendía a lo largo de un valle, con muchas praderas para merendar y para que los niños corriesen y jugasen.

			Milla pensó que debería llevarse un libro. No le interesaba la pesca y, además, ese era el día de Dylan y Kyle. Ella sólo iba de acompañante. Su plan era ayudarlos a romper el hielo y luego retirarse y dejar que las cosas siguieran su curso.

			Miró a Dylan, su hijo, y sonrió. Parecía feliz, pero no se había peinado después de ducharse. Tenía un remolino de pelo en la coronilla, de punta. Pasó la mano por encima, intentando dominarlo, sin éxito.

			—¿Por qué no vas a mojarte el pelo otra vez? —sugirió—. Se ha secado antes de peinarte y ahora está muy revuelto.

			—Da igual, mamá. Voy a ponerme la gorra —se pasó la mano por la cabeza y después se colocó una gorra de béisbol color rojo.

			Milla abrió la boca para insistir, pero lo pensó mejor. No era tan grave y no quería convertirse en una madre fastidiosa. Habría cosas más importantes en el futuro, cosas en las que no daría marcha atrás.

			—De acuerdo. Si quieres llevarte el balón, ve a buscarlo. Pero no tardes. Es hora de marcharnos y quiero que me ayudes a llevar cosas al coche.

			—¿Qué tipo de cosas?

			—He preparado almuerzo, y bebidas y tentempiés.

			—¿Podemos llevar algo de comida basura y cosas que no sean sanas? —preguntó el niño.

			—Por supuesto que no —sus labios se curvaron con una sonrisa—. ¿Qué clase de madre sería si no preparase comida y tentempiés sanos?

			—Una madre genial —dio Dylan, pero sonrió de todas formas—. Iré a por el balón.

			El niño salió corriendo y Milla se dio cuenta de que debía decirle a su madre que se marchaban. La pobre mujer no había dormido bien la noche anterior y seguía en la cama. Asomó la cabeza al dormitorio, en el que las persianas impedían la entrada de la luz.

			—Dylan y yo nos marchamos.

			—De acuerdo —dijo su madre, sentándose en la cama y pasándose la mano por el pelo oscuro y alborotado—. Sé que has debido mencionarlo pero, ¿con quién vais?

			—Con uno de los médicos del hospital —las mejillas de Milla empezaron a arder. Se había ruborizado.

			Se justificó diciéndose que no había mentido. Si su madre le hubiera pedido más detalles, o un nombre, se lo habría dado. Pero entonces escucharía ciento y una razones por las que no debía fiarse de un Bingham y por las que había muchas posibilidades de que Kyle fuera como su padre. Y después de escucharlas iría al lago con Dylan, de todas formas.

			La molestaba no estar siendo completamente sincera, pero no le agradaba la idea de tener una confrontación con su madre antes de reunirse con Kyle. Eso estropearía el día para Dylan, y también para ella.

			—Pasadlo bien, cariño.

			—Eso haremos —contestó Milla, cerrando la puerta.

			Minutos después, Dylan y ella subieron al coche y condujeron hasta el lago, que estaba a unos kilómetros de la ciudad, rodeado de verdes colinas salpicadas de flores silvestres. Milla no había viajado mucho, pero no se imaginaba que pudiera haber sitios más bonitos en los que vivir. Adoraba Merlyn County, Kentucky.

			Cuando llegaron a los parques que rodeaban el lago, ya había mucha gente allí, en su mayoría familias. El humor de Milla se ensombreció, a pesar de las bromas de su hijo. 

			No le había mencionado a Dylan que Kyle era su hermanastro, y se preguntaba si debía haberlo hecho. Tenía la sensación de que debía ser Kyle el que se lo comunicase, no ella.

			—Esto es muy grande —dijo Dylan, mirando a su alrededor—. ¿Cómo vamos a encontrarlo?

			—Hemos quedado junto al embarcadero.

			La idea de que Kyle no apareciese le atenazó el estómago. No quería ver a Dylan desilusionado. Pero podía haber ocurrido algo inesperado: como una emergencia en el hospital. Imaginó que Kyle habría telefoneado si hubiera habido algún cambio de planes.

			El día anterior había llamado para confirmar la excursión, y se había ofrecido a recogerlos. Pero ella había insistido en encontrarse en el lago. Era mejor así. Le daba más tiempo para explicarle a su madre que uno de los Bingham se había interesado por Dylan.

			—¿No es ese tu amigo médico? —preguntó Dylan, señalando a Kyle—. No está vestido como el otro día, pero se parece.

			Kyle estaba junto a su BMW negro, con unos pantalones cortos color caqui y una camisa de colores brillantes. Esbozó una gran sonrisa y empezó a sacar el equipo de pesca del maletero.

			Con la mirada clavada en el guapísimo médico, Milla se olvidó de frenar a tiempo y chocó contra el bloque de cemento que había al borde de la plaza de aparcamiento.

			—Maldición —masculló. Se arrepintió de haber utilizado esa palabra al recordar que Dylan iba en el asiento trasero.

			—Eh —exclamó Dylan, ignorando el improperio—. Necesitas lecciones de conducir.

			Milla no contestó. En vez de eso, echó un vistazo por el retrovisor para comprobar si su torpe intento de aparcar había sido observado. La mueca irónica del atractivo rostro del médico fue respuesta suficiente. 

			Milla luchó contra el deseo de mirarse en el espejo y peinarse y retocarse los labios. Después de ese tonto accidente, era una tontería arreglarse para causar buena impresión. Era demasiado tarde pare eso.

			—Bueno, Dylan. Aquí estamos —tal y como temía, el niño, que llevaba días dando saltos a la espera de que llegase el sábado, no se movió del asiento.

			—Estoy... no sé... un poco nervioso.

			—El doctor Bingham está deseando pasar tiempo contigo —lo tranquilizó Milla, aunque ella también estaba nerviosa—. Le gustan los niños.

			Le dio un vuelco el corazón. No sabía si a Kyle le gustaban los niños. Lo había supuesto, teniendo en cuenta que había elegido la especialidad de pediatría. Pero lo cierto era que había mencionado su intención de dedicarse a la investigación, y eso implicaba que no iba a trabajar directamente con niños.

			—Vamos —le dijo a Dylan—. No hagamos esperar al doctor.

			 

			 

			Kyle observó a Milla bajar del coche. Llevaba unos pantalones cortos color rosa y una blusa blanca; nada de última moda ni diseñado para excitar la libido. A pesar de eso, verla hizo que se le agitara la sangre.

			Cuando ella se inclinó por encima del volante y recogió un cesto de paja del asiento del pasajero, no pudo evitar admirar las perfectas piernas que una vez había sentido alrededor de su cintura. Se preguntó si Milla también tenía ese tipo de pensamientos respecto a él. Esperaba que así fuera, porque quería volver a sentir esas fantásticas piernas rodeándolo de nuevo.

			—Gracias por invitarnos —dijo ella, cerrando la puerta—. Teníamos muchas ganas de disfrutar del sol.

			Él también había esperado impaciente ese día en el lago, porque deseaba verla de nuevo. Quería verla lejos de la clínica y del hospital, lugares que podían recordarle las razones por las que no debían verse.

			—He preparado el almuerzo, por si tenemos hambre —Milla abrió la puerta trasera y sacó una desgastada nevera azul y blanca del asiento.

			—Deja que lleve eso —Kyle le dio las cañas de pescar a Dylan y le quitó la nevera a Milla—. Había pensado en que comprásemos algo en el bar, pero me gusta más la idea de un almuerzo casero.

			Milla se metió el pelo detrás de la oreja y sonrió. Tenía un aspecto sano y natural, nada sofisticado, sin embargo, él se descubrió perdiéndose en los hoyuelos de sus mejillas y sus ojos sonrientes.

			Era difícil creer que esos ojos color whisky ocultaran una fogosa pasión capaz de desmadejar a un hombre. Kyle maldijo entre dientes, pensar en la noche que habían pasado juntos no iba a hacerle ningún bien.

			Tenía que centrarse en el niño. Nadie comprendía tan bien como Kyle lo difícil que era crecer como bastardo de Billy. Deseaba compensar al niño de alguna manera.

			—¿Estás listo para ver cómo pican los peces? —le preguntó. Dylan asintió con la cabeza y Kyle se volvió hacia Milla—. ¿Y tú?

			—Yo he traído un libro —sonrió ella, dando una palmadita al cesto de paja que llevaba al hombro.

			—Eso es porque es una chica —explicó Dylan.

			Como si Kyle no se hubiera dado cuenta. Milla era una chica capaz de enloquecer a cualquier hombre.

			Milla extendió una gastada manta amarilla en el suelo y montó una especie de campamento con la nevera y el bolso de paja que contenía protección solar y otras cosas similares. 

			Kyle llevó a Dylan a la orilla. Encontraron un lugar perfecto en un montículo de hierba, cerca del agua. Tenía la esperanza de que los peces picaran, pero incluso si no era así, nada superaba un día de pesca.

			Estar junto al lago le hizo recordar las muchas veces que Jimmy Hoben y él habían pasado el día pescando.

			Tras poner los cebos y lanzar el sedal, Dylan y Kyle se sentaron a esperar. Charlaron amigablemente sobre cosas sin importancia, como la razón de que a las chicas no les gustaran las lombrices y si los Wildcats podrían ganar otra liga nacional de baloncesto.

			—¿Por qué Milla prefiere leer un libro a pescar? —preguntó Dylan un rato después.

			—¿Quién sabe? —Kyle echó un vistazo por el hombro y la vio sentada cómodamente en la manta, con el libro alzado, protegiéndola del sol—. Quizá no sabe lo divertido que es cuando alguno pica.

			—Seguramente porque es una chica.

			—Hay chicas a las que le gusta pescar —apuntó Kyle.

			—Es posible —comentó Dylan, tras pensarlo un momento—, pero a la mayoría no les gustan las mismas cosas que a nosotros.

			—Algún día entenderás la diferencia entre hombres y mujeres —dijo Kyle con una sonrisa—. A veces es frustrante, pero también puede ser un placer.

			—Quizá las chicas mejoran al hacerse mayores —dijo Dylan—. Mi madre está bastante bien.

			Kyle estuvo totalmente de acuerdo con él. Decidió llevar la conversación a los problemas que el niño estaba teniendo.

			—Tu madre me dijo que vas a la escuela de verano.

			—Sí, en mi colegio.

			—¿Es divertido?

			—A veces.

			—¿Pero no siempre? —animó Kyle.

			—Hay un niño... —Dylan arrugó la pecosa nariz—. Se llama Kirk y es un tonto.

			—¿Por qué es tan tonto? —preguntó Kyle, consciente de que la valoración de Dylan no tenía nada que ver con la inteligencia.

			—Se mete con los chicos y dice tonterías.

			—¿Qué tipo de tonterías? —Kyle comprobó su sedal y clavó la vista en el horizonte.

			—Ya sabes. Insulta por cosas que no importan.

			—¿Qué te ha estado diciendo? 

			—Cosas de mi padre.

			Por desgracia, Kyle no necesitaba detalles, lo sabía mejor que nadie.

			—Dylan, el mundo está lleno de gente tonta que hace comentarios que duelen a los demás. Pero no puedes dejar que te afecten.

			—Eso dice mi mamá —el niño soltó un suspiro—. Lo intento, pero a veces es difícil.

			—Cuando yo tenía tu edad, también tenía que aguantar a niños como Kirk.

			—¿En serio?

			—Tuve que pelearme muchas veces, sólo porque mi padre no se casó con mi madre —Kyle no deseaba remover en el pasado, pero la mirada que vio en los ojos del niño lo obligó a hacerlo.

			—¿También te metías en problemas?

			—Sí —Kyle soltó un suspiro—. Siempre acababa sangrando por la nariz. Y me pasé horas y horas castigado. La gente pensaba que era un niño malo, pero se trataba de algo más que eso.

			—¿Qué quieres decir? —preguntó Dylan.

			—Tú y yo tenemos más en común que las peleas y que nos castiguen en el colegio.

			—¿De verdad? —la voz de Dylan se agudizó.

			—¿Te ha dicho alguien el nombre de mi padre?

			Dylan negó con la cabeza.

			—Billy Bingham —dijo Kyle—. ¿Has oído hablar de él?

			—Billy Bingham era mi padre —Dylan abrió los ojos como platos.

			—El mío también —Kyle sonrió—. Somos hermanos.

			—No puede ser —Dylan se inclinó hacia delante—. ¿Tengo un hermano?

			—Sí. Yo soy tu hermano —Kyle no le dijo que tenía bastantes más hermanastros.

			—Vaya, espera hasta que Kirk el Bruto se entere —Dylan soltó una carcajada—. Kirk tiene un hermano mayor, de doce años. Y es aún más bobo. Pero tú eres mucho más fuerte que él.

			—Tranquilo, amigo —Kyle no pudo evitar que sus labios se curvaran en una sonrisa—. Mis días de pelear acabaron hace mucho.

			—Pero me dejarían en paz si tú me defendieras —protestó Dylan, con expresión compungida.

			Era lo único que le faltaba a Kyle. Retomar su reputación de matón de patio de colegio. Su nombre probablemente seguía siendo una leyenda en Creekside, la comunidad en la que había vivido con su madre.

			—Tengo una idea mejor —comentó, esperando que Dylan aceptara una propuesta más racional—. Te ayudaré a soportar sus comentarios sin pelear.

			—¿Tienes un arma secreta contra los brutos?

			—No. Pero tengo un arma para los niños que se convertirán en personas importantes cuando crezcan —Kyle buscó el modo de explicarse—. Los niños como Kirk se burlan de nosotros para ver cómo nos enfadamos. Intentan que reaccionemos. Sólo hay una forma segura de ganarles.

			—¿Cuál es?

			—Hay que ignorarlos, digan lo que digan. Por mucho que duela. Aunque tengas que sonreír y marcharte.

			—Mi mamá dice que tengo que ignorarlo, pero es demasiado difícil.

			—Ella tiene razón. Cuando Kirk el Bruto vea que no te enfadas, se cansará y te dejará en paz. ¿Por qué no pruebas un par de semanas, a ver que ocurre?

			—¿Funcionó para ti? —preguntó Dylan.

			—Sí. Pero yo no tenía un hermano mayor que me enseñara a hacerlo, así que aprendí bastante tarde —Kyle le puso un brazo sobre los hombros—. Además, puedes llamarme todas las tardes, cuando llegues a casa, y decirme si va funcionando.

			—Gracias —aceptó Dylan—. Va a estar muy bien tener un hermano mayor como tú.

			Kyle no sabía qué se esperaba de un hermano mayor. Había crecido como hijo único, sin conocer a sus primos y hermanos, llevando una vida muy solitaria. Pero había tenido amigos. Jimmy Hoben había sido el mejor. Su muerte tras la acampada había sido muy dura para él. En realidad, suponía que su relación había sido casi como de hermanos.

			Quizá ser el hermano mayor era como ser un amigo adulto. Kyle no sabía qué podía ofrecerle a Dylan, pero estaba dispuesto a ayudarlo. Si conseguía que la vida de Dylan fuera más fácil de lo que había sido la suya, el esfuerzo merecería la pena.

			 

			 

			Los pájaros piaban en los árboles y se oían los gritos de los niños jugando. Una suave brisa acariciaba el lago; era una perfecta mañana de verano.

			Milla alzó la vista de su novela de suspense varias veces, para observar a Kyle y a Dylan. No oía su conversación, pero veía las sonrisas y risitas. Parecían estar haciéndose amigos y Dylan tenía expresión de estar pasándoselo estupendamente.

			Había sido una gran idea que se conocieran. Quizá el niño sólo necesitaba un hombre que se relacionara con él de vez en cuando. Que lo hiciera sentirse especial. El guapo médico parecía muy capaz de conseguirlo.

			—¡Eh! —gritó Kyle desde la orilla—. ¿Qué tienen que hacer un par de esforzados pescadores para conseguir algo de comida?

			—Pedirla —replicó Milla, doblando la esquina de la página que leía y cerrando el libro.

			Sacó bocadillos de pavo de la nevera, rodajas de manzana, galletas saladas y queso. Unos minutos después el almuerzo estaba listo sobre la manta.

			Sintió el golpeteó acelerado de su corazón cuando Kyle y Dylan se reunieron con ella. De pequeña había echado de menos las meriendas y excursiones familiares. Era una de las razones por las que le dolió tanto el abandono de su padre.

			Lo cierto era que su padre nunca las había llevado de excursión, ni había asistido a ningún evento escolar. Si lo pensaba bien, su padre había abandonado a la familia mucho antes de hacerlo físicamente.

			—Bueno —se volvió hacia su hijo—. ¿Cuántos habéis pescado?

			—Ninguno todavía —respondió Dylan—. Creo que están durmiendo.

			—No hay que preocuparse —dijo Kyle—. Tendremos un montón antes de volver a casa.

			—¿Por qué estás tan seguro? —Milla alzó una ceja.

			—Puede que pasemos por la tienda y los pesquemos allí —explicó él, guiñándole un ojo.

			—Sí —Dylan soltó una carcajada—. Podemos pescar una de esas langostas del acuario.

			—Después podemos pescar un cacharro grande de ensalada de cangrejo —añadió Kyle.

			Milla no pudo evitar unirse a sus risas. Agradecía a Kyle que se esforzara por animar a Dylan.

			—Tal vez podamos hacer alguna otra cosa juntos —sugirió Kyle—, la próxima vez que tenga libre el fin de semana —miró a Milla, buscando su aprobación.

			A ella se le aceleró el pulso, pero comprendió que hacía el ofrecimiento por Dylan. Al fin y al cabo, estaba saliendo con una atractiva rubia.

			—¿Y Karla? —preguntó, odiándose por hacerlo—. ¿Crees que querrá renunciar a ti otro día?

			—Ya no salimos juntos —dijo él.

			A Milla le gustó la respuesta, en parte. En realidad, sólo reforzaba el hecho de que Kyle no pasaba mucho tiempo con ninguna mujer.

			—Venga, mamá. Por favor —suplicó Dylan, con los ojos brillantes—. Kyle es mi hermano mayor. Tienes que decir que sí.

			—De acuerdo —aceptó Milla, esperando que no se notara su reticencia. No podía negárselo al niño.

			Dylan necesitaba una figura masculina en su vida; sólo deseaba que Kyle no le diera la espalda cuando más lo necesitase.

		

	


	
		
			Capítulo 8

			 

			La entusiasta descripción que hizo Dylan del día de pesca provocó un montón de preguntas en casa.

			Milla se alegró, necesitaba sincerarse con su madre, al menos sobre la relación entre Kyle y Dylan. La suya seguiría siendo un secreto por el momento.

			Tal y como esperaba, a Sharon no le gustó que su hija hubiese presentado a Dylan y a Kyle. Cuando el niño se fue a la cama, se produjo la temida discusión.

			—¿En qué estabas pensando? —preguntó su madre—. Sabes lo que opino de los Bingham.

			—Kyle es un hombre maravilloso —dijo Milla—. Un médico excelente que estudió en Harvard. Eso es admirable, y lo consiguió sin tener una figura paterna en su infancia. Creo que será un gran ejemplo para Dylan.

			—Bah —Sharon cruzó los brazos y se recostó en la mecedora—. Billy puso una tonelada de dinero en un fondo de fideicomiso para su hijo primogénito. Cualquiera sabe lo que habría conseguido tu amigo el médico si no hubiese recibido nada, como Dylan.

			—Vamos, mamá. El avión de Billy Bingham se estrelló antes de que Dylan naciera. Si hubiese estado vivo, habría hecho lo mismo por Dylan.

			—Pero no lo hizo. Y cuando Dylan se quedó huérfano, se quedó sin nada.

			—Nos tiene a nosotras.

			—Sí, gracias a Dios —admitió Sharon—. Pero su madre, bendita sea, murió. Dylan no tiene madre, y es culpa de Billy Bingham.

			—La tía Connie tuvo problemas en el parto —Milla soltó un suspiro cansado—. Ya hemos hablado de eso antes. La placenta se desprendió y los médicos no pudieron contener la hemorragia.

			—No necesito otra explicación médica —rechazó Sharon—. Mi hermana pequeña murió a los veintiún años de edad. Si ese sinvergüenza de Billy Bingham no la hubiera seducido, seguiría viva.

			Milla no discutió, no tenía sentido. Su madre seguía sintiendo una gran amargura por la pérdida de la hermana a la que había adorado.

			En opinión de Sharon, los Bingham habían causado, de una manera u otra, la mayoría de los problemas de su vida. Tenía razón, hasta cierto punto.

			Gerard Bingham había sido el propietario de la mina de carbón en la que trabajaba el padre de Sharon, Slim Johnson. Los empleados no tenían seguro médico y cuando Slim murió en un accidente minero, su familia se quedó sin fondos para costear el tratamiento de los problemas crónicos de salud que sufría Connie, la hija pequeña. 

			Gerard había sido un hombre de negocios sin escrúpulos, y Sharon Johnson no era la única persona de la comunidad que culpaba a los Bingham, al menos a Gerard o a Billy, de sus problemas.

			Después de desahogarse un rato más, la madre de Milla se fue a dormir. Pero las cosas no quedaron ahí. El tema volvía a salir cada vez que Dylan pedía permiso para llamar a su hermano por teléfono. Kyle no solía estar disponible, pero lo cierto era que siempre devolvía la llamada del niño.

			El día anterior, Kyle le había pedido que le dejase hablar con Milla. Sorprendida, acudió al teléfono, pero pronto descubrió que llamaba para hablar de Dylan.

			—Tengo libre la mañana del lunes —le dijo—. ¿Podrías traer a Dylan a mi casa? Después le llevaré a la escuela.

			—Claro —Milla sintió cierta decepción, pero la alegraba que se interesara tanto por el niño.

			Por si acaso, consiguió que alguien le cambiase el turno del lunes por la mañana. Al fin y al cabo, tenía que llevar a Dylan a casa de Kyle. Quizá le pidiera que fuese con ellos.

			En ese caso, aceptaría. Le gustaba ver a los hermanos juntos. Además, tenía una razón personal para conocer mejor a Kyle. Era el padre de su bebé. Se preguntaba que clase de hombre era, y si sería un buen padre. Quizá no quisiera involucrarse en la vida del niño; un bebé podía coartar su libertad.

			—Espero que sepas lo que haces —dijo su madre, antes de que Milla y Dylan salieran de la casa.

			—Tendrás que confiar en mí, mamá. Kyle y Dylan tienen mucho en común. Tener una figura masculina en su vida, hará bien al niño —había dicho Milla, con la esperanza de que fuese verdad. Confiaba en que Kyle siguiera manteniendo algún tipo de relación con Dylan, incluso después de marcharse de Merlyn County.

			—Me he peinado y me he lavado los dientes. ¿Podemos irnos ya? —preguntó Dylan, entrando en la sala con una sonrisa de oreja a oreja.

			Sharon frunció el ceño, se levantó y fue a la cocina, dejando clara su opinión. Milla rezó para que Kyle fuera más fiable que Billy; en otro caso, su madre nunca se cansaría de decir: «Te lo advertí».

			—Venga, Dylan. Vamos —abrió la puerta y fueron hacia el coche.

			—La tía Sharon estaba rara otra vez —comentó Dylan—. ¿No le gusta que vaya a ver a Kyle?

			A Milla le sorprendió el comentario, dado que Milla y su madre tenían cuidado de no discutir ciertos temas delante de él, sobre todo relativos a los Bingham.

			—Puede que no se sintiera bien —contestó.

			Poco después llegaron a casa de Kyle. Milla la encontró sin problemas, aunque parecía muy distinta a la luz del día.

			Acababan de cortar el césped de los jardines y bordeando el muro había un bancal de flores de color amarillo, rojo, morado y rosa. El brillante colorido otorgaba carácter a los edificios verde salvia y beige, algo que no había percibido por la noche.

			Cuando había seguido a Kyle a su casa, no pensaba en el paisaje ni en la arquitectura, sino en él. El hombre que le quitaba el sentido cada vez que la besaba y que prometía proporcionarle un estallido de placer. Había cumplido su promesa. Pero no servía de nada pensar en eso. No habría más noches de pasión. No con un hombre incapaz de comprometerse con una sola mujer.

			Milla detuvo el coche ante la casa. El vecindario estaba muy tranquilo, todos debían estar trabajando. Había una mujer de aire maternal, con un sombrero de paja, guantes rosas manchados y unas tijeras de podar, junto a una hilera de rosales que separaba el jardín de Kyle del de al lado. Se estiró y, poniéndose una mano a modo de visera, observó a Milla bajar del coche.

			—Hola —saludó.

			—Buenos días —contestó Milla—. Venimos a ver a Kyle Bingham.

			—Está dentro —la mujer sonrió cálidamente, pero se quedó sin respiración al ver a Dylan bajar del coche—. Oh, Dios mío.

			—¿Qué ocurre? —preguntó Milla.

			—Ese niño es el vivo retrato de... —miró a Milla con los ojos muy abiertos—. Cielos. Es cómo volver al pasado.

			En ese momento, Kyle salió al porche, irradiando todo su esplendor. Un vikingo que llevaba un reloj de oro y ropa de diseño digna de portada de revista.

			—Veo que os habéis conocido —dijo—. Mamá, son amigos míos. Milla Johnson es una de las comadronas de la clínica. Este es su hijo, Dylan.

			—¿Su hijo? —la madre de Kyle dio un respingo. Miró a Kyle y después a Dylan, comprobando el parecido.

			Milla comprendió que la mujer pensaba que Dylan era hijo de Kyle. Que Kyle y ella habían tenido descendencia. Pensó que no se alejaba demasiado de la verdad; sí habían creado un bebé, pero no era Dylan.

			—Encantada de conocerte —haciendo un esfuerzo para controlar su asombro y recordar sus modales, la madre de Kyle se acercó, se quitó un guante y le ofreció la mano Milla—. Soy Sally Woots.

			Las presentaciones siguieron su curso, y Kyle explicó su relación con Dylan. La mujer aceptó la noticia con cordialidad y miró al niño con cariño.

			—Los dos os parecéis a vuestro padre —dijo Sally, con una sonrisa de añoranza—. Era muy guapo. 

			Milla deseó añadir que también era todo un conquistador, pero no lo hizo.

			—Bueno, claro —Sally soltó una risita y sonrió a Milla con complicidad—, supongo que a ti no tengo que decirte lo guapo que era Billy.

			Milla palideció. Sally suponía que Billy y ella... Era lógico, había presentado a Dylan como hijo suyo. Miró a Kyle, esperando que aclarase la equivocación. Como no dijo nada, decidió hacerlo ella misma.

			—Aún no he empezado con el procedimiento legal, pero voy a adoptar a Dylan. Su madre era mi tía.

			—Entiendo —dijo Sally. Pareció rebuscar en su mente para llevar la conversación hacia un tema más apropiado para Dylan—. Tengo una lata llena de galletas de chocolate. ¿Por qué no entráis dentro, chicos, a buscar algunas?

			—Vamos —le dijo Kyle a Dylan—. Nadie hace galletas como mi madre.

			—Espero no haber dicho nada incorrecto —comentó Sally, en cuanto entraron—. Tengo la mala costumbre de hablar antes de pensar.

			—No te preocupes. Dylan ni siquiera recuerda a su madre. Murió justo después de dar a luz.

			—Que triste. Siento mucho oír eso.

			Milla no dudó de la sinceridad de sus palabras. De hecho, tuvo la sensación de que la bonita y sencilla mujer, madre de uno de los hijos de Billy, no sentía resentimiento alguno hacia el hombre. Al contrario.

			—No consigo sobreponerme —Sally meneó la cabeza—. Tu hijo se parece mucho al mío cuando era niño.

			Kyle y Dylan salieron con un puñado de galletas en la mano. Milla estudió a los hermanos. No pudo evitar preguntarse si su bebé se parecería a ellos. Si tendría el pelo rubio y los ojos azul brillante de Kyle.

			—Los jardineros vienen mañana, ¿qué haces aquí fuera, mamá? —preguntó Kyle—. ¿No trabajas hoy?

			—Me encanta cuidar de las rosas. Además, quería cortar algunas para ponerlas en la mesa —se volvió hacia Milla—. Acabo de conseguir un trabajo de vendedora en la librería, pero no empiezo hasta esta tarde.

			—Si en vez de ser tan testaruda, aceptases mi ayuda, no necesitarías un trabajo —rezongó Kyle. Le ofreció una galleta a Milla y ella la aceptó.

			La galleta estaba deliciosa: jugosa, blanda y repleta de chocolate y nueces. Era de las mejores que había probado en su vida.

			—Me gusta ser autosuficiente —dijo Sally—. El trabajo es perfecto para una amante de los libros, como yo.

			—Bueno, será mejor que nos vayamos, mamá. Voy a llevar a Dylan al patio de juegos del colegio de Creekside —miró a Milla—. ¿Quieres venir con nosotros?

			—Claro —ella casi se atragantó con la galleta, pero asintió con la cabeza—. Suena divertido.

			—Entonces, vamos.

			Mientras Milla seguía a Kyle al coche, se dijo que iba con ellos para asegurarse de que la floreciente amistad entre Kyle y Dylan seguía por el buen camino. Le gustaba verlos juntos.

			Pero temía que hubiera algo más que eso. En el fondo le gustaba simular que eran una familia. Eso la asustaba más de lo que estaba dispuesta a admitir. Kyle Bingham no quería comprometerse con una mujer durante el resto de su vida, y Milla no podía aceptar menos que eso.

			 

			 

			Hacía años que Kyle no visitaba su antiguo colegio, pero no había cambiado mucho. Habían sustituido las antiguas barras de ejercicio por una estructura de escalada color verde, y añadido una pista de balonmano.

			Milla y él caminaron lado a lado, mientras Dylan examinaba cada rincón del patio de juegos.

			Kyle sufrió una regresión nostálgica a los días de verano de su infancia. Miró el campanario que Jimmy y él habían escalado; el director había tenido que utilizar una escalera de mano para hacerlos bajar. No les había molestado el castigo porque fueron los héroes del patio durante casi una semana.

			Mientras paseaban recordó otras escenas de su infancia. Pero cada vez que miraba a Milla o captaba su aroma, retornaba al presente, a los placeres adultos.

			Ella llevaba un vestido verde claro, que se adaptaba suavemente a la curva de sus caderas y caía hasta la mitad de sus pantorrillas. Le costó un esfuerzo casi inhumano no rodearla con un brazo y depositar un beso en sus labios.

			Milla parecía ejercer un efecto mágico sobre él. Si alguna vez decidiera comprometerse con una sola mujer, tendría que ser alguien como ella. Pero no tenía deseos de crear una familia, nunca los había tenido. Le gustaba su vida de soltero.

			Ella le ofreció una sonrisa y él volvió a asombrarse de cuánto lo excitaba. Nunca antes se había vuelto loco por una mujer tan poco sofisticada y natural.

			Milla fue hacia los columpios y se quitó los zapatos; tenía las uñas de los pies pintadas color cereza. Cruzó la arena descalza, agarró la cadena del columpio, se sentó y clavó los pies en la arena.

			—¿Quieres que te empuje? —ofreció Kyle, acercándose desde atrás.

			—De acuerdo —aceptó ella, mirándolo por encima del hombro con una sonrisa juguetona.

			Kyle agarró las cadenas, tiró hacia atrás y la soltó. Siguió empujándola cada vez que se acercaba. Su cabello ondeaba al viento, y el campanilleo de su risa resonaba en sus oídos. Se preguntó cómo podía haber pensado que estar cerca de Milla disminuiría su atracción por ella, el efecto era el contrario.

			—Yo puedo llegar más alto que eso —dijo Dylan, acercándose al columpio.

			—Vamos a verlo —lo retó Milla, encogiendo y estirando las piernas para darse más impulso.

			—Esto es una competición —rió Kyle—. Cuidado conmigo —subió a otro columpio y se unió a ellos, sintiéndose como un crío, feliz y despreocupado. Nunca habría creído que llevar a un niño a un patio de juegos pudiera ser tan agradable.

			—¿Puedes hacer esto? —preguntó Dylan. Saltó del columpio, voló por el aire y cayó al suelo de pie. Se volvió hacia ellos con una sonrisa triunfal.

			—Puedo hacerlo aún mejor —replicó Kyle, soltándose él también.

			—¿Y tú? —le preguntó Dylan a Milla—. ¿Crees que puedes ganarnos?

			—No —iba a aceptar el reto, pero decidió actuar con cordura—. Seguramente daría con el trasero en el suelo.

			En realidad temía hacer daño al bebé. El inesperado embarazo había sido una sorpresa, y no le gustaba la idea de ser madre soltera ni de enfrentarse a las posibles repercusiones profesionales, pero la embargaba el amor maternal. Quería proteger a su bebé de todo mal. 

			—Bueno, chicos. ¿Ahora qué? —dijo, cuando el columpio se detuvo y se reunió con ellos en la hierba.

			—¿Qué tal un partido de rugby? —sugirió Dylan—. He traído mi balón.

			—Muy bien —aceptó Milla—. Yo elijo primero, quiero a Dylan para mi equipo.

			—De acuerdo, trato hecho —rió Kyle.

			Poco después habían delimitado un terreno de juego, utilizando los zapatos para delimitar las porterías.

			—Vamos a calentar —sugirió Kyle. 

			Milla los observó trotar por la hierba, riendo y bromeando. Nunca había visto a Dylan tan feliz.

			—Ya hemos calentado bastante —dijo Dylan—. Empecemos.

			Milla accedió, agarró la pelota y, mientras Dylan chillaba de alegría, corrió descalza hacia la portería que marcaban sus sandalias.

			Kyle corrió tras ella, alcanzándola con sus largas zancadas. La agarró de las caderas y la sujetó. Ella se volvió, pisó un palo y perdió el equilibrio. Asustada, pensó en el bebé. Kyle intentó sujetarla, pero ambos cayeron. Él giró para caer bajo ella y suavizar el golpe.

			—¿Estás bien? —preguntó.

			—Eso creo —dijo ella, tumbada sobre él e intentando recuperar el aliento. Pero al sentir cómo los senos se clavaban en su pecho y captar su aroma especiado y viril, sus hormonas se dispararon. Cruzaron una mirada de pasión.

			Durante un momento, pensó que Kyle también la deseaba. Sintió la necesidad de rodear su cuello con los brazos y besarlo como si no hubiera un mañana en el que pensar.

			Pero lo había. Un juicio pendía sobre su cabeza. Estaba embarazada. Y había muchas posibilidades de que Kyle desapareciera de su vida, igual que había hecho su padre.

			En vez de dejarse llevar por su deseo, Milla rodó hasta ponerse de costado y soltó una risa. Pero su corazón siguió latiendo desbocado.

			—¿Estás bien? —insistió él.

			—Perfectamente —mintió ella. Físicamente, estaba bien. No había sangre, ni cardenales, ni dolores. Pero interiormente no era así.

			Le ocurría algo extraño. Su conciencia decía que no era más que un encaprichamiento pasajero, pero ella sabía que eso no era más que un inútil intento de enmascarar la verdad.

			Milla temía estar enamorándose del padre de su hijo, si no lo estaba ya. Esa posibilidad la aterrorizaba, sobre todo porque el padre no parecía dispuesto a comprometerse en modo alguno.

			—¿Seguro que estás bien? —Kyle le puso la mano en el hombro.

			—Desde luego. Soy más dura de lo que parezco —intentó que su sonrisa ocultara la mentira.

			Él pareció aceptar su aseveración. Milla sintió la amenaza del abandono, aunque Kyle seguía a su lado.

		

	


	
		
			Capítulo 9

			 

			Tres días después de que el partido de rugby se complicara, Milla no había conseguido, ni por asomo, sacar a Kyle Bingham de su mente. Ni de su corazón.

			Empeñada en ignorar el lío de emociones que la asolaba, se volcó en su trabajo. Aceptó turnos de guardia adicionales en el programa de cuidados a domicilio, que permitía a las comadronas visitar a las nuevas madres en sus casas.

			El jueves por la tarde, tal y como Mari Bingham le había solicitado, se reunió con Lillith Cunningham, la directora de relaciones públicas del hospital, que jugaría un importante papel en la preparación del juicio.

			Mari había contratado a la directora en Nueva York, con la esperanza de que Lily suavizara las protestas que había originado el nuevo centro de investigación, así como la mala publicidad que originaría el juicio.

			Milla esperaba que fuera así. Cada hora, cada día que pasaba, la demanda por negligencia de los Canfield la afectaba más. Aunque sabía que no existía una varita mágica que fuese a resolver su dilema, tenía la esperanza de que la atractiva y moderna directora de relaciones públicas tuviera algo que ofrecerle. Sabía que había desarrollado un buen trabajo para importantes clientes en Nueva York, y tenía mucha experiencia.

			—¿Cómo vas aguantando, Milla? —preguntó Lily cuando se sentó frente a ella en su despacho.

			—Bien, supongo. Todo el asunto es bastante perturbador, sobre todo por la injusticia de la demanda —Milla se metió el pelo tras la oreja—. No sé si te han informado, pero Kyle Bingham va a testificar en mi defensa. Está dispuesto a declarar que los Canfield no se ocuparon debidamente del cordón umbilical.

			—Sé que tú no hiciste nada mal —dijo Lily—. Probablemente el tribunal fallará a tu favor, suponiendo que lleguemos a juicio. Pero el asunto generará mala publicidad para la clínica, y para ti.

			—¿Podemos hacer algo para contrarrestar eso?

			—Como portavoz del hospital, controlaré a la prensa en cierta medida.

			—¿Puedo ayudar de alguna manera? —preguntó Milla, sintiendo frustración e impotencia.

			—Para empezar, quiero que limites tus comentarios al mínimo, sobre todo cuando la prensa te acose. El habitual «sin comentario» será lo más apropiado —la atractiva rubia de cuarenta años se recostó en el sillón—. Dentro de un par de días habré preparado algunas preguntas a las que podrás contestar sinceramente. Después ensayaremos cómo debes expresarte al hacer tu declaración. O en el juicio, si las cosas llegan tan lejos.

			Milla asintió. En ese momento, sonó su busca. Miró el visor y reconoció el número de teléfono. Era Sue Ellen Henderson, una joven que esperaba su tercer hijo.

			Sue Ellen había salido de cuentas cinco días antes. Como sólo había tardado cuatro horas en su último parto, Milla le había pedido que llamara en cuanto tuviera las primeras contracciones.

			—Lo siento, Lily —Milla soltó un suave suspiro—. ¿Podemos reprogramar esta reunión? Tengo que contestar a esta llamada.

			—Por supuesto. Así tendré tiempo de preparar esas preguntas. ¿Qué te parece mañana, a esta misma hora?

			—Me va bien —Milla se puso en pie y le ofreció la mano—. Gracias. Agradezco tu ayuda.

			—Nos veremos mañana.

			Milla fue al control de enfermeras y llamó a su paciente por teléfono.

			—Hola, Sue Ellen. Soy Milla.

			—Me dijiste que te llamara en cuanto empezase, y estoy segura de que he empezado.

			—¿Qué te hace pensar que estás de parto? —Milla no dudaba del instinto de su paciente, pero quería más información.

			—Bueno, llevo toda la mañana con un molesto dolor de espalda. Y tengo algunas contracciones. No son dolorosas, pero sí incómodas, y vienen cada diez minutos, más o menos. También he empezado a manchar un poco, creo que voy a romper aguas.

			—Llegaré enseguida —afirmó Milla—. No tardaré más de quince minutos —Milla colgó, presurosa por ponerse en marcha. Mari Bingham se acercó en ese momento.

			—¿Tienes un minuto? —preguntó Mari.

			—Acababan de llamarme para atender un parto en casa.

			—Seré breve. He recibido los resultados de la muestra que envié al laboratorio para que la analizaran.

			—¿Y? —preguntó Milla.

			—No era Orcadol.

			—Alguien ha estado robando el Orcadol y sustituyéndolo con otro analgésico —dijo Milla, con un nudo en el estómago.

			—Eso parece —asintió Mari.

			—Sigo sin haber notado nada raro —dijo Milla—. Y he estado observando.

			La enfermaba la idea de que alguien, médico, enfermera o comadrona, hubiera estado robando la droga. No se le ocurrió nada que decir.

			—Hablaremos más tarde, si tienes que irte.

			Milla echó un vistazo a su reloj. Tenía que marcharse. El embarazo de Sue Ellen no había tenido complicaciones, y el bebé estaba bien colocado. Probablemente se desarrollaría con rapidez.

			—Ve a atender el parto —dijo Mari—. Ya hablaremos —siguió por el pasillo, abrumada por una carga que no merecía.

			Milla no tuvo tiempo de considerar lo injusto del asunto. Su primera obligación era ocuparse de su paciente; recogió sus cosas y salió de la clínica.

			Una vez fuera, se detuvo. Con la prisa y la preocupación, casi se había olvidado de Dylan. Necesitaba que alguien lo recogiera de la escuela de verano esa tarde.

			Su madre apenas conducía. El accidente que le había dañado la espalda y el cuello también le había provocado un intenso nerviosismo y miedo a conducir por la ciudad. Además, aunque a Sharon no le molestase conducir, sólo disponían de un coche.

			A veces, Milla pedía a algún vecino que recogiese a Dylan. Y la semana pasada habían tenido que llevar a su madre al médico. Los vecinos eran muy amables, pero Milla no quería convertirse en un incordio.

			Pensó en otra posibilidad. Kyle era, al fin y al cabo, el hermano de Dylan, y se llevaba muy bien con el niño. Se preguntó si sería demasiado pedir su ayuda. 

			Quizá no lo fuera. Además, así comprobaría cómo reaccionaba Kyle ante una responsabilidad familiar; pronto tendría que decirle que estaba embarazada.

			Cabía la posibilidad de que se tomara la noticia mejor de lo que ella imaginaba.

			 

			 

			Kyle estudió la radiografía de una niña de doce años que se había roto la muñeca al caer de su bicicleta. Decidió consultar a un especialista. Su turno, que había empezado a las cinco de la mañana, estaba a punto de acabar. Estaba deseando volver a casa, quitarse los zapatos y ver un partido de fútbol en la televisión.

			Fue hacia el control de Urgencias, donde una recepcionista contestaba el teléfono y gestionaba las admisiones.

			—Doctor Bingham —dijo la mujer de pelo oscuro—. Milla Johnson lo llamó. Dejó un número de teléfono.

			—Gracias —Kyle aceptó la nota con el nombre de Milla y el número de su móvil, sin dejar de pensar en su trabajo—. Marlis, ¿puede llamar a Brad Kemp, de la clínica ortopédica Mountain View? Me gustaría que echase un vistazo a la niña de los Peterson.

			—Desde luego.

			Kyle se preguntó por qué lo habría llamado Milla. Apenas la había visto desde el lunes en que llevaron a Dylan al patio de juegos. Desde que cayeron el uno sobre el otro.

			Ella debía haber notado su reacción física al tenerla en brazos, tan cerca como para captar su aroma, acariciar su espalda, sentirla sobre él. Imaginaba que era así, porque se había apartado de él rápidamente.

			Se preguntó si su excitación había resultado tan evidente como para asustarla. A él también lo había incomodado comprobar cuánto había echado de menos abrazarla. Cuánto deseaba volver a tenerla en su cama y alimentar el fuego que ardía en su interior. Quería hundirse en ella y oírla gritar de placer, mientras él mismo alcanzaba un clímax liberador.

			Milla se había retraído, pero eso no lo había molestado. Él también necesitaba distanciarse. Tenía que aclararse y decidir qué iba a hacer con respecto al deseo que lo atenazaba. Quizá por eso la había evitado los últimos días. Sabía que las mujeres como Milla esperaban de un hombre más de lo que él estaba dispuesto a dar.

			Kyle no estaba interesado en compromisos a largo plazo. Ni siquiera sabía si podía compartir con ella los dos años que seguiría en el hospital. No era su estilo. De ningún modo iba a prometer algo que fuese incapaz de cumplir.

			Había pensado que no verla, darse un respiro, le permitiría encontrar una solución, llegar a un compromiso. Pero no había sido así. Su anhelo por volver a acostarse con ella era demasiado fuerte, no hacerle el amor ya no era una opción.

			Se estaba planteando llamarla, pero había decidido dejar pasar un par de días más, antes de intentar convencerla de que reconsiderase mantener una relación sexual con él.

			Al final lo había llamado ella, y eso era bueno. Incluso mejor. Sólo había una forma de comprobarlo. Levantó el teléfono y la llamó. Ella contestó al primer timbrazo.

			—Soy Kyle. ¿Qué ocurre?

			—Eh, yo... —pareció quedarse sin palabras. Kyle se preguntó si se estaría arrepintiendo de haberlo llamado.

			—Voy de camino a atender un parto en casa —explicó ella—. Acabo de darme cuenta de que Dylan está en la escuela de verano y no podré recogerlo. Estoy segura de que estás muy ocupado pero, ¿hay alguna posibilidad de que lo recojas y lo lleves a casa?

			—Claro, puedo recogerlo —Kyle miró el reloj de pared, eran las dos y veinticinco—. Pero no hasta dentro de una hora.

			—Eso estaría bien. Puedes dejarlo en mi casa, si no quieres cargar con él.

			¿Cargar con Dylan? A Kyle no le parecía ninguna carga. De hecho, el niño le gustaba. Y él le caía bien al niño. A veces le sonreía como si fuera un héroe, aunque no había nada más lejos de la realidad. Aun así, lo enternecía su admiración, deseaba darle ejemplo, ser merecedor del respeto del niño.

			—No me importa en absoluto —le dijo Kyle a Milla—. Ocúpate del parto y no te preocupes. Me quedaré con Dylan hasta que acabes.

			—¿Seguro que no es molestia?

			—Seguro —Kyle estaba deseando pasar algo de tiempo con su hermano pequeño. También deseaba ver a Milla después, cuando fuera a buscarlo.

			Quizá cuando la tuviera ante sí, en su terreno, podría dilucidar hasta qué punto la había afectado su último e inevitable abrazo. Tenía la esperanza de que le estuviera costando olvidarlo tanto como a él.

			Volver a tenerla en su cama sería más fácil así.

			 

			 

			Una hora después, Kyle llegó al colegio y fue hacia el patio, donde Milla le había dicho que estaría Dylan.

			—¡Kyle! —chilló Dylan, sin ocultar el placer que le producía que lo recogiese su hermano mayor—. ¿Vas a llevarme a casa?

			—A la mía —contestó Kyle.

			—¡Genial! —Dylan se volvió hacia el director de la escuela de verano—. Señor Rick, éste es mi hermano, Kyle. Es un adulto.

			Por lo visto, el hecho de que Kyle fuera médico no tenía tanta importancia como su edad. O quizá a Dylan sólo le importaba el hecho de tener un hermano.

			Kyle saludó al señor Rick, que ya sabía que iría en lugar de Milla. Después, Dylan lo llevó al campo de balonmano y le presentó a un niño pelirrojo, regordete y pecoso, llamado Kirk. El notorio Kirk el Bruto.

			El niño pareció acobardarse momentáneamente, dejando claro que Dylan ya había comentado que Kyle era un tipo duro que daría una paliza a cualquiera que se metiese con su hermano pequeño.

			Kyle decidió hablar de eso con Dylan en el coche; tenía que explicarle que los adultos, en especial los pediatras, no se peleaban en patios de colegio.

			A pesar de todo, sabía que él habría hecho lo mismo a la edad de Dylan, no podía culparlo. Habría sido fantástico tener a alguien que lo apoyara y le cubriese las espaldas. Aunque había lucido cada ojo morado y nariz sangrante como una muestra de valor, las heridas dolían. Y muchas veces había tenido que hacer un esfuerzo endemoniado para aguantarse las lágrimas y mantener su actitud de bravucón.

			—Me alegro de conocer a un amigo de Dylan —Kyle le ofreció una mano a Kirk, mientras varios niños se acercaban con expresión curiosa.

			Él niño arrugó el rostro, como si no supiera que hacer; después aceptó la mano.

			—¿Os gusta el helado? —preguntó Kyle a los niños que se habían reunido a su alrededor.

			Asombrados, los niños se miraron como si fuera una pregunta con truco.

			—Sí, claro que nos gusta el helado. ¿Por qué? —Kirk fue el primero en contestar.

			—Porque se me ha ocurrido que Dylan y yo podríamos comprar helados esta tarde y, si al señor Rick le parece bien, traerlos mañana para compartirlos.

			—Genial —dijo un niño moreno.

			Kyle no consideraba la oferta un soborno, sino más bien una rama de olivo; era un plan más viable que una paliza. Si el helado no funcionaba, tendría que pensar en otra solución. Después de hablar con el director y recibir el visto bueno para su plan, llevó a Dylan al coche.

			—¿Tienes hambre? —le preguntó.

			—Sí. Siempre tengo hambre por la tarde. ¿Y tú?

			—Me muero de hambre.

			Cinco minutos después, llegaban al South Junction Burgers, un restaurante casero que servía jugosas hamburguesas, patatas fritas y los mejores batidos al este del Mississippi.

			—He estado aquí una vez —dijo Dylan.

			—¿Sólo una? ¿No os gustan las hamburguesas a tu madre y a ti?

			—Nos encantan. Pero es un poco caro, ir a restaurantes y eso. Así que sólo salimos si es un cumpleaños, o algo especial.

			A Kyle no le gustó la idea de que Dylan y Milla tuvieran un presupuesto tan ajustado como para no comer fuera más de un par de veces al año. Pero imaginaba que su vida también habría sido así, si su padre no hubiera contribuido con un generoso cheque de manutención todos los meses. Además, había creado el generoso fondo de fideicomiso que había pagado su carrera universitaria.

			Dylan no había tenido tanta suerte.

			Era la primera vez que Kyle pensaba en su infancia y se daba cuenta de que tenía algo que agradecer, además de una madre que lo quería con locura.

			—¿Qué vas a tomar? —preguntó Kyle cuando estuvieron sentados ante una mesa que hacía esquina.

			—Una hamburguesa, pero no quiero mayonesa, ni cebolla, ni mostaza. ¿Y tú?

			—Algo malo para las arterias —contestó Kyle con una sonrisa. Solía evitar la comida grasienta, pero era un día especial, o al menos eso le parecía—. Voy a tomar una hamburguesa doble con queso, y una ración grande de patatas fritas.

			—Después de comer, ¿iremos a la tienda a comprar el helado para los niños de la escuela de verano?

			—Supongo que sí —Kyle pensó en lo que le había dicho el señor Rick. Necesitaban sesenta y dos helados. No tenía suficiente sitio en su congelador. Podría utilizar el de su madre pero, conociéndola, seguro que estaba lleno.

			Además, tendría que llevar los helados al día siguiente. O encargar a alguien que lo hiciera. Dio la vuelta a la carta y estudió los postres. Cuando llegó la camarera, tenía un plan.

			—¿Qué posibilidades hay de encargar unos sesenta y cinco helados para que los entreguéis en la escuela elemental Daniel Boone mañana por la tarde?

			—Bueno —dijo la camarera—, tendría que consultarlo con el encargado. ¿A qué hora harían falta?

			—Después del almuerzo y antes de que empiece a llegar la gente para cenar.

			Ella asintió, tomó nota del pedido y se marchó. Volvió sonriente unos minutos después.

			—El jefe dice que no hay problema para preparar esos helados. También podemos entregarlos, pero eso tendrá un coste adicional.

			—No es problema. Haz la cuenta de lo que será.

			Poco después, la camarera regresó con los batidos de chocolate que habían pedido y entregó a Kyle la factura por los helados. Él le echó un vistazo y sacó la tarjeta de crédito.

			—Cárgala aquí.

			—De acuerdo —la camarera sonrió y se marchó.

			—Gracias, Kyle. Eres el mejor hermano mayor del mundo.

			Kyle se sorprendió. Los helados no tenían importancia, podía permitírselos de sobra. Él no sabía nada de cómo actuaba un hermano mayor. No había disfrutado de esa clase de experiencia familiar.

			Quizá por eso sus planes nunca habían incluido esposa e hijos. La gratitud de Dylan hizo que su corazón se ensanchara de felicidad; se alegró de haber intentado actuar como un hermano mayor.

			—Tú también eres un buen hermano —dijo, sonriente.

			La camarera llegó con las hamburguesas y las patatas fritas, y siguieron charlando mientras comían.

			—¿Has estado ignorando a Kirk, como te sugerí?

			—Sí. Más o menos. Y tampoco me he metido en tantas peleas.

			—¿Por qué te metes en peleas?

			Dylan mojó una patata en salsa de tomate, se la metió en la boca y encogió los hombros.

			—No sé. Porque quiero que los chicos me admiren.

			—A mí también me gustaba atraer la atención —dijo Kyle, comprendiendo que tenían mucho en común—. Pero eso hacía las cosas muy difíciles para mi madre. Ahora que soy mayor, me gustaría haber entendido lo mal que se sentía cada vez que el director la llamaba.

			—No había pensado en eso —Dylan arrugó la frente—. No quiero que mamá se sienta mal, ni que tenga problemas con el director por mi culpa.

			—Esa es una buena actitud —Kyle deseaba facilitarle las cosas a Milla. No era fácil ser madre soltera.

			Según avanzó la tarde, Kyle y su hermano pequeño congeniaron aún más. Si no hubiera tenido tantas ganas de ver a Milla, por razones personales, habría llamado a preguntarle si Dylan podía quedarse a dormir.

			Tenía la esperanza de que el parto fuera bien, sin complicaciones. Estaba deseando verla esa noche.

		

	


	
		
			Capítulo 10

			 

			Milla llegó al domicilio de los Henderson; una casa de tres dormitorios situada en un vecindario tranquilo. Era el tipo de casa que esperaba tener algún día, con un árbol frondoso en el jardín delantero, y columpios y una zona de juegos en el de atrás.

			—Ah, eres tú. Entra —saludó Tom Henderson, un empleado de mantenimiento del juzgado de Merlyn County.

			—¿Cómo va? —preguntó Milla.

			—Bien, pero me alegro de que estés aquí —Tom condujo a Milla a través de la acogedora casa, decorada al estilo campestre, en colores verde claro, beige y lavanda. En las habitaciones había cuencos con popurrí y velas con olor a lila.

			Sue Ellen estaba sentada en un mullido sillón, frotándose el vientre y practicando la técnica respiratoria que se utilizaba durante una contracción. En vez de distraer a su paciente, Milla fue a lavarse.

			—Todo va bien. Las contracciones son fuertes. El bebé no tardará en llegar —comentó Milla quince minutos después, tras examinar a Sue Ellen.

			Mientras Tom preparaba la cena para los dos niños, Sue Ellen sintió la necesidad de empujar. Milla comprobó que estaba completamente dilatada y le dio permiso para hacerlo. El bebé llegó poco después. A las seis de la tarde, Milla tuvo en sus manos a un niño de cara roja, que alertó a su padre y a sus hermanas de su llegada con un saludable chillido.

			—¿Está bien? —preguntó Sue Ellen.

			—Es precioso —Milla lo colocó sobre el vientre de su madre, cortó el cordón y anotó una puntuación de nueve en la escala de Apgar.

			Sue Ellen se colocó a su hijo en el pecho, y el bebé lo aceptó con toda naturalidad.

			Un día no muy lejano, Milla tendría a su propio bebé en brazos. Notaría la subida de la leche y observaría a su hijo o hija mamar.

			Milla miró a Tom y vio la expresión admirada de su rostro. Se preguntó si Kyle estaría con ella. Si su relación con Dylan le habría demostrado que había en él un instinto paternal que desconocía.

			—Mira a ese glotón —dijo Tom—. Tiene mi apetito.

			—Y tus piernas largas —rió Sue Ellen.

			—La mías no son tan delgaditas —dijo el hombre con una risita—. Pero hay que ver como chupa.

			—¿Puedo mirarlo? —pidió Christy, una niña de seis años con largas coletas rubias—. Por favor.

			—Yo también —la niña más pequeña se acercó—. Es el bebé más bonito del mundo entero.

			—Eso no lo sé —comentó el padre—. Vosotras dos erais bien bonitas, con ojos azules y la cabecita calva.

			—¿Quieres ver fotos nuestras? —le preguntó Christy a Milla.

			—Me encantaría —sonrió ella.

			—Iré a por nuestros álbumes de bebé —dijo la niña. Su hermana de cuatro años corrió tras ella.

			Milla disfrutaba con la unión de esa familia y el amor que se respiraba en la casa. Se alegraba de formar parte de ese nacimiento. La sensación de calidez que sentía en el corazón le hizo comprender que había llegado el momento de hablarle a Kyle de su bebé. Quizás lo hiciera esa misma noche.

			Siete horas después de entrar en la casa de los Henderson, Milla pudo guardar sus cosas y marcharse.

			—Si tenéis alguna pregunta o duda, llamadme, por favor

			—Estoy segura de que todo irá bien —Sue Ellen, apoyada en el cabecero, le ofreció una sonrisa resplandeciente—. Gracias por ayudarme a tener al bebé en casa.

			—Ha sido un placer. Ojalá todos los bebés que traigo al mundo llegaran a una familia tan cariñosa.

			Tras esas palabras, dejó a los Henderson disfrutando del recién nacido, mientras pensaba en el tesoro que crecía en su interior.

			 

			 

			Milla llegó a casa de Kyle a las diez menos cuarto, cansada, pero aún emocionada por haber participado en el milagro de un nacimiento.

			Cuando subió al porche captó el olor a jazmín en el aire. No lo había notado la noche que siguió a Kyle a su casa. Había estado demasiado nerviosa, demasiado centrada en lo que iba a ocurrir.

			Sentía un nerviosismo parecido en ese momento, aunque no sabía por qué. A pesar de su atracción por el guapo soltero, no existía la opción del romance. Al menos si quería proteger su corazón. Además, tenía que ver cómo reaccionaba ante la noticia del bebé.

			Milla llamó a la puerta con los nudillos y Kyle abrió un momento después.

			—Dylan se quedó dormido hace una hora —dijo, señalando al niño, tumbado en el sofá.

			—Gracias por ocuparte de él —Milla sintió cierta timidez adolescente.

			—No ha sido problema.

			Ella no pudo evitar mirarlo. Tenía un aspecto muy sexy, con vaqueros desteñidos y una camiseta blanca. Solía vestir a la perfección, y la ropa casual y el pelo revuelto le otorgaban un aspecto rebelde increíblemente atractivo. Y difícil de ignorar.

			—Entra —dijo él, sonriendo de medio lado, como si le hubiera leído el pensamiento. Se hizo a un lado para dejarla entrar a la sala.

			Milla no había estado dentro de la casa desde la noche que hicieron el amor; una oleada de recuerdos y un relámpago de deseo asaltaron su mente. Hizo un esfuerzo por no pensar y echó un vistazo a la habitación. Los zapatos y los calcetines de Dylan estaban en el suelo y sobre la mesa de café había dos cuencos vacíos, junto a una baraja de naipes.

			—De veras que aprecio tu ayuda —dijo.

			—No siempre estoy libre, pero hoy funcionó bien.

			—Le caes muy bien —Milla indicó a Dylan con la cabeza—. Estoy segura de que esto ha sido muy especial para él.

			—A mí también me gusta él —Kyle miró al niño y sonrió—. Es un buen chico, lo hemos pasado muy bien.

			—Para él ha sido duro que no hubiera un hombre en casa —comentó ella.

			—Estoy seguro de ello —Kyle encogió los hombros—. Yo crecí sin padre, sin una figura masculina en mi vida. La verdad es que no sabía qué podía ofrecerle.

			—Le has dado algo que yo no puedo darle —inspiró con fuerza, decidiendo tantear el terreno—. Algún día serás un gran padre.

			—No tengo intención de ser padre —rió Kyle—. No soy un hombre de familia. Creo que me sobra con el papel de hermano mayor.

			Milla estuvo a punto de soltar la verdad, de decirle que era una pena. Que iba a ser padre, le gustara o no la idea. Pero con Dylan tumbado en el sofá, tan inocente, decidió esperar. Un día más no haría ningún daño. No pensaba mantener al bebé en secreto y, además, sólo estaba embarazada de cuatro semanas.

			Deseando ocupar las manos en algo, recogió los cuencos, que parecían manchados de helado de fresa.

			—Llevaré esto a la cocina —dijo.

			Kyle la siguió hasta el fregadero, provocándola con el fresco aroma de su loción para después del afeitado, recordándole cosas que era mejor olvidar.

			Acababa de decirle que no quería ser padre; tenía que librarse de la atracción que sentía por él. Pero Kyle Bingham la absorbía; en el fondo tenía la esperanza de que, con el tiempo, se acostumbrase a la idea de ser padre. Esposo.

			Abrió el grifo y dejó que el agua llenara los cuencos. Parecía una tarea mundana cuando en realidad deseaba enfrentarse a él. Olvidar el sentido común, rodear su cuello con los brazos y besarlo con toda su alma. Rendirse a la tentación una última vez, antes de que la breve relación estallara en su cara.

			En vez de suplicarle una repetición de la noche en la que habían tocado la luna y las estrellas, se mantuvo firme. Siguió fregando los cuencos hasta que el último rastro color rosa se fue por el desagüe.

			—¿Podemos hablar, Milla?

			—¿Hablar de que? —preguntó ella con voz levemente temblorosa, que esperó él no hubiese notado.

			—Sobre nosotros.

			La miró a los ojos y, aunque ella sintió una oleada de deseo sexual que casi la derrumbó, sabía que no era buena idea iniciar una relación con él. El problema era que, aunque su mente lo decía a gritos, su cuerpo no escuchaba.

			—No ha cambiado nada —dijo, volviéndose hacia el fregadero para romper el contacto visual con ese hombre que despertaba todo en ella, excepto el sentido común.

			No había nada más lejos de la verdad que esa aseveración. Todo había cambiado, pero Kyle no lo sabía aún. En cierto sentido, sintió lástima por él, por lo que se iba a perder. También por ella misma, porque la idea de no volver a besarlo la desgarraba.

			Kyle estiró la mano y cerró el grifo. Después, la obligó a girar. A enfrentarse a él, a lo que habían hecho, a lo que sentían.

			—Te equivocas, princesa. Las cosas han cambiado, queramos admitirlo o no —alzó su barbilla y la besó.

			El beso se hizo apasionado, dejándola sin aliento y deseando mucho más. Enredó los dedos húmedos en su cabello, atrayéndolo, acariciando su lengua.

			Sabía que debía apartarse, rechazarlo. Pero su cerebro pasó a segundo plano, dando el poder a su cuerpo. Incapaz de evitarlo, se aferró a él, sintiendo su erección. Él emitió un gemido ronco y Milla disfrutó de un sentimiento de poder femenino.

			La deseaba, y mucho. Que Dios la perdonara, pero ella también lo deseaba a él. Aunque esa fuera la última vez que estuviese en sus brazos. Sintió la necesidad de sentirlo, piel contra piel, en su interior, llenando el dolor de su vacío. Él deslizó las manos bajo su blusa, acariciándola, quemándola como una brasa.

			—He echado de menos acariciarte —dijo él. Apartó los labios de su boca y le mordisqueó el cuello.

			Ella también lo había echado de menos. Ese calor. La forma en que sus cuerpos parecían encajar como si estuvieran hechos el uno para el otro.

			Estaban de pie en la cocina, jadeando, sin aliento. Listos. Pero Milla no podía sucumbir a ese dulce asalto. Esa noche no. Quizás nunca pudiera. 

			Dylan dormía en la habitación de al lado. Lamentándolo más de lo que creía posible, colocó las manos en su pecho y empujó para romper el abrazo.

			—No podemos dejar que ocurra. Ni aquí, ni ahora.

			—Mi dormitorio tiene cerrojo —dijo Kyle, apartándole un mechón de pelo del rostro. Sus dedos la quemaron.

			—No. No es buena idea. Lo siento, he perdido la cabeza un momento.

			—¿Por qué no es buena idea? —preguntó Kyle—. Hay algo especial entre nosotros.

			—Por el juicio —dijo ella, sin olvidar el resentimiento de su madre hacia los Bingham.

			—Eso no es razón suficiente —rechazó Kyle—. Nadie tiene por qué saber que mantenemos una relación personal.

			Él tenía razón. No quería volver a hacer el amor con él porque temía perderse. Enamorarse más de un hombre que la abandonaría antes de que dejase de chisporrotear el último cohete de esos fuegos artificiales.

			El ardor de Kyle, tan aparente en ese momento, probablemente se enfriara en cuanto supiese lo del embarazo. Y lo sabría en un día o dos. Sospechaba que les daría la espalda a ella y a su hijo ilegítimo; igual que había hecho su padre múltiples veces. Igual que el padre de ella. 

			Kyle accedería a colaborar con la manutención de su hijo, pero las necesidades emocionales de un niño eran tan importantes como las físicas. Y también lo eran las de una mujer.

			—¿Cuál es la verdadera razón de que me rechaces? —preguntó Kyle—. Sé que me deseas tanto como yo a ti.

			—Eso no es cierto —refutó ella con voz temblorosa. Lo deseaba más. Y era ella quien se arriesgaba a perder el corazón y el alma por él.

			Lo mejor era decirle la verdad. No era el momento adecuado para hablarle del bebé, pero al menos podía sincerarse con él, confesarle sus miedos.

			—No volveré a hacer el amor contigo a no ser que haya un compromiso entre nosotros —dijo—, un compromiso duradero. ¿Puedes ofrecérmelo?

			 

			 

			Las palabras de Milla golpearon a Kyle como un mazazo. Sería muy fácil mentir, decirle lo que esperaba oír. Pero siempre había sido honrado con las mujeres con las que salía, aunque eso les hiciera daño.

			Pedía un compromiso y eso era pedir demasiado. Sentía algo muy fuerte por Milla, pero no era suficiente. Nunca había sentido la necesidad de comprometerse con una sola mujer; eso no tenía por qué haber cambiado.

			La idea de hacer una promesa en ese momento, una promesa que no sabía si podía cumplir, lo golpeó como un chorro de agua fría.

			—No estoy seguro de poder ofrecer el tipo de compromiso que quieres —dijo—. El compromiso que te mereces.

			—Eso es lo que importa, Kyle. Es posible que escape con el corazón intacto, si me marcho ahora. Pero si dejo que mi relación contigo sea más profunda...

			Las palabras se apagaron, pero su significado quedó en el aire. Milla sentía algo por él; lo suficiente para temer que le rompiese el corazón.

			Eso lo aterrorizó, por más de una razón. Sin duda le daba miedo el compromiso, pero también el increíble deseo que sentía de protegerla, de evitarle todo mal.

			No quería hacer daño a Milla, sobre todo cuando no tenía intención de quedarse en Binghamton. Si ella le importaba, tenía que dar marcha atrás. Dejar de insistir.

			—Escucha, Kyle. Tengo que llevar a Dylan a casa. Tienes razón, tenemos que hablar. Pero esta noche no.

			Él asintió, aunque tenía la impresión de que ya lo habían dicho todo. Milla había sido muy clara.

			Sus palabras y su marcha lo inquietaban, pero no podía pedirle que reconsiderase su decisión. No lo haría.

			—Deja que lleve a Dylan —ofreció, intentando aliviar su sentimiento de impotencia.

			Levantó en brazos a su hermano pequeño y lo llevó al coche. Colocó al niño en el asiento trasero y le abrochó el cinturón.

			—Has expresado tu postura. No sé si hay razones para volver a hablar de esto. Pero si tú quieres, lo haremos —le dijo a Milla.

			—Han quedado algunas cosas por decir —dio vuelta a la llave y arrancó el coche—. No quería estropearte la noche.

			Lo cierto era que lo había hecho. Muchas mujeres le habían pedido a Kyle un compromiso y siempre las había rechazado con cortesía. Nunca le había incomodado hacerlo. Esa vez era distinto.

			Posiblemente se debiera al sexo. No había disfrutado así en su vida. Kyle deseó que fuera así, porque lo inquietaba la desazón que le oprimía el pecho.

			Se sentía desequilibrado. Solo.

			—Gracias otra vez por recoger a Dylan —dijo ella. Pisó el acelerador y se marchó.

			Kyle se quedó en el porche hasta que el coche se perdió en la distancia. Incluso después de eso, siguió con la mirada perdida en la oscuridad.

		

	



  

    

      Capítulo 11


       


      Milla no había pegado ojo en toda la noche. La imagen de Kyle la había mantenido en vela, el recuerdo de la pasión compartida la torturaba. Revivió cada caricia, cada beso, pero también las palabras que habían cruzado en la cocina.


      «No volveré a hacer el amor contigo a no ser que haya un compromiso entre nosotros, un compromiso duradero. ¿Puedes ofrecérmelo?»


      «No estoy seguro de poder ofrecer el tipo de compromiso que quieres».


      Había comprendido el auténtico mensaje, lo había visto muy claro en su expresión helada. 


      Kyle no había admitido ningún sentimiento por ella, excepto el deseo. No tenía razones para creer que la amaba o fuera a amarla alguna vez. La realidad le dolía, más de lo que había esperado.


      Cuando la luz del sol penetró entre las rendijas de la persianilla, Milla renunció a intentar dormir.


      —No pareces descansada —dijo su madre al verla.


      —Estaré bien.


      —Tienes los ojos rojos e hinchados, cariño. ¿Por qué no llamas y dices que te encuentras mal?


      Era una solución apetecible, pero impensable.


      —Tengo una visita a domicilio a primera hora —Milla sacó unos pantalones negros y una blusa blanca del armario—. Pero intentaré volver pronto a casa.


      —Estoy preocupada por ti.


      —Estoy bien —dijo Milla sin ganas de hablar.


      —Anoche te revolvías como un pez boqueando —dijo su madre—. ¿Te preocupa algo?


      —Sólo pensaba en el futuro —dijo Milla, esperando que esa afirmación genérica fuera suficiente—. No tienes por qué preocuparte —salió del dormitorio, fue al cuarto de baño y cerró la puerta.


      Examinó su imagen en el espejo. Tenía el pelo lacio, estaba pálida y oscuras ojeras rodeaban sus ojos, inyectados en sangre.


      Su madre tenía razón. Estaba horrible. Por mucho que quisiera culpar a Kyle, no podía hacerlo. Había sabido que era un soltero recalcitrante antes de iniciar... ¿qué? ¿Una relación maldita? ¿Un breve episodio sexual?


      Se alegraba de haberle dicho la verdad, de haberse sincerado. Tenía mucho que perder si volvía a ser su amante. A pesar del vacío que sentía en el corazón, su alma se sentía libre. Como se solía decir, la verdad la había liberado, Kyle no volvería a perseguirla.


      Pero algo seguía pesando en su mente: la vida que habían creado. Podría habérselo dicho la noche anterior, pero no le había parecido el momento adecuado. Era mejor dejar lo del bebé para otro día, para otra conversación. Al fin y al cabo, el embarazo no tenía nada que ver con su rechazo a iniciar una relación con Kyle. Simplemente, complicaba más las cosas.


      Tras una larga ducha templada, Milla se puso un poco de maquillaje bajo los ojos, para ocultar las oscuras ojeras. Hizo café y se tomó dos tazas, esperando que una dosis doble de cafeína la ayudase a aguantar el día. Después, fue con Dylan hacia el coche.


      —Estoy deseando llegar a la escuela —dijo el niño—. Vamos a jugar con globos de agua. Y Kyle ha encargado helados para todos.


      —Muy bien —dijo Milla. Desde que Kyle se interesaba por él, la actitud de Dylan había cambiado.


      Dejó al niño en la escuela y fue directamente hacia la casa de Claudia Montgomery, una joven madre soltera que estaba recuperándose de la cesárea que le habían hecho una semana antes. Claudia vivía en las afueras de la ciudad, en una zona rural y apartada.


      A diferencia del lugar donde vivían los Henderson, la casa estaba aislada y rodeada de árboles escuálidos. Milla suponía que alguna gente prefería no tener vecinos, pero a ella no le habría gustado vivir allí.


      Mientras iba hacia la puerta delantera, oyó el llanto de un niño. Se alegró, eso indicaba que Claudia estaba despierta. Milla llamó a la puerta con los nudillos. Como nadie contestó, pulsó el timbre; probablemente su paciente no la había oído, con los gritos del niño.


      No hubo respuesta. Pensó que Claudia debía estar en la ducha y esperó pacientemente. El bebé siguió llorando.


      —¿Claudia? —llamó—. ¿Estás ahí?


      La única respuesta fueron los gritos roncos del bebé, que sonaba agotado. Con el corazón en un puño, empezó a aporrear la puerta.


      —¡Claudia! Abre.


      Debía haber algún problema. Giró el pomo, pero la puerta estaba cerrada. Intentó tranquilizarse; Claudia podía estar en la ducha. Sin embargo, la invadió un sudor frío. Algo iba mal.


      Rodeó la casa, atravesando el jardín descuidado y lleno de malas hierbas. La puerta de atrás también estaba cerrada. Fue de ventana en ventana, pensando en romper un cristal con una piedra. Tenía que comprobar el estado de la madre y el bebé que vivían allí a solas.


      Soltó un suspiro de alivio al ver que la ventana del baño estaba ligeramente abierta. Echó un vistazo a su alrededor y vio una destartalada silla de jardín. Esperando que no se derrumbara, la llevó junto a la ventana, se subió encima y entró en la casa. Se orientó hacia el sonido del llanto del bebé.


      —¿Claudia? —llamó, con el estómago revuelto—. Soy Milla Johnson, de la Clínica Foster—. ¡Oh, Dios mío! —gimió al abrir la puerta del dormitorio.


      La joven madre yacía en la cama, con los ojos abiertos y el rostro ceniciento. Había pastillas, que parecían Orcadol, sobre la colcha azul claro. Temió que fuera una sobredosis


      Milla buscó la arteria de la base del cuello. Estaba fría y no había pulso. Sin posibilidad de ayudar a la madre, se inclinó sobre la cuna y alzó al bebé.


      —Todo va bien —susurró—. Te tengo pequeñín.


      Mientras intentaba consolar al bebé, sacó el móvil y llamó a la policía.


      —Soy Milla Johnson, comadrona de la Clínica Foster. He venido a visitar a una paciente, Claudia Montgomery, y la he encontrado muerta. Creo que ha podido ser una sobredosis.


      —Enviaremos al sheriff —contestó un hombre—. Y al forense. ¿Tiene la dirección?


      —Está a unos ocho kilómetros de la ciudad, en la carretera del condado. Hay que girar a la izquierda en Cottontail Lane, un camino de tierra. En la entrada hay un buzón, con el número 1379.


      Milla colgó, miró al recién nacido y percibió la piel salpicada de manchas y el modo en que alzaba las piernas y gritaba de dolor. Claudia le había estado dando el pecho. Si había tomado una sobredosis de analgésicos, podía haber transferido la droga al bebé.


      Iba a llamar de nuevo a la policía, pero lo pensó mejor. Para cuando llegase la ambulancia, podía ser demasiado tarde. Miró al bebé, moreno y con un hoyuelo en la barbilla.


      —Haré cuanto pueda por ayudarte, chiquitín.


      Agarró unas pastillas de la cama, metió al niño en la cuna de viaje que había en el suelo y corrió al coche. Sería más rápido ir al hospital que esperar a la ambulancia.


       


       


      Veinte minutos después, Milla llegó a la entrada de Urgencias y pulsó el claxon. Cuando sacó al bebé del coche, una enfermera y un celador corrían hacia ella.


      —Tengo un posible caso de sobredosis —dijo—. Avisad al pediatra que esté de guardia.


      —Es el doctor Bingham —afirmó el celador —. Iré a llamarlo.


      Milla dio gracias a Dios internamente, estrechó al bebé entre sus brazos y siguió a la enfermera. Kyle sabría qué hacer. Miró al niño y susurró una oración. No sabía por qué, pero sentía cierto vínculo emocional con la criatura, que luchaba por su vida.


      Quizá se debía al rescate y a saber que habría muerto si no hubiese llegado a tiempo. O tal vez las hormonas habían exacerbado su instinto maternal.


      —¿Qué tenemos aquí? —preguntó Kyle, llegando justo cuando ponía al recién nacido sobre una camilla.


      —Un bebé de seis días, que pesó tres kilos y medio al nacer, a término. La madre ha fallecido, creo que por una sobredosis —Milla sacó las pastillas que había recogido de la cama y se las enseñó—. No estoy segura, pero podría ser Orcadol.


      Kyle asintió y siguió examinando al bebé.


      —La madre lo estaba amamantando —añadió ella—, así que existe una posibilidad de drogadicción.


      Kyle no contestó, pero Milla sabía que la había oído y tenía en cuenta sus comentarios. En ese momento eran dos profesionales y lo que había entre ellos pasaba a segundo plano. Lo único importante era el bebé que se debatía entre la vida y la muerte. Un niño de seis días que había perdido a su madre.


      Milla pensó en los parientes de Claudia. Suponía que el sheriff se ocuparía de eso. De repente, recordó que Claudia había recurrido al servicio de comadronas por la recomendación de su hermana: Darlene Canfield.


      La demanda por negligencia cayó sobre ella como una nube negra y tormentosa. Esa vez no podían culpar a Milla de haber hecho algo mal. Había salvado la vida del bebé... si no era demasiado tarde.


      El miedo atenazó su corazón y miró al niño. El vínculo emocional se acrecentó, pero ahora el destino los unía de forma más personal. No podía permitir que muriese. Si tenía que pasar el día entero junto a Kyle para salvarlo, lo haría.


      Kyle sacó una muestra de sangre y, mientras lo hacía, Milla fue a llamar a Mari Bingham. Tenía que comunicarle sus sospechas a la directora, podía tratarse de un caso relacionado con el Orcadol. 


      Después de telefonear y pedirle a Mari que le buscase una sustituta, regresó junto a Kyle, dispuesta a hacer lo que fuese necesario para ayudarlo.


      A las cuatro, llamó a su madre y le pidió que buscase a un vecino que pudiera recoger a Dylan.


      —Sí, eso haré —dijo su madre—. Pero creía que ibas a intentar salir temprano, para descansar.


      —Estoy bien —Milla ignoró la preocupación de su madre y regresó junto al bebé y al pediatra.


      Juntos trabajaron toda la tarde para estabilizar al recién nacido. Finalmente, cuando pareció que sus esfuerzos habían dado fruto, Kyle sonrió.


      —Eres fantástica, Milla. Debes estar agotada.


      —Dormí mal anoche... —hizo una pausa. Era la verdad. No quería que las mentiras falsearan su relación, ni sus conversaciones—. Pero estoy bien. Debe ser una descarga de adrenalina.


      —No hacía falta que te quedases a ayudarme, pero me alegra que lo hicieras. Eres una gran enfermera, además de excelente comadrona —su mirada pareció acariciarle el cabello, el rostro. Después se clavó en sus ojos, demostrando sentimiento y sinceridad.


      —Gracias —musitó Milla. Podía no tener su amor, pero se había ganado su respeto.


      —¿Qué te parecería comer algo? —sugirió él, mirando su reloj de oro—. La cafetería no cerrará hasta dentro de veinte minutos.


      —No creo que quede mucho, pero hasta una triste ensalada y un bocadillo seco parecen buena idea —Milla tenía hambre, aunque no se había permitido pensar en nada que no fuera el bebé desde esa mañana.


      —Entonces vamos —Kyle alzó la mano, como si fuera a ponerla en su espalda, pero se limitó a señalar la salida.


      Recorrieron el pasillo sin tocarse. Aun así, Milla sintió que los unía un vínculo invisible, una conexión que no había existido antes. Era como si hubiesen llegado a un entendimiento. Algo sólido en lo que basar su relación.


      Pero no podía fiarse de su instinto, en especial con respecto a Kyle. Era tarde, estaba agotada. Y tenía demasiadas cosas en la mente y el corazón.


       


       


      Mientras iban hacia la cafetería, Kyle sintió un irrefrenable impulso de rodear a Milla con un brazo. No era sólo cuestión de atracción, había algo más, que no tenía que ver con el sexo.


      Tal vez era como el lazo que unía a dos jugadores de fútbol en el vestuario, después de ganar un partido en la prórroga. Kyle no podía definirlo, pero sabía que Milla había realizado un gran esfuerzo. Había merecido la pena, el niño sobreviviría.


      Apenas quedaba comida en la cafetería a esa hora. Decidieron compartir el último bocadillo de jamón y tomar dos cuencos de sopa de fideos y verdura. Aparte del encargado, Kyle y Milla eran los únicos que estaban allí. Fueron a sentarse a una mesa de la esquina.


      Mientras comían, Kyle estudió a la mujer que tenía ante sí. La pinza que sujetaba su cabello había caído hacia un lado y muchos mechones estaban sueltos. No había rastro de maquillaje o carmín en su rostro. Aun así, Kyle nunca había visto una mujer tan atractiva.


      Milla estaba rodeada por un aura de belleza difícil de ignorar. E inolvidable. 


      —Sé que quieres dedicarte a la investigación —dijo ella, limpiándose los labios con una servilleta—. Seguro que serás bueno. Pero tienes un don para la Medicina, Kyle. No deberías dejar de tratar con pacientes.


      Él encogió los hombros, sin saber qué decir. Llevaba tanto tiempo pensando en dedicarse a la investigación, que no había considerado otras posibilidades.


      —Si te sirve de algo —añadió ella—, me maravilló tu destreza con ese bebé.


      —Gracias. Tú también hiciste un buen trabajo. ¿Quieres dejar de ser comadrona y unirte al equipo de enfermeras de Urgencias?


      —No, me encanta lo que hago.


      —Entonces, puedes entender lo que siento —sonrió él—. No quiero abandonar mi sueño de ser investigador.


      —Como he dicho, seguro que harás un gran trabajo.


      —Gracias.


      Comieron en silencio un rato más, pero Kyle seguía siendo muy consciente de la mujer que tenía ante él. De las pecas que salpicaban su nariz y los hoyuelos que formaba su sonrisa. De su olor a azahar.


      Lo atraía algo más que su feminidad. Siempre había respetado su labor profesional, y más aún después de trabajar con ella mano a mano. También la admiraba por adoptar a Kyle. Milla era mucho más de lo que se veía a primera vista. Y le gustaba.


      No parecía importar verla con un vestido negro ante una mesa iluminada con velas, o con una bata blanca bajo la luz de los fluorescentes. Su admiración por la dama persistía, igual que el suave aroma cítrico que lo hechizaba.


      Deseó tomar su mano y apretarla suavemente, pero respetaba demasiado sus sentimientos. Lo intranquilizaba pensar que tenía el poder de romperle el corazón. No quería herir a Milla por nada del mundo. Sentía un ridículo deseo de protegerla.


      —Kyle —musitó ella con voz aterciopelada, como una caricia—. ¿Sabías que el bebé que salvamos es pariente de los Canfield?


      —No, no lo sabía —replicó él, percibiendo la preocupación de su rostro.


      —Espero que no... —sus palabras se apagaron, pero su temor quedó flotando en el ambiente.


      —Salvaste la vida de ese niño, Milla. Si hay algún culpable de esto, es su madre.


      —Lo sé.


      Kyle deseó tocarla, ofrecerle más que palabras. Pero no quería que sus emociones aflorasen. Dejaron el tema, pero sabía que seguía preocupada, y no podía consolarla ni tranquilizar su inquietud.


      Después de comer, Kyle la acompañó hasta el coche. Sus zapatos crujieron en la gravilla y se oyó el ulular de una lechuza. Deseó decir algo, besarla. Pero Milla había sido clara. Sentía demasiado por él y una relación le haría daño. No la besaría; no jugaría con sus sentimientos.


      En realidad, le agradaba la idea de que lo quisiera, pero seguía empeñado en mantener su soltería. Quería retomar su actitud de juerguista, de aventurero dispuesto a disfrutar de cualquier mujer que le saliera al paso.


      Miró a la bonita mujer y el deseo volvió a asaltarlo. Quería besarla, pero no se creía capaz de no ir más allá, así que apretó los puños.


      —Buenas noches —se despidió—. Ve con cuidado.


      —Lo haré —ella sonrió, se metió al coche y arrancó.


      Él fue hacia su BMW. En el pasado se había sentido contento cuando una mujer se marchaba, pero en ese momento tenía una extraña sensación de soledad.


      En vez de pensar en ello, apresuró el paso hasta el coche. Tenía que llegar a casa antes de que la noche se lo tragara vivo.


    


  



	
		
			Capítulo 12

			 

			Demasiado agotada para pensar o preocuparse, Milla se durmió en cuanto apoyó la cabeza en la almohada, y no despertó hasta el mediodía.

			Cuando salió por fin, encontró a su madre en la sala, sentada en el sofá, cubierto con una funda floreada. Como era habitual, su madre tenía echadas las cortinas para evitar el sol.

			—No sé cómo he dormido tanto —Milla se pasó la mano por el pelo—. Menos mal que Mari me dijo que me tomase la mañana libre.

			—Me alegro de que hayas descansado por fin, cariño —su madre tomó un sorbo de infusión—. Estaba preocupada por ti.

			—¿Dónde está Dylan? —preguntó Milla.

			—Intenté que no hiciera ruido, pero desde que el doctor Bingham compró helado para sus amigos, no para de hablar de lo bien que lo pasa en la escuela de verano, y está deseando ir allí a jugar.

			Kyle había tenido una gran idea. El helado había funcionado como un hechizo. Era una lástima que a Milla no se le hubiese ocurrido hacer algo así antes. No podía permitirse comprar helados para todos, pero podría haber hecho galletas o magdalenas.

			—Entonces, ¿dónde está? Nunca hace tan poco ruido.

			—Yo también dormí bien anoche —sonrió Sharon—. Como no me dolía la espalda, lo llevé a la escuela.

			—Gracias mamá —su madre no conducía con frecuencia y Milla se alegró de que hubiera podido controlar su ansiedad—. Sé que te cuesta mucho sentarte al volante.

			—Debería hacerlo más a menudo. No quiero sentirme atrapada aquí el resto de mi vida.

			Milla se sentó en la mecedora que había frente al sofá y decidió sacar un tema que tenían que discutir. Uno de ellos.

			—Sé que no te hace gracia que adopte a Dylan; quiero explicarte mis razones para hacerlo de forma legal.

			—Me sorprendió, eso es todo —Sharon tomó un sorbo de infusión y dejó la taza en el platillo—. No es que no quiera que lo adoptes, no veo la necesidad. Siempre has sido una parte importante de su vida.

			Eso era cierto. Su madre había quedado tan devastada por la muerte de Connie, que Milla se había ocupado del cuidado de Dylan gran parte del tiempo.

			—Sé que las cosas están bien así, pero Dylan quiere tener una madre. Quiero cumplir su deseo. La verdad, me gusta la idea de llamarlo hijo.

			—Ojalá mi hermana estuviera viva —Sharon inspiró con fuerza y soltó el aire lentamente—. Ella debería estar criando a su hijo, no tú, ni yo.

			Aunque Milla odiaba volver al tema de la maldad de Billy Bingham, dejó que la conversación siguiera su curso natural por buenas razones. Tenía algunas preguntas que nunca se había atrevido a hacer, en parte porque solía evitar las charlas emocionales de su madre, pero también porque nunca la habían afectado realmente.

			Esperó que plantearlas le sirviera como preparación para su charla con Kyle.

			—¿Cómo reaccionó Billy cuando la tía Connie le dijo que estaba embarazada?

			—Connie no tuvo oportunidad de decírselo. Billy acababa de comprarse un avión y decidió volar a Nueva Orleáns para participar en una partida de póquer. Todos los pilotos con sentido común decidieron quedarse en tierra, pero ese tonto orgulloso pensó que él valía más.

			—Entonces, ¿voló en condiciones peligrosas?

			—Había temporal, pero Billy se creyó capaz de desafiar el temporal. Y se equivocó.

			El jugador había apostado y perdido. Milla reconsideró su pregunta. Siempre había supuesto que Billy había dado la espalda a su tía embarazada, eso era lo que su madre había dejado entrever. Pero Billy nunca supo que Connie estaba embarazada.

			Si no sabía lo de Dylan, no podían culparlo por no haber actuado de forma correcta. Tenía treinta y seis años cuando su avión se estrelló, demasiado joven para morir. Pero ya habían pasado veinte años desde el nacimiento de su primogénito. Quizá había madurado y estaba dispuesto a asentarse.

			Cabía la posibilidad de que hubiera sentido más por su tía Connie que por el resto de sus mujeres. Milla necesitaba aferrarse a la esperanza de que habría hecho lo correcto, llegado el momento.

			—Si Billy hubiera sabido lo del bebé, quizá se habría casado con la tía Connie.

			—Por Dios, Milla —Sharon chasqueó la lengua—. Mira su historial. No era de los que se casan.

			Su primogénito tampoco. Se preguntó cuánto tenían los dos hombres en común. Ambos eran demasiado guapos, atraían a las mujeres como oseznos a un panal de miel.

			Pero Kyle no era un jugador como había sido Billy. Al menos, Milla no había visto indicios. ¿Qué clase de hombre era el padre de su hijo nonato?

			Su corazón deseaba cantar sus virtudes, pero su mente no se atrevía. No sabía cómo reaccionaría a la noticia del bebé. Podría enfadarse, o simplemente alejarse emocionalmente, dejándola para que educase sola a su hijo, como madre soltera.

			Aunque Kyle se negara a casarse, prestaría apoyo paterno. Su actitud con Dylan era encomiable. Sin embargo, había que tener en cuenta que como hermano adulto, que vivía en otra casa, podía decidir exactamente hasta qué punto deseaba involucrarse.

			Milla se dijo que no servía de nada especular, pronto descubriría la respuesta a todas sus preguntas.

			 

			 

			Milla pasó por la Unidad de Cuidados Intensivos antes de empezar su turno. El bebé tenía mucho mejor color que la noche anterior.

			—Parece estar mejorando —dijo una mujer, tras ella.

			Giró y vio a la guapa enfermera rubia con la que había salido Kyle. Karla le ofreció una cálida sonrisa, pero Milla sintió el aguijón de los celos.

			—Me alegro de que esté mejor —dijo—. Un niño no debería nacer con adicción a los analgésicos.

			—He oído decir que el doctor Bingham y tú pasasteis todo el día de ayer con este pequeño —comentó Karla.

			—Sí, estuvo al borde de la muerte más de una vez.

			—Todo el mundo habla de ello —sonrió Karla—. Hicisteis un gran trabajo.

			Milla se preguntó si Karla intentaba sacarle información, averiguar si era la nueva mujer en la vida de Kyle. Aunque quizá sólo quería ser agradable.

			—Tampoco hicimos nada extraordinario. Simplemente, no nos rendimos. Kyle es un gran médico y fue un honor trabajar a su lado.

			—También es muy guapo —dijo Karla—. ¿No crees?

			—Sí, supongo que sí —asintió Milla.

			—Tenía la esperanza de que las cosas funcionaran entre nosotros —Karla se encogió de hombros y sonrió con añoranza—. Pero me fue fatal.

			—¿Qué quieres decir? —preguntó Milla, incapaz de contener la curiosidad. Tal vez Kyle y Karla no se habían acostado juntos. No era asunto suyo, pero le interesaba. De hecho, una parte infantil y egoísta de sí misma, deseaba que el hombre sufriera la maldición del celibato el resto de su vida.

			No se enorgullecía de sus celos, ni de su deseo de marcar el territorio con un hombre que nunca sería suyo, pero no podía evitarlo.

			—Le dejé muy claras mis intenciones —continuó Karla—, pero no mostró ningún interés. Aparte de saludarme y comentar conmigo temas de trabajo, no ha vuelto a pedirme que salga con él.

			—El doctor Bingham no es el único pez de la pecera —bromeó Milla, deseando poder creerlo ella misma.

			—Si no fuera un pez tan grande, y tan fuera de mi alcance, tendría la autoestima por los suelos.

			Milla abrió la boca, pero no se le ocurrió nada que decir. Ojalá ella hubiera tenido tan poco éxito como Karla. Un segundo después, se reconvino por pensar eso. Había decidido no engañarse respecto a sus sentimientos por Kyle.

			Por mucho que quisiera creer que hacer el amor con él había sido un gran error, era mentira. Su noche de pasión fue demasiado especial y memorable. Además, en menos de ocho meses tendría un recordatorio de carne y hueso para el resto de su vida.

			—Por cierto —dijo Karla—. ¿Irás a la comida del hospital? Es este sábado.

			La comida. Milla casi lo había olvidado. En julio, el hospital y la clínica organizaban una gran fiesta campestre para los empleados y sus familias. La junta directiva contrataba a una empresa de restauración que llevaba un antiguo vagón de tren y organizaba una barbacoa. La comida siempre era fantástica y todos disfrutaban, sobre todo los niños.

			—Sí, mi hijo y yo iremos —contestó Milla—. ¿Y tú?

			—No me lo perdería por nada del mundo. Además, este año estoy en el comité de organización —Karla sonrió—. Tu hijo lo pasará muy bien. Celebraremos las actividades habituales, como carreras de sacos y a tres piernas y el concurso de comer sandías. Pero también hemos preparados carreras de relevos y juegos nuevos.

			—Suena divertido.

			—Lo será —Karla miró su reloj—. Uf. Llega el cambio de turno, tendré que ponerme en marcha.

			Milla también tenía que marcharse, pero antes de que diera un paso, oyó la voz de una mujer.

			—Perdone. ¿Puede decirnos dónde está el bebé de Claudia Montgomery?

			Milla se volvió y vio a Darlene Canfield y a su marido. Se le aceleró el corazón y su sistema nervioso se disparó. Deseó escapar, pero su cuerpo no reaccionó.

			—¿Puedo ayudarles? —Kyle entró en la sala en ese momento y se dirigió directamente a los Canfield. Milla deseó echarle los brazos al cuello para agradecerle que se hiciese cargo de la situación.

			—Buscamos a nuestro sobrino —dijo Darlene—. Nos han dicho que está aquí.

			—Es éste —Kyle indicó con la cabeza el nido junto al que estaba Milla.

			—¿Qué hace ella aquí? —preguntó Joe Canfield, señalando a Milla con el ceño fruncido.

			—¿Podrían salir fuera un momento? —Kyle deseó aplastar al tipo de un golpe, pero se controló

			—De acuerdo. Vamos Darlene —aceptó Joe, al darse cuenta de que había otros tres bebés enfermos en la sala.

			—Tú también —le dijo Kyle a Milla.

			Ella lo miró interrogativamente, pero lo siguió.

			—Dejemos algo claro —aseveró Kyle—. Milla Johnson es una de las mejores enfermeras y comadronas con las que he tenido el placer de trabajar. Si no hubiera sido por ella, el bebé habría muerto.

			—¿Qué quiere decir? —preguntó Joe.

			—Fue a realizar una visita a domicilio y encontró a la señora Montgomery muerta por una sobredosis. Su hijo estaba críticamente enfermo, debido a la drogadicción de su madre. Y también muy deshidratado.

			—Sí, eso lo entendemos... —empezó Joe.

			—A decir verdad —interrumpió Kyle, sin dejarle decir una palabra más—, no supe hasta última hora de la noche si el bebé sobreviviría. Aunque su sobrino no era paciente de la señorita Johnson, ella trabajó conmigo todo el día, para salvarle la vida.

			—Sólo intenta compensar que estuvo a punto de matar a nuestra niña —rezongó Joe.

			—Eso es ridículo. Yo era el médico que estaba de guardia cuando trajeron a la niña a Urgencias. La causa de la infección fue el vendaje que pusieron en el cordón, que lo mantuvo húmedo.

			—No vendamos el cordón hasta que se puso rojo —dijo Darlene.

			—Vi los pañales que llevaba puestos. ¿Utilizó esa clase todo el tiempo?

			—Sí —admitió Darlene—. Nos los regalaron, y decidimos usarlos antes de comprar los de recién nacido.

			—¿Los dobló para impedir que rozaran el cordón? —preguntó Kyle.

			—¿Deberíamos haberlo hecho?

			—Cállate, Darlene. Intenta echarnos la culpa.

			—No estoy culpando a nadie. Pero ustedes tampoco deberían hacerlo.

			—La queremos tanto —Darlene se limpió una lágrima—, cuando se puso tan enferma...

			—¿Cómo está su hija? —preguntó Kyle.

			—Muy bien —Darlene se sorbió la nariz—. ¿Verdad, Joe?

			—Sí. Está creciendo mucho desde que toma biberón. Ya le dije a Darlene que su leche no era buena. Debería haberla visto, doctor. Era transparente y azulada, como leche desnatada.

			—Ese es el aspecto que tiene la leche materna —aclaró Kyle—. Me alegro de que le vaya bien el biberón.

			—Me encanta dárselo —dijo Darlene—. Además, ahora sé cuánta cantidad está tomando.

			Kyle era un gran defensor de la lactancia materna, excepto en los casos en que la madre se sentía incómoda. Algunas madres primerizas no ofrecían el pecho al niño con suficiente frecuencia; creía que eso había ocurrido con la señora Canfield.

			—No lo mencioné antes —dijo Kyle—, pero su hija no estaba recibiendo suficiente leche, y eso disminuyó sus defensas. Los pañales demasiado grandes irritaron el cordón y, cuando se puso rojo, lo cubrieron con una gasa, impidiendo que se secara.

			—¿No fue por cómo lo cortó ella? —preguntó Joe, señalando a Milla con la cabeza.

			—Por supuesto que no —Kyle puso una mano sobre el hombro de Darlene—. Me alegro de que su hija esté creciendo. Seguro que la trata muy bien.

			—Teniendo en cuenta las circunstancias, cariño, quizá deberíamos retirar la demanda —Darlene sonrió a su marido—. Nuestra hija está bien. Y si el doctor Bingham dice que no fue culpa de Milla...

			—Hablaremos de eso cuando lleguemos a casa —gruñó Joe Canfield—. Pero supongo que debemos agradecer que todo fuese bien al final.

			Kyle miró a Milla y vio su mirada de alivio. Sin embargo, su expresión era de lástima.

			—Siento lo de tu hermana, Darlene —Milla se acercó a la mujer que la había acusado de negligencia.

			—Yo también —las lágrimas surcaron sus mejillas—. Claudia siempre fue una chica muy rebelde. Creí que al quedarse embarazada dejaría las drogas. Me equivoqué.

			—Habían venido a ver a su hijo —les recordó Kyle—. ¿Quién se ocupará de él?

			—Queremos hacerlo nosotros —dijo Joe—. Lo criaremos como si fuese nuestro.

			—Entren a verlo —sugirió Kyle—. Dentro de unos minutos entraré a explicarles el tratamiento que necesita y cuándo podrán llevárselo a casa.

			Los Canfield entraron en la sala de Cuidados Intensivos. Kyle miró a Milla y vio la gratitud de sus ojos, la luminosidad de su expresión.

			—Gracias —dijo ella.

			Él pensó que no se merecía su adoración, ni el bienestar que le hacía sentir. Sólo había hecho su trabajo y había dicho la verdad.

			—Supuse que cuando los Canfield tuvieran tiempo de pensar las cosas, entrarían en razón. Tengo la esperanza de que esto no llegue a juicio.

			—Yo también —Milla hizo algo que lo sorprendió e hizo que le flaquearan las rodillas. Lo abrazó.

			Su aroma, fresco y con un toque de flores silvestres, lo envolvió como una nube. Deseó tocarla. Sintió sus senos firmes contra su torso, incitantes, sugerentes. A Kyle no le gustaban las demostraciones públicas de afecto, pero deseó abrazarla allí mismo, en el pasillo del hospital. Hundir el rostro en su cuello, besarla.

			Sin duda, ella lo había abrazado para demostrar su agradecimiento y alegría. Él, en cambio, deseaba llevarlo a otro nivel, convertirlo en un preludio de jadeos y sexo apasionado.

			Milla dejó caer los brazos, dio un paso atrás y esbozó una deslumbrante sonrisa de adoración. Kyle deseó golpearse el pecho, estilo Tarzán, y soltar un aullido salvaje, convertirse en su héroe. Su hermano pequeño también hacía que se sintiese así.

			Hablando del niño...

			—¿Os gustaría a Dylan y a ti venir conmigo a la comida del sábado? He pensado que él y yo podíamos formar equipo en algunos de los juegos y carreras.

			—Claro que nos gustaría —aceptó Milla. Poder participar en los juegos con un acompañante masculino haría muy feliz a Dylan—. Pero será mejor que nos encontremos allí.

			—¿Por tu madre? —él sintió una opresión en el pecho. Nunca podría librarse de la sombra de su padre, ni haría las paces con la sangre Bingham que corría por sus venas. Esa plaga lo perseguiría el resto de su vida—. ¿Sigue culpándome por ser hijo de Billy Bingham? 

			—La verdad es que a mamá le gustan los cambios que ha visto en Dylan desde que entraste en su vida. Espero que pueda olvidar su amargura y seguir con su vida —sonrió—. Tú decides si quieres que vayamos contigo o en nuestro coche.

			Kyle lo pensó y decidió que quería ir con Milla y Dylan, aunque eso le daba la extraña sensación de que formaban una familia. Nunca lo había sentido antes, excepto con su madre.

			La relación madre-hijo era fácil, y también la de hermano. Pero lo demás le asustaba. No quería asumir el papel de esposo o padre para el resto de su vida. Era demasiada responsabilidad.

			—Tengo que irme —dijo Milla—. Sólo he venido a ver cómo seguía el bebé antes de empezar mi turno. Voy a llegar tarde. Llámame cuando lo decidas.

			—Me gustaría que fuéramos juntos —dijo Kyle, temiendo que ella cambiase de opinión—. Si no te importa.

			—De acuerdo, entonces —Milla sonrió y se alejó rápidamente por el pasillo.

			Él se quedó parado, observándola, algo que empezaba a convertirse en costumbre. Milla, Dylan y él. Sentía algo extraño, pero agradable.

			Milla le había pedido un compromiso, y quizá debía considerarlo. Esperaba que no estuviese pensando en el matrimonio, porque eso lo haría salir huyendo, con el rabo entre las piernas.

			Se preguntó que ocurriría si se comprometiese con ella. No estaba seguro de que pudiese ser algo duradero, al menos por su parte. 

			Además, si llegaba a plantearse la posibilidad del matrimonio, era posible que Milla no aceptara casarse con él. Era hijo ilegítimo, sin vínculos familiares. Todo volvía siempre a eso. A su miedo de no estar a la altura, de no ser lo suficientemente bueno para los Bingham.

			Ese miedo había provocado cada una de sus peleas cuando era niño. Como adulto, había originado su rechazo a comprometerse con las mujeres.

			En el fondo, lo aterrorizaba enamorarse y descubrir más tarde que la mujer a la que amaba deseaba algo más que un bastardo de un Bingham.

			Por eso mantenía a las mujeres a distancia. Y seguiría haciéndolo.

		

	


	
		
			Capítulo 13

			 

			El día de la comida campestre, Kyle aparcó ante la casa de Milla. No tuvo tiempo de bajar del coche, Dylan salió corriendo, disparado.

			—¡Estás aquí! —gritó el niño, frenando de golpe—. Mi madre se está vistiendo. Pero yo fui más listo. Estoy preparado desde anoche porque me acosté vestido.

			Kyle soltó una risa y tiró suavemente de la gorra de béisbol que llevaba puesta. Probablemente la gorra ocultaba que también se había peinado la noche antes, para no perder tiempo esa mañana. Kyle se fijó en la arrugada camiseta roja y en el brillo de sus ojos.

			—¿Te has puesto zapatillas de deporte? —preguntó—. Vamos a tener que ser rápidos si queremos ganar un premio en esa carrera de tres piernas.

			—Estas zapatillas son de este verano —Dylan le mostró un pie y sonrió—. Soy uno de los chicos más rápidos de tercero. Incluso he ganado a algunos de cuarto. Tú y yo vamos a ganar todas las carreras.

			La puerta se abrió y Milla salió con unos pantalones cortos blancos, una escotada camiseta amarilla y un par de piernas dignas de portada de revista. Kyle la miró boquiabierto, como un adolescente. Ella sonrió y arrugó la frente al ver a Dylan.

			—Esa camiseta debía estar al fondo del cajón. Está arrugada. ¿Por qué no entras a cambiarte?

			—Yo lo veo bien —dijo Kyle, guiñándole un ojo al niño—. Venga, vámonos.

			Diez minutos después llegaron a una enorme zona recreativa que la rama legítima de la familia Bingham había construido y donado a Merlyn County. 

			Era un fantástico lugar de reunión. El complejo contaba con una piscina olímpica, pistas de baloncesto y tenis exteriores e interiores, y también campos de fútbol y béisbol. El enorme edificio albergaba un gimnasio y salas de reuniones para la comunidad. Estaba situado junto a la carretera de montaña que llevaba a la propiedad de los Bingham, un lugar que Kyle nunca había visitado.

			Kyle suponía que debería enorgullecerse de la Fundación Bingham, pero la generosidad que la familia demostraba a los demás no lo impresionaba. Todavía le dolían las cicatrices de no haber sido reconocido.

			—Tu familia ha hecho mucho por esta ciudad —dijo Milla, admirando el gran parque.

			—Llevo el apellido de mi padre, pero el vínculo de sangre no me convierte en parte de la familia —respondió él con más sequedad de la que habría deseado.

			Aún cargaba con restos de la amargura que había sentido de niño, a pesar de que creía haberse desprendido de ella años antes.

			Milla no contestó. Él volvió la cabeza para mirarla y captó su expresión sombría. Le habría gustado saber qué pensaba. Quizá sentía lástima por él, por su carencia de vínculos familiares en la infancia.

			Había sufrido de niño, pero hacía años que había dejado de querer formar parte de la familia Bingham. No los necesitaba a ellos, ni su aprobación. Volvió a mirar a Milla, preguntándose la razón de que estuviera tan pensativa.

			 

			 

			Kyle decía que los vínculos de sangre no formaban una familia y quizá tuviera razón. Que fuese padre del hijo que ella esperaba no implicaba que quisiera formar parte de la vida del bebé. 

			A pesar de todo, Milla tenía que contarle la verdad y darle la oportunidad de tomar su propia decisión. Por desgracia, no encontraba nunca el momento adecuado.

			No había querido decírselo en la cafetería del hospital, cuando ambos estaban agotados, ni delante de Dylan. Tampoco podía contárselo yendo a cenar con él, Kyle no desearía celebrar la noticia de que iba a ser padre.

			—Todavía me gustaría tener esa conversación contigo —le dijo—. En el momento adecuado.

			—Claro —aceptó Kyle—. Tal vez después de comer.

			Ella miró el asiento trasero y vio la alegre sonrisa de Dylan. Después de comer no sería buen momento.

			—No hace falta que sea hoy —dijo ella. Pero sabía que se sentiría mucho mejor después de decírselo. Tenía que hacerlo pronto. Muy pronto.

			 

			 

			Después de comer y beber montones de limonada fría, Milla fue al aseo de señoras, algo que necesitaba hacer con más frecuencia desde que estaba embarazada.

			Cuando regresó al exterior, vio a Mary Bingham hablando con un hombre atractivo, que le resultó familiar, aunque no sabía por qué.

			Estaban a un lado, alejados de la gente. Milla se preguntó si era un amigo especial, o un amante, hasta que captó la seriedad de sus expresiones. Mari parecía tensa y molesta por la presencia del hombre. Sintió el impulso de ir a rescatarla, pero no quería inmiscuirse.

			Había decidido seguir su camino cuando el hombre se encaminó hacia el aparcamiento, dejando a Mari sola y con aspecto desvalido.

			—¿Va todo bien? —preguntó, acercándose a la mujer a la que tanto respetaba.

			—Sí —Mari dejó escapar un suspiro.

			—Ese hombre me resulta conocido —comentó Milla—. Creo que lo he visto antes.

			—Es muy probable.

			Milla intentó recordar cuándo y dónde. Quizá lo había visto en la televisión, en algún anuncio.

			—Es el detective Bryce Collins —aclaró Mari—. Quería hacerme unas preguntas, pero ha sido más bien un interrogatorio. Cree que estoy involucrada en el tráfico de Orcadol.

			—No debe conocerte nada bien —dijo Milla.

			—De hecho, sí me conoce —Mari la miró a los ojos—. O me conocía. Eso es lo que más me frustra.

			—No te entiendo.

			—Bryce y yo tuvimos una larga historia —se limitó a decir Mari tras una breve pausa.

			—Pero, entonces, ¿por qué iba a pensar que estás involucrada en algo ilegal?

			—Por mi relación con el doctor Ricardo Phillipe.

			—¿El hombre con quien trabajas en el centro de investigación? —preguntó Milla. 

			Mari asintió.

			—Ricardo es un hombre brillante, que participó en el desarrollo del Orcadol. Pero estuvo a punto de perder su licencia hace unos años, por abuso de drogas y alcohol.

			Milla pensó que el detective tenía parte de razón. Mari no debería haberse relacionado con un hombre así. Inconscientemente, arrugó la frente.

			—Ricardo resultó gravemente herido en un accidente de coche, en el que murieron su esposa y su hija de tres años —dijo Mari, comprendiendo que era necesaria una explicación—. No sólo quedó devastado por el dolor emocional, también por el físico durante meses.

			—¿Fue entonces cuando empezaron sus problemas con las drogas?

			—No puedo excusar su actitud en el pasado —Mari cruzó los brazos—. Pero ha enderezado su vida y lleva cinco años limpio y sobrio.

			—Me alegra oírlo —dijo Milla, aunque no pudo evitar preguntarse si el doctor Phillipe estaría involucrado en el tráfico de drogas, a pesar de todo.

			—Considero a Ricardo Phillipe un buen amigo, además de colega. Confío plenamente en él.

			Obviamente, el detective Collins no tenía la misma opinión. Milla deseó que Mari no se equivocase.

			—Entonces, ¿fue tu relación con el doctor Phillipe lo que llamó la atención del detective?

			—Sí. Pero, además, Bryce sabe que la clínica y el centro de investigación tienen problemas financieros, desde que varias personas suspendieron sus donaciones —se levantó una suave brisa y Mari se apartó un mechón de pelo de la mejilla—. El detective me considera sospechosa, y parece creer que si me acosa lo suficiente, acabaré descubriéndome.

			—Si te conoce de antes, debería concederte el beneficio de la duda.

			—El paso del tiempo cambia las cosas, y a las personas —Mari movió la cabeza lentamente.

			—¡Eh, mamá! —gritó Dylan—. Vas a perderte la carrera a tres piernas, y Kyle y yo vamos a ganar.

			—¡Ya voy, cariño! —gritó Milla. Después se volvió hacia Mari—. Las cosas se arreglarán.

			—Sí, antes o después. Gracias por tu optimismo —Mari sonrió levemente—. Por cierto, ha llamado Joe Canfield. Han retirado la demanda.

			—Gracias a Dios. Eso es un gran alivio. 

			—Supuse que te alegrarías.

			—No sabes cuánto —Milla soltó un suspiro—. Mari, si alguna vez necesitas hablar...

			—Te lo agradezco —Mari le dio un golpecito en el hombro—. Vuelve con tu familia.

			Milla, Dylan y Kyle no eran una familia, pero ella decidió no corregir a su amiga. En realidad, le gustaba pensar en ellos de esa manera. Si creyera en los cuentos de hadas y en los finales felices, cruzaría los dedos y haría encantamientos para conseguir que Kyle se enamorase de ella.

			Pero sería un esfuerzo vano. Su príncipe azul llegaría, pero no en un BMW negro, con un estetoscopio colgado del cuello. Y no se apellidaría Bingham. 

			 

			 

			Kyle y Dylan participaron en todos los juegos y concursos, a veces con éxito y otras fracasando estrepitosamente. Pero siempre regresaban con una sonrisa que alegraba el corazón de Milla. 

			Cuando Dylan y él se preparaban para participar en la carrera a tres piernas, Milla les sugirió que practicaran un poco, para compaginar los movimientos y no acabar en suelo. Ellos aceptaron la sugerencia y estuvieron practicando hasta que sonó el silbato que marcaba el inicio de la competición. Los participantes se alinearon en la hierba a escuchar las normas y a que les ataran pierna con pierna. Milla se quedó a un lado, lista para animar a su equipo.

			—Hola.

			Milla giró la cabeza y vio a una de las ayudantes del laboratorio, una mujer madura a la que conocía de vista pero con la que nunca había hablado.

			—Soy Sarah Dunlap. Trabajo en el laboratorio.

			—Yo soy comadrona, en la clínica —se presentó Milla, ofreciéndole la mano.

			—Perdona que te interrumpa —dijo Sarah—, pero hace años fui vecina de Sally y de Kyle, quiero decir el doctor Bingham —soltó una risita—. Nunca me acostumbraré a llamar «doctor» a ese niño. Era encantador, pero muy travieso.

			—Me habría gustado conocerlo de niño —comentó Milla, pensando que debía haberse parecido a Dylan.

			—Era cariñoso, pero siempre andaba metido en problemas. Le provocó muchas canas prematuras a su madre. Pero míralo ahora.

			Milla lo miró. La brisa movía su pelo dorado, dándole aspecto de vikingo a la proa de su barco, mientras se preparaba para correr con Dylan.

			—Kyle se ha convertido en un buen hombre —dijo Sarah.

			Milla estuvo de acuerdo. Pero deseaba saber si había empezado a pensar en relaciones responsables y duraderas o si seguía siendo una versión juvenil de su padre playboy.

			Kyle se había ofrecido a ayudarla con Dylan, como hermano mayor, y lo estaba haciendo muy bien. También la había defendido ante los Canfield, convenciéndolos para que retirasen la demanda.

			Tal vez hubiese alguna esperanza de que pudieran llegar a mantener una relación seria. De retomar su aventura donde la habían dejado. 

			Oyó gritos de ánimo y comprendió que la carrera había empezado mientras ella soñaba despierta.

			—¡Vamos, Dylan y Kyle! —gritó—. ¡Vamos! ¡Podéis conseguirlo!

			Los hermanos cruzaron los primeros la línea de meta, dispuestos a reclamar la medalla de ganadores. Milla sonreía, orgullosa. Su equipo..., su familia, había ganado. Deseó que ese día durase para siempre.

			Pero poco después el comité organizador empezó a recoger, el vagón barbacoa cerró sus puertas y abandonó el parque. Todo lo bueno llegaba a su fin.

			—Ha sido un día maravilloso, lo hemos pasado muy bien —dijo Milla, mientras subía al coche de Kyle, cansada pero contenta.

			—Yo también —sonrió Kyle—. Hacía años que no disfrutaba tanto.

			—Yo no había disfrutado así en toda mi vida —exclamó Dylan—. Y tenemos muchos premios.

			Habían ganado un primero y tres segundos, por no mencionar los caramelos y regalos de las piñatas.

			—El martes por la tarde hay un partido de béisbol en Lexington —dijo Kyle—. Tengo entradas. ¿Os gustaría venir a Dylan y a ti?

			—¡Guau! Di que sí mamá, ¡por favor!

			Milla no podía negarse, pero tendría que volver a cambiar su turno, y no le parecía conveniente. Pensó que quizá debía dejar que los hermanos fueran solos.

			—No sé si podré ir —le dijo a Kyle—. Pero si Dylan y tú queréis ir solos, me parece bien.

			—¡Sí! —aulló Dylan desde el asiento trasero, convenciéndola de que había tomado la decisión correcta—. Los chicos solos.

			Esa relación le estaba haciendo mucho bien a Dylan, y Milla sospechaba que también a Kyle. 

			Se preguntó si Kyle estaría tan dispuesto a relacionarse con su propio hijo o si, igual que su padre, se marcharía. No quería creerlo. Según decía su antigua vecina, Kyle había cambiado mucho.

			—Va a ser genial ir al partido contigo, Kyle.

			—Yo lo estoy deseando, amigo.

			Milla se relajó en el asiento. A Kyle no le importaba pasar tiempo a solas con Dylan, incluso le apetecía. No lo abandonaría, y era tonta por preocuparse.

		

	


	
		
			Capítulo 14

			 

			Kyle estaba sentado en el sofá, bebiendo una cerveza helada y viendo un partido de béisbol en la televisión.

			Había sido un día fantástico. Lo había pasado muy bien jugando a cosas que en otro tiempo habría considerado estupideces. Por lo visto, Milla y Dylan despertaban un aspecto juguetón en él, que no había creído poseer.

			Tomó un trago de la botella y saboreó la cerveza. El partido iba empatado, y seguramente habría prorroga. En ese momento, sonó el teléfono.

			—¿Hola? —contestó.

			—¿Kyle?

			—Sí. ¿Quién es?

			—Ron Bingham.

			Kyle casi dejó caer la botella que tenía en la mano. Ron era el padre de Mari, su tío carnal. El patriarca de los Bingham. Kyle sabía quién era y conocía su aspecto, pero nunca había hablado antes con él y la llamada lo dejó atónito. Se quedó sin habla, algo que no solía sucederle.

			—¿Qué puedo hacer por ti? —preguntó finalmente.

			—Vamos a celebrar una pequeña reunión en casa de mi madre, y pensé que sería agradable que vinieses.

			—Nunca antes he estado en una lista de invitados de los Bingham —replicó Kyle cortante—. ¿Por qué ahora?

			—Creo que ya es hora de que nos veamos, de tener la oportunidad de conocernos.

			A Kyle le parecía que la invitación llegaba con unos cuantos años de retraso, pero le resultaba difícil negarse y más difícil aún contestar con el sarcasmo que se había convertido en su santo y seña.

			—¿Hay algo en particular de lo que quieras hablar? —dijo, intentando moderarse.

			—Sí y no. Mi hija habla muy bien de ti. Dice que eres un gran médico y que serías muy bienvenido en el hospital, si decidieras establecerte en Merlyn County cuando acabes la residencia.

			—Se lo agradezco —dijo Kyle. 

			Mari le había expresado su respeto en varias ocasiones. Su aceptación, aunque fuese profesional, era un buen principio. Pero no era suficiente para hacerlo quedarse allí, aunque no pensaba mencionárselo a su tío.

			Kyle habría mentido si dijera que la llamada de Ron no significaba nada para él. De hecho, habría deseado que no significase tanto.

			—Sé que tu padre no te ofreció ningún apoyo —dijo Ron—, y esta familia tampoco. Pero creo que ha llegado la hora de intentar solucionar eso.

			—De acuerdo, Ron. Me parece bien ir —aceptó Kyle.

			Apreciaba el esfuerzo de su tío, pero no sabía si era posible solucionar las cosas a esas alturas de su vida.

			—Por cierto, el martes tu padre habría cumplido cuarenta y cuatro años. Es un día difícil para mi madre, así que intentamos reunirnos con ella para hacerle compañía —Ron carraspeó—. Tal vez no salga a relucir, pero no quiero que te sorprendas o te sientas incómodo si lo menciona.

			—Entiendo. ¿A qué hora quieres que vaya?

			—A las seis. ¿Necesitas indicaciones?

			—Llegaré sin problemas —dijo Kyle. Todo el mundo sabía dónde estaba la mansión de los Bingham.

			Después de colgar, Kyle tomó un trago largo de cerveza, sin acabar de creerse lo ocurrido.

			Oyó un crujido en la televisión y alzó la vista. En ese momento, su equipo consiguió una carrera. Aulló de alegría. Le gustaba mucho el béisbol.

			«Béisbol».

			Tenía entradas para el partido de Lexington y había invitado a Dylan. Maldijo para sí. Odiaba la idea de decepcionar al niño, pero era la primera vez que los Bingham lo invitaban a una reunión familiar. Necesitaba curar todas esas heridas de su niñez.

			Sólo tenía una opción. Llamar y cancelar la cita con Dylan. El niño sufriría una desilusión, pero Kyle le compensaría de alguna manera.

			La cena de cumpleaños en la mansión de los Bingham era muy importante para él.

			 

			 

			Dylan bostezó varias veces durante la cena y, justo después de las siete, Milla insistió en que se diera un baño. Suponía que estaba agotado tras pasar todo el día al aire libre y al sol. A ella le ocurría lo mismo. Se había duchado y puesto el camisón una hora antes.

			—Hoy ponen ese programa especial de música country —dijo su madre—. ¿Quieres verlo conmigo?

			—No, voy a acostarme temprano —además de estar cansada, Milla quería pensar. Tenía la intención de hablarle a Kyle del bebé al día siguiente.

			Quizá podrían reunirse en un lugar tranquilo y privado o, mejor aún, podía ir a su casa, donde estarían solos. No le parecía un mal plan. Así dejaría de especular sobre su reacción. La vería, de primera mano.

			Una vez más, el espíritu de Billy Bingham alzó la cabeza. Kyle no era como él, pero Milla no podía olvidar las continuas advertencias y recriminaciones de su madre. ¿Sería capaz de abandonarla a su suerte con el bebé que habían creado una estrellada noche de verano?

			El teléfono sonó y contestó de inmediato. Era Kyle y no pudo evitar una sonrisa al oír su voz. Charlaron unos minutos sobre lo ocurrido durante el día.

			—Tengo que hablar con Dylan. Ha surgido una cosa importante y no podré ir al partido. ¿Puede ponerse?

			—Claro —Milla sabía que a Dylan le dolería perderse el partido, pero la alegró que Kyle quisiera explicárselo él mismo. Milla llamó a su hijo, que llegó corriendo.

			—¿Hola? —el brillo de sus ojos se fue apagando mientras oía lo que Kyle tenía que decirle.

			Milla deseó poder escuchar las dos partes de la conversación, no basarse sólo en el rostro y las palabras de Dylan.

			—Entiendo. Sí. Vale. Adiós —arrugó la frente y le tembló el labio inferior—. No vamos al partido el martes —dijo el niño tras colgar. Las lágrimas surcaban su rostro y se las limpió con la manga del pijama.

			—¿Por qué no? —Milla estaba segura de que debía haber una buena razón.

			—Kyle tiene que ir a una fiesta con unos amigos.

			Esa no era la excusa que Milla esperaba, y no le sentó nada bien. Había cancelado su compromiso con Dylan para ir a una fiesta. Típico de un soltero empedernido.

			—¿Qué ocurre? —preguntó su madre desde el sofá.

			Milla deseó decir que sólo era la primera de las muchas decepciones que estaban por venir. Pero se mordió el labio y calló la verdad. No quería proporcionarle a su madre más munición en contra del clan Bingham. No sabía por qué quería proteger a Kyle; si lo tuviera delante le daría una buena charla.

			—Ha surgido algo importante —mintió—. Kyle no podrá llevar a Dylan al partido de béisbol en Lexington.

			—Es una lástima —dijo Sharon, volviendo a concentrarse en el violinista de la pantalla.

			—Estoy segura de que lo compensará —Milla apretó los labios, descontenta.

			Tal vez había llegado el momento de poner freno a la relación entre Kyle y Dylan. Su hijo no necesitaba la inestabilidad emocional que supondría que Kyle cambiase de plan cada vez que tuviera una oferta mejor.

			—¿Estás bien? —preguntó, siguiendo al niño al dormitorio.

			—Sí —los ojos enrojecidos indicaban lo contrario—. Kyle dice que habrá más partidos.

			Milla temía que también hubiese más desilusiones. Pero no iba mencionárselo al niño, que en ese momento ya sufría bastante. Deseó defender a Kyle, pero no podía hacerlo. Había sustituido a Dylan por una estúpida fiesta con sus amigos.

			Mientras su hijo lloraba sobre la almohada, le acarició la espalda. Poco después, él se limpió las lágrimas como un hombrecito.

			—Ya estoy bien.

			—Me alegro, cariño.

			—Es sólo que me apetecía mucho ir. Pero ha dicho que haremos otra cosa juntos. Pronto.

			—Ya lo sé —afirmó ella, aunque no sabía si podía confiar en la promesa de Kyle. Besó al niño en la frente—. Buenas noches, cielo. Te quiero.

			—Yo también a ti.

			Milla fue a acostarse. Aunque su madre seguía en la sala, las advertencias maternales parecían resonar en las paredes del pequeño dormitorio: «Ten cuidado, los Bingham se pondrán en contra tuya».

			No podía opinar sobre todos los Bingham, pero empezaba a temer que Billy y Kyle estuvieran cortados por el mismo patrón. Milla se amonestó por no haber escuchado a su madre, por no haber estado preparada para esa llamada telefónica. Aunque Kyle compensara a Dylan, ella no sería tan fácil de convencer. Había dejado plantado a su hijo por una fiesta.

			 

			 

			Kyle se sentía mal por haber cancelado el viaje a Lexington, sobre todo porque el niño había sonado muy compungido por teléfono.

			No sabía qué horario tenía Milla el domingo por la mañana, pero pensó que sería buena idea pasar por su casa y comprobar que los dos entendían que haría todo lo posible por compensar a Dylan.

			No entraría en detalles sobre el bagaje emocional de su infancia, pero intentaría explicar por qué no podía ir al partido. Pensó decir que no quería decepcionar a su abuela, una mujer a la que no conocía en persona, pero decidió mantener a los Bingham fuera de la conversación.

			Había ocultado su dolor y su decepción durante años. Ni siquiera su madre era consciente de su sensación de descastado. Había mantenido el secreto por buenas razones. Siempre había sabido que ella amaba a su padre. Había llegado a sospechar que aceptaba la personalidad de playboy de Billy, y que había mantenido una relación discreta con él, cuando Billy tenía tiempo para verla.

			El dolor que sentía por la falta de interés de los Bingham era una carga que siempre había llevado a solas y prefería seguir haciéndolo. Mantendría la excusa de la fiesta de cumpleaños de un amigo.

			Cuando llamó a la puerta de Milla, fue su madre quien abrió. Era una mujer morena, con grandes ojos castaños, muy parecida a su hija, aunque carecía de su efervescencia y encanto.

			—¿Está Milla?

			—Volverá en seguida. Ha acompañado a Dylan. Va a la escuela dominical con los vecinos que viven a la vuelta de la esquina. ¿Quiere entrar?

			—Gracias —Kyle entró en la habitación oscura y esperó a que sus ojos se ajustaran a la falta de luz. Se preguntó por qué no estaban abierta las cortinas. La habitación resultaba deprimente.

			—Siéntese —la mujer señaló un viejo sofá, rejuvenecido con una funda de flores—. Soy Sharon Johnson, la madre de Milla.

			—Kyle Bingham —dijo él.

			—Lo sé. Es igual que su padre.

			Kyle no supo si debía agradecer el comentario. Sospechaba que no había sido ningún cumplido. 

			La mujer lo miró detenidamente, como si lo estudiara. Él decidió intentar tranquilizarla.

			—No puedo compensar a Dylan por no tener un padre, ni cambiar el pasado. Pero deseo formar parte de la vida de mi hermano pequeño.

			—Eso está bien —dijo ella—. Bien sabe Dios que necesita que un hombre se interese por él. Sólo espero que no se canse de pronto.

			Sharon no tuvo que decir más. Kyle la entendió perfectamente. La mujer temía que abandonase a Dylan, igual que había hecho Billy con todos sus hijos.

			—Espero que me juzgue por mis propios méritos, no por los de mi padre.

			—Eso es justo, supongo —la madre de Milla hizo un gesto de dolor y se frotó la nuca.

			—¿Qué le pasa?

			—Es ese dolor otra vez —suspiró—. Tuve un accidente de coche hace unos años y un traumatismo cervical dañó algunos nervios. Sufro dolores casi todo el tiempo.

			—¿Ha visto a un neurólogo?

			—Una vez, pero la compañía de seguros se negó a hacerse cargo —encogió los hombros—. No queda más remedio que aguantar.

			—Me gustaría que hablara con el doctor Gardner. Es uno de los mejores neurocirujanos del Estado. Lo llamaré para decirle que le he dado su nombre.

			—Lo siento, doctor Bingham —Sharon negó con la cabeza—. No puedo permitirme pagar otra consulta, ni más pruebas. Mi seguro no se haría cargo.

			—No le costará nada —aseguró Kyle.

			—Gracias, pero no me gusta aceptar caridad.

			—No es caridad. Estoy seguro de que el doctor Gardner la verá gratuitamente, como cortesía profesional hacia mí.

			Sharon pareció entablar una pelea interna con esa muestra de generosidad. O tal vez fuera con el dolor.

			—¿Le gusta sufrir?

			—Cielos, no. Esa es una pregunta muy tonta.

			—Existe la posibilidad de que el doctor Gardner pueda sugerir un tratamiento, o una medicación distinta que la ayude; no entiendo por qué se niega a verlo.

			—¿Por qué iba a atenderme? Gratis, quiero decir.

			—Porque es amigo y colega mío.

			—Bueno —dijo ella, dubitativa—. Le agradeceré que hable con él; si accede, iré a verlo. Gracias.

			—Pediré a su asistente que la llame el lunes por la mañana para concertar una cita.

			Se oyeron unos pasos, la puerta se abrió y Milla entró en la casa. Kyle deseó que captara que su madre y él empezaban a entenderse. Pero al mirar sus ojos sólo vio un destello de ira. Y ni rastro de sonrisa.

			—¿Qué haces aquí? —preguntó Milla.

			Él no estaba preparado para el tono seco de su voz, ni la furia de su mirada. Tal vez la había molestado que se presentara allí sin ser invitado.

			—He venido a hablar contigo.

			—¿Sobre qué? 

			La tensión se palpaba en el ambiente como algo vivo. Kyle no entendía nada.

			—¿Qué bicho te ha picado? —preguntó con sarcasmo.

			—¿Perdona? —casi escupió ella.

			Kyle se dijo que quizá era uno de esos días del mes. A algunas mujeres les iban muy bien los nuevos tratamientos contra el síndrome premenstrual. Tal vez Milla necesitara uno.

			—Empecemos otra vez. Si te ha molestado que pasara por aquí sin llamar antes...

			—No es eso —ella cruzó los brazos sobre el pecho—. Pero espero que te diviertas en tu fiesta del martes.

			Él le había dicho que había surgido algo importante, y le había explicado a Dylan que era una fiesta de cumpleaños. No entendía el problema. Su primer impulso fue el de ofenderse, como habría hecho en el pasado. Pero la situación era distinta, Milla era distinta. Quería retomar la conversación con otro talante.

			—Siento no poder ir al partido de Lexington, pero intentaré compensar a Dylan.

			—No será necesario. Necesita acostumbrarse a las decepciones. Estoy segura de que una fiesta con tus amigos es más importante para ti que ir a un partido con un niño pequeño.

			Kyle echó una ojeada a la madre de Milla, pero fue incapaz de leer su expresión. No estaba preparado para defenderse, sobre todo ante una audiencia.

			—Milla, lo compensaré. Tienes que confiar en mí.

			—¿Confiar en ti? —preguntó Milla, con las mejillas enrojecidas—. ¿En que eres un hombre de palabra?

			—Eso no es justo.

			No lo era, pero Milla no podía controlar sus emociones. Deseaba llorar de frustración. Se había dicho que Kyle era distinto, que podía llegar a amarla. 

			Había cometido un error, y era mejor enfrentarse a la verdad.

			—Dylan te adora —le dijo—, pero no necesita a nadie que le arranque la alfombra de debajo de los pies.

			—¿Por qué no dejas que yo lo arregle con Dylan? Estás haciendo una montaña de un grano de arena.

			A Milla la irritó intensamente que la tratase con condescendencia. No sólo pensaba en Dylan, también pensaba en su bebé, en ella misma. Estaba enamorada del hombre que la había dejado embarazada. Un hombre que prefería ir a una fiesta con sus amigos a salir con un niño que lo adoraba.

			—Intento proteger a Dylan —justificó ella.

			—¿Qué es lo que te molesta en realidad, Milla?

			Deseó contestar que nada, o que todo. Sus hormonas estaban jugándole una mala pasada, exacerbando su instinto maternal.

			—Sincérate —pidió él—. ¿Qué ocurre en realidad?

			—Estoy embarazada, Kyle —las palabras salieron de su boca antes de que pudiera considerar las consecuencias. 

			—¿Estás qué? —gritó su madre, poniéndose en pie de un salto.

			Milla la miró horrorizada. Había admitido la verdad allí, ante su madre. Pero era tarde para dar marcha atrás.

			—Estoy embarazada. ¿De acuerdo? Seré una madre soltera. No podré ofrecerle a mi hijo más que eso.

			Giró sobre los talones y salió por la puerta a toda prisa, esperando que el sol aliviara su carga. Pero las lágrimas anegaron sus ojos y dejó escapar un sollozo.

			Tras tanto buscar el momento adecuado, había hablado sin pensar. Pero daba igual, Kyle ya le había demostrado la clase de hombre que era.

			 

			 

			Kyle se quedó como un soldadito de plomo, incapaz de moverse o parpadear. Milla estaba embarazada.

			Miró la expresión atónita de su madre y deseó estar en cualquier sitio, menos allí.

			—¿Quién es el padre? —preguntó Sharon.

			Él no supo que decir. Milla lo había dejado estupefacto. Habían utilizado preservativos, pero cabía la posibilidad de un descuido. Esa noche sólo había tenido una cosa en mente, el tema de la protección había sido secundario.

			Kyle supuso que era el padre, a no ser que Milla ya estuviera embarazada cuando se conocieron. Se preguntó dónde demonios había ido. Tenía muchas preguntas que hacerle y muchas cosas que considerar.

			Embarazada. Ya no le extrañaba que estuviese nerviosa.

			—He preguntado quién es el padre —repitió Sharon, con las garras dispuestas para saltar sobre el hombre que se hubiera aprovechado de su hija.

			—No lo sé —dijo él—. Supongo que puedo ser yo.

			—¿Y qué vas a hacer al respecto?

			Él no tenía ni idea. La noticia había sido como un disparo en la oscuridad. En vez de responder, se dio la vuelta y salió. 

			Sólo quería escapar. Correr como el diablo.

		

	


	
		
			Capítulo 15

			 

			Milla paseó por el vecindario hasta que su mente se aclaró y volvió a la realidad.

			Había desvelado su secreto. Y de mala manera.

			Su deseo había sido tener una conversación tranquila con Kyle, hablarle de su embarazo de la forma adecuada. En cambio había actuado como una loca.

			Y su madre había escuchado la verdad. No podía haberlo hecho peor. Sin embargo, no podía recorrer las calles durante el resto de su vida. Era hora de regresar a casa y enfrentarse a una retahíla de «ya te avise».

			Dobló la esquina y volvió hacia casa. Sólo había un coche aparcado, el suyo. Kyle se había ido.

			¿Qué otra cosa podía esperar? ¿Flores y corazones? ¿Lágrimas de alegría? Había sospechado que desaparecería de su vida en cuanto supiera la verdad. Y había acertado.

			Suponía que su madre podía haber acelerado el proceso. Pero Milla no debía haberle soltado la verdad de sopetón. No podía culparlo por huir a toda prisa, en vez de retirarse lentamente.

			Kyle Bingham no tenía ninguna intención de asentarse, ni de convertirse en esposo y padre. Lo había dicho en numerosas ocasiones.

			Entró en la casa como un perrito compungido, que hubiera hecho pis en la alfombrilla. Su madre paseaba de arriba abajo, con su bata rosa y las zapatillas azules.

			—No pudiste hacerme caso, ni aprender de los errores de tu día.

			Milla no estaba dispuesta a asumir el papel de víctima. Cuanto antes lo aclarase con su madre, mejor irían las cosas. Cruzó los brazos y se irguió.

			—Escucha, mamá. Hace un rato perdí la cabeza y dije algo que debería haber dicho en privado.

			—No lo dudes. A mí me pillaste por sorpresa. Y Billy el joven te miró como si le hubieras golpeado en la cabeza con una sartén.

			—Con eso basta, mamá. Estoy embarazada y asumo toda la responsabilidad.

			—Ese hombre...

			—Ese hombre se llama Kyle, y es el padre de mi bebé —Milla se acercó, dispuesta a asumir las riendas de su vida—. Vamos a aclarar algo. No permitiré que insultes a Kyle como haces con su padre. Yo decidí salir con él, y no pienso pedir disculpas. Seré una madre soltera. Y tú serás abuela. Fin de la historia.

			—Haces que parezca muy fácil...

			—Estoy segura de que no será fácil. No tengo razones para pensar que Kyle vaya a involucrarse en la vida de mi hijo. Esa es su elección. Y también su pérdida.

			—¿Cómo vas a mantenerte? No nos sobra el dinero.

			—No tienes que preocuparte de eso, mamá. Mantener al bebé, con o sin la ayuda de Kyle, es problema mío. No volveré a discutirlo contigo.

			—¿Qué quieres decir con eso?

			Milla sintió que un nudo le atenazaba la garganta. Quería a su madre y no le gustaba causarle dolor, pero tenía que pensar en su hijo.

			—Quiero decir que soy una persona adulta. Te guste o no, aceptarás mi decisión de ser la mejor madre que pueda desear un niño. Y te guardarás tus opiniones sobre Kyle y su padre para ti.

			—¿Y si no puedo hacerlo?

			—Entonces no serás parte de la vida de mi bebé. Así de sencillo. No criaré a este hijo bajo la misma nube de depresión y amargura en la que ha vivido Dylan.

			Su madre frunció el ceño y empezó a toquetear la solapa de su desgastada bata.

			—Tu ira y tu dolor han sido una carga para todos nosotros —siguió Milla—. Quiero que este niño conozca el amor y la felicidad.

			—Quería a mi hermana, más de lo que puedes imaginar —los ojos de Sharon estaban cargados de dolor.

			—Está muerta —Milla se volvió y fue hacia la ventana. Abrió las cortinas y dejó que el sol entrase en la habitación—. Esta casa es oscura e inhóspita, parece una funeraria, no un lugar en el que criar a niños. Desde hoy, las cosas van a cambiar.

			—No sabía que te sentías así... yo...

			—Te quiero, mamá —Milla cruzó la habitación y abrazó a su madre—. Pero se acabó el luto. Es hora de que todos empecemos a vivir.

			—Me he convertido en una vieja amargada, ¿verdad? —Sharon se apoyó en su hija y rompió a llorar.

			—No eres vieja —Milla se limpió una lágrima—. Pero es hora de que olvides tanto resentimiento.

			Era más fácil decirlo que hacerlo, pero Milla iba a crear un ambiente cálido y amoroso para su hijo. Sobre todo porque sería la única persona de la que podría depender su bebé.

			 

			 

			Cuando Kyle subió al coche y se alejó de casa de Milla, una sola idea ocupaba su mente: escapar.

			Escapar de la mirada malévola de la madre de Milla, y de la sorprendente revelación. Escapar de cualquier decisión.

			Empezaba a perder el control sobre su bien organizada vida. Intentó analizar el incierto futuro que se le venía encima. Suponiendo que fuera el padre del bebé, y no tenía razones para dudarlo, se aproximaban grandes cambios.

			Iba camino de su casa, deseando esconderse entre sus cuatro paredes, pero supo que eso lo agobiaría. Sin saber por qué, fue hacia el cementerio.

			No había vuelto desde el día en que enterraron a Jimmy Hoben. El día en que prometió a su mejor amigo que encontraría una forma de curar a niños que, como él, morían devastados por la enfermedad.

			Aparcó el coche y paseó hasta encontrar la tumba de Jimmy. Había una pequeña lápida de cemento, en la que sólo se leía su nombre. Decidió que cuando regresara a casa haría unas llamadas, encargaría algo más adecuado para el niño que había sido su mejor amigo. 

			Rezó una breve oración, y le dijo a Jimmy que había echado mucho de menos su compañía. Después se dio la vuelta y se marchó. En vez de sentirse mejor, tenía la sensación de que le quedaba algo por decir.

			Cuando se acercaba a un sauce llorón que crecía en la zona central del cementerio, vio la lápida de mármol que señalaba dónde descansaba Gerard Bingham. Su madre le había enseñado la tumba de su abuelo tras el funeral de Jimmy, pero él no había prestado atención. Ese día sólo deseaba volver a casa, encerrarse en su dormitorio y poner la música muy alta, para que nadie le oyese llorar.

			Cruzó el césped que rodeaba las tumbas de los residentes de Merlyn County. Se acercó a la lapida de mármol en el que se leía el apellido Bingham. Era doble. A un lado ponía: «Gerard Bingham, 1910-1972». El otro lado estaba incompleto, listo para su esposa: «Myrtle Bingham, 1926-...» Faltaba la fecha de su muerte.

			Se detuvo con respeto, hasta que le llamó la atención una lápida gris que había a la izquierda. La que llevaba el nombre de su padre: «William Richard Bingham, 1957-1994».

			Era una lápida sencilla. No había sitio para una esposa; porque su padre no lo había tenido en su vida para una sola mujer. Ni para sus hijos.

			—Siempre pensé que me habías abandonado —dijo Kyle—. Pero tu muerte empeoró las cosas.

			Se le nublaron los ojos, pero no lloró. Decidió dar rienda suelta a las palabras que asolaban su corazón.

			—Fuiste un egoísta, pero no con el dinero. No abriste tu corazón a nadie. Ni a un niño que te necesitaba. Ni a la mujer que te amó hasta el día de tu muerte.

			Kyle nunca había querido seguir los pasos de su padre, pero tenía la impresión de haberlo hecho. Ahora tenía que tomar una decisión. No quería repetir la historia.

			Un bebé. Soltó una bocanada de aire y movió la cabeza. Siempre había evitado pensar en la paternidad, pero cumpliría con su obligación, financieramente.

			Quizá también emocionalmente, aunque eso le resultaría difícil. Nunca había sido cariñoso, algo que todos los niños necesitaban en su vida.

			—No fuiste un buen ejemplo para mí —dijo, mirando la tumba de su padre.

			Se preguntó si él se había arrepentido. Kyle lo habría perdonado, pero su padre no podía hablar, y nunca lo sabría. Algo se aclaró en su mente, si seguía aferrado a su ira, nunca sería libre.

			Cerró los ojos y liberó el resentimiento; perdonó a su padre. Por primera vez en su vida comprendió algo muy importante. El vencedor era quien otorgaba el perdón.

			—Adiós, papá —se dio la vuelta y regresó al coche. 

			No sabía qué tipo de padre sería, pero no iba a permitir que su hijo creciese solo, sin un hombre en quien confiar. Sabía de primera mano lo duro que era.

			Soltó otro suspiro. Le ponía nervioso la idea de la paternidad, pero tenía que ir acostumbrándose. Milla y él habían creado un ser, único, vivo, una combinación genética de ambos, que pronto llegaría al mundo.

			Se preguntó si el niño, o la niña, se parecería a Milla, con expresivos ojos marrones y pelo castaño. Esperaba que ella amamantase a su bebé, susurrándole palabras de amor. Era lo que deseaba para su hijo.

			Sabía a ciencia cierta que Milla sería una buena madre. La había visto cuidar del bebé que iría a casa de los Canfield. Había visto su esfuerzo, a pesar del agotamiento. La había visto con Dylan, el niño al que pensaba adoptar. Milla sería una gran madre. Y una esposa fantástica.

			Una esposa. Podía imaginarse a Milla como esposa, la suya. Pero le costaba más verse a él como marido. Un hombre deseoso de regresar a casa cada noche.

			Su padre no había sido capaz de aceptar ese compromiso y Kyle, sin darse cuenta, había estado siguiendo su ejemplo.

			Se preguntó si se conformaría con ver la misma cara sonriente al otro lado de la mesa, día tras día. Despertar cada mañana en brazos de la misma mujer.

			La respuesta era afirmativa, si pensaba en Milla. Nadie había llegado a su corazón como ella, nadie había invadido sus sueños, ni sus pensamientos.

			Kyle no estaba seguro de lo que sentía por ella. Había creído que la lujuria lo había cegado. Pero el sexo no tenía nada que ver con su ansia por protegerla, tanto a ella como a su bebé.

			No sabía si la amaba, nunca había pensado en romances y finales felices. Pero si lo que sentía por Milla no era amor, tenía que ser muy parecido.

			Kyle giró y decidió regresar al lugar donde se había producido la conmoción. No había escapatoria. Necesitaba ver a Milla, hablar con ella cara a cara. Tenían que tomar decisiones sobre su hijo, y su futuro, sin conseguía que no lo echasen a patadas de la casa.

			Diez minutos después, aparcó y salió del coche. El lugar estaba en silencio, exceptuando el murmullo de un predicador en la televisión. Deseó que el sermón estuviera dedicado al amor y al perdón. Un mensaje de infierno y condena podía desencadenar una lluvia de fuego y azufre en Milla y en su madre, que dirigirían en contra suya.

			Dispuesto a hablar con Milla a solas, subió al porche y llamó con los nudillos. Por la ventana, vio a la madre sentada en el sofá. La mujer también lo vio, pero no dijo nada. Tampoco lo miró con odio, como había hecho una hora antes. Kyle dio las gracias en silencio al predicador de la tele.

			Gimió al pensar que si se casaba con Milla, Sharon Johnson sería su suegra. Pero ni siquiera eso lo asustó.

			—Más vale que contestes a la puerta, Milla —dijo la mujer—. Es para ti.

			La linda comadrona que hacía que Kyle se derritiese entró al salón y lo vio por la ventana. Abrió los ojos con sorpresa.

			—Hola. No esperaba volver a verte —se pasó la mano por el pelo—. Quiero decir tan pronto. Lamento cómo me he comportado antes.

			—¿Puedes venir conmigo? —preguntó él.

			—Iré por el bolso —asintió ella.

			Cuando Milla salió de la habitación, su madre se levantó y fue a la puerta.

			—Te pido disculpas por lo de antes. Me sorprendió tanto lo del bebé que reaccioné sin pensar.

			Kyle sabía que llevaba años en contra de los Bingham y que debía haberle costado mucho esa disculpa.

			—Yo también me sorprendí —esbozó una sonrisa—. Pero dije en serio lo de que no soy como mi padre.

			Ella asintió.

			—Y también lo del doctor Gardner —añadió—. El lunes por la mañana hablaré con él.

			—Gracias —aceptó Sharon—. Eres muy amable.

			Milla regresó con un bolso negro colgado del hombro y su madre volvió al sofá.

			—Vamos —dijo Kyle, guiando a Milla al coche.

			—¿Dónde vamos? —preguntó ella cuando estuvo sentada, mirándolo con sus enormes ojos marrones.

			—No lo sé. Pero es hora de que tengamos esa conversación que había sugerido.

		

	


	
		
			Capítulo 16

			 

			Kyle sujetó la puerta para que Milla entrara en su sencilla casa, que ya no le parecía tan adecuada.

			—Siento mucho haberme disparado así —Milla se aclaró la garganta—. Quería encontrar un buen momento para decirte lo del bebé, pero cuando cancelaste lo del partido...

			—Espera un minuto —Kyle puso las manos sobre sus hombros—. Ron Bingham me llamó para invitarme a una reunión familiar el martes por la tarde. Puede que a ti no te parezca importante... —hizo una pausa. No sabía cuánto de su bagaje emocional quería compartir. Pero Milla lo miró a los ojos, llegando a su corazón. Decidió que no quería secretos entre ellos.

			—No te incluyen a menudo, ¿verdad? —preguntó ella.

			—Nunca me han incluido en nada —su voz traicionó su vulnerabilidad infantil, pero no hizo nada por ocultar su dolor. Quería que todo saliera a la luz.

			Ella puso las manos en su barbilla, ofreciéndole compasión y comprensión. Él agarró su muñeca, le besó la palma de la mano y volvió a llevársela a la mejilla.

			—Lo siento, Kyle. Asumí que te habían invitado a una fiesta de adultos, mucho más divertida que ver un partido con un niño. No podía soportar que dieras a Dylan de lado de esa manera, igual que...

			—¿Igual que te ocurrió a ti? —preguntó él, adivinando que alguien la había decepcionado.

			—Mi padre se marchó sin volver la vista atrás —admitió ella—. A veces, el rechazo y el abandono me siguen doliendo.

			—Ay, Milla —Kyle la abrazó, intentando absorber su pena y su dolor—. Los dos hemos tenido que sufrir las mismas cosas. Eso no les ocurrirá a nuestros hijos.

			—¿Qué quieres decir con «nuestros hijos»? —Milla alzó la cabeza de su pecho y lo miró.

			—Hablo de Dylan y de nuestro bebé —la besó en la frente—. Y de cualquier otro niño con el que Dios nos bendiga.

			—¿Quieres que seamos una familia? —los luminosos ojos marrones escrutaron su rostro, acariciándole el corazón. En ese momento, Kyle supo que quería compartir el resto de su vida con esa mujer.

			—Te quiero, Milla.

			A ella se le llenaron los ojos de lágrimas.

			—Quiero casarme contigo.

			—¿Por el bebé? —preguntó ella.

			—Porque te quiero. Porque quiero dormir contigo cada noche y despertar contigo cada mañana. Quiero ser tu marido y el padre de tus hijos —sonrió de medio lado—. Pero por el bebé, creo que deberíamos olvidarnos de celebrar una gran boda y acelerar el proceso.

			—¿Está seguro? No quiero atarte.

			—Me encantaría estar atado a ti el resto de mi vida —rió Kyle.

			—Yo también te quiero, Kyle —Milla, con los ojos resplandecientes, rodeó su cuello con los brazos.

			Él la besó con todo el amor de su corazón, con toda la esperanza de su alma. Introdujo la lengua en su boca, dando rienda suelta a la pasión que fluía entre ellos. Sus besos lo enloquecían, sus caricias conseguían que le hirviera la sangre. La deseaba, en ese mismo momento. La deseaba, sólo a ella, el resto de su vida.

			Introdujo la mano bajo la camiseta de algodón y notó la reacción de su cuerpo, mientras tocaba su piel, buscando un seno. El pezón se endureció bajo la palma de su mano. Ella tragó saliva y empezó a desabrocharle el cinturón. Bajó la cremallera del pantalón con premura, haciéndole saber que lo deseaba tanto como él a ella.

			Kyle pensó en tomarla allí misma, en el suelo del salón. Lo haría alguna vez. Pero no cuando deseaba celebrar su amor y su futuro.

			—Ven conmigo —dijo, llevándola al dormitorio.

			Cuando llegaron junto a la cama, ella se quitó la camiseta, desabrochó sus pantalones cortos y los dejó caer al suelo. Al verla ante él en braguitas y sujetador, Kyle se quedó sin aliento.

			—Eres preciosa, Milla. ¿Qué he hecho para merecerte?

			—Me has permitido ver al hombre que hay en tu interior. Me has abierto tu corazón —empezó a desabrochar los botones de su camisa y después se la quitó.

			—Voy a pasar el resto de mi vida amándote —prometió él, besándole la frente.

			Ella se quitó el sujetador y lo dejó caer al suelo, mostrando los senos que él anhelaba besar y acariciar. Después se apretó contra él, frotándose contra su erección, alimentando su deseo. 

			Él dejó escapar un gemido ronco. La tomó en brazos y la deposito sobre la cama, dispuesto a ofrecerle lo mejor de sí mismo.

			Cuando ella atrajo su cabeza y lo besó, él se perdió en una oleada de calor y pasión. Le hizo el amor con las manos, con los labios, hasta que su corazón estuvo a punto de estallar y otra parte de su cuerpo exigió la liberación.

			Milla saboreó cada caricia, cada movimiento de la lengua de Kyle, hasta volverse loca de deseo.

			—Te quiero dentro de mí —dijo, abriéndose para él—. Donde perteneces.

			Dónde él deseaba estar. La penetró y ella arqueó la espalda, adaptándose a su ritmo. Nunca se había sentido tan vulnerable y al mismo tiempo tan poderosa.

			Poco después ambos alcanzaron la cima del placer, que fue como un estallido de millones de estrellas.

			Se quedaron un rato tumbados, compartiendo el flujo y el reflujo, dando amor y recibiéndolo. Disfrutaron juntos del resplandor final de ese clímax compartido, celebrando una unión que prometía ser eterna.

			—Te quiero, Milla. Me cuesta creer lo fácil que resulta admitirlo —Kyle pasó una mano por su cadera—. ¿Sabes una cosa? Este es el primer día del resto de nuestra vida.

			Milla no sabía qué les depararía el futuro, pero saber que Kyle la amaba, que se enfrentarían a todo juntos, la llenaba de paz y satisfacción. Sonrió al hombre al que amaba, al padre de su hijo.

			—Así que esto es lo que significa «Y fueron felices para siempre».

			—Has acertado —afirmó Kyle. Después la tomó en sus brazos y volvió a hacerle el amor.

			 

			 

			El BMW de Kyle tomaba fácilmente las curvas de la carretera que llevaba a la mansión de los Bingham.

			El día anterior, había llamado a Ron para preguntarle si podía llevar con él a su futura esposa y al niño que sería su hijo. Ya no importaba que lo aceptaran a él; quería lo mismo para toda su familia.

			—Por supuesto —había dicho Ron—. Nos encantaría conocerlos.

			Kyle mencionó la relación de Dylan con los Bingham, sin saber por qué. El niño se parecía mucho a él y a su padre; tenía la esperanza de que los Bingham reconocieran a otro de los hijos ilegítimos de Billy. 

			Cuando se acercaban a la propiedad, Kyle miró a Milla y ella le sonrió, ofreciéndole amor y apoyo.

			—Vaya —exclamó Dylan desde el asiento de atrás, mirando la casa en la que vivía Myrtle Bingham—. ¿Se perderá ahí dentro a veces? Es muy grande.

			Lo era. Kyle sentía mucha curiosidad. En el pasado, habría deseado asistir a la cena el sólo, por si acaso alguien lo trataba con desprecio, o hacía algún comentario sobre su ilegitimidad. Pero esa noche, con Milla a su lado, eso ya no importaba.

			—¿Somos los primeros en llegar? —preguntó Milla—. No veo otros coches.

			—Eso parece —Kyle miró su reloj. Llegaban justo a tiempo—. Ron dijo que estuviésemos aquí a las seis.

			—¿Puedo llamar yo al timbre? —preguntó Dylan.

			—Claro. Adelante —rió Kyle.

			Dylan corrió escaleras arriba, hacia la puerta, y Kyle le dio la mano a Milla, contento de tenerla a su lado... donde pertenecía. Ella lo bendijo con otra preciosa sonrisa, que puso fin a todo resto de nerviosismo.

			Cuando llegaron junto a Dylan, Myrtle Bingham, la matriarca de pelo plateado esperaba en la puerta para darles la bienvenida con una cálida sonrisa.

			—Pensé que sería agradable tener la oportunidad de conocernos antes, así que pedía a Ron y a los demás que viniesen algo más tarde. Espero que no os importe.

			A Kyle le gustó la idea. Quería pasar un rato con su abuela, la mujer que había creado la escuela para comadronas y la Clínica de Obstetricia de Merlyn County. Algunas personas seguían criticando a Gerard Bingham por su crueldad en los negocios, pero nadie criticaba jamás a su esposa.

			Myrtle los guió a través del vestíbulo hasta el salón, lujosamente decorado en tonos beige y crema. Kyle sospechó que todas las estatuas y cuadros eran piezas originales. E indudablemente caras.

			—Sentaos, por favor —dijo ella, señalando un sofá de brocado color marfil.

			En la mesa de café había dos paquetes envueltos con papel de regalo, uno verde y el otro de colores, con un gran lazo rojo.

			—Tienes una casa preciosa —dijo Milla.

			—Gracias —Myrtle se sentó en su sillón beige—. Hace años que deseo conocerte, Kyle. Pero siempre pensé que era labor de tu padre presentarnos. Después, cuando murió, ya estabas en la universidad.

			—Me alegro de tener por fin la oportunidad de conocernos —dijo Kyle.

			—Tu hijo se parece mucho a ti, y los dos os parecéis a vuestro padre —comentó Myrtle, tras mirar a Dylan y a Kyle.

			—Gracias —Kyle aceptó el cumplido.

			Era obvio que Ron le había hablado a su madre sobre su nieto más joven y los planes de adopción de Milla y Kyle.

			—Billy siempre fue un espíritu libre, muy parecido a su padre —dijo Myrtle, como si quisiera explicar el estilo de vida de su hijo—. Hoy habría cumplido cuarenta y cuatro años. El accidente de avión fue una tragedia, pero siempre supe que Billy estaba destinado a vivir muy rápido y morir joven —sus ojos denotaron añoranza—. No me preguntéis por qué lo sabía.

			Kyle pensó que probablemente se debiera a su alocada forma de vida, pero se guardó el pensamiento.

			—Me alegro de que nos invitaras hoy.

			—Debería haber insistido en que nos conociéramos antes, y te pido disculpas por no haberlo hecho.

			Kyle también deseó que lo hubiera hecho años antes, aunque quizá entonces no lo habría apreciado tanto como en ese momento.

			—Tal vez sea mejor ahora, cuando tengo mi propia familia.

			—Quizá —la elegante mujer alcanzó el más pequeño de los regalos y se lo entregó a Kyle—. Me gustaría darte esto.

			—Gracias —Kyle lo aceptó con cuidado.

			—Ábrelo —dijo su abuela.

			Dentro había un anillo de ónice negro.

			—Era de tu padre —explicó ella—. Y de tu abuelo antes de eso. Me gustaría que lo tuvieras tú.

			El anillo era un símbolo de lo que le ofrecía: la aceptación que había anhelado toda su vida. Kyle tocó el anillo de oro y se lo puso en la mano derecha, aceptando la generosidad de su abuela, y lo que su padre ya no podía ofrecerle.

			—Gracias —una oleada de alivio inundó su corazón, liberándolo de todo su dolor y decepción.

			—Tu padre habría deseado que lo tuvieras. Siempre dijo que llegarías lejos —la mujer de pelo plateado sonrió—. Pero no creo que eso se lo debas a él.

			No. Kyle se lo debía todo a su madre. Ella era quien lo había querido y cuidado cuando estaba enfermo. Quien había tenido que reunirse con el director, el psicólogo del colegio y numerosos profesores frustrados.

			—Tuve la suerte de tener una madre excelente —dijo, intentando olvidar su resentimiento. Miró el anillo que verificaba la aceptación de su familia—. Este regalo significa mucho para mí, señora Bingham.

			—Supongo que es un poco tarde para empezar a utilizar términos más familiares, como abuela, aunque me gustaría. Pero prefiero que me llames Myrtle a señora Bingham.

			—Quizá, cuando nuestra relación se afiance, se me escape «abuela» alguna que otra vez —para Kyle era muy raro adquirir una abuela a su edad, pero sus palabras lo habían emocionado.

			—También tengo algo para ti, cariño —dijo Myrtle, volviéndose hacia Dylan.

			Él niño esbozó una sonrisa luminosa y miró el otro paquete que había sobre la mesa. Cuando su abuela se lo dio, arrancó el lazo y rasgó el papel.

			—Guau —exclamó, mientras sacaba un bate y un guante de béisbol, usados. No pareció importarle en absoluto que estuvieran usados—. Gracias, abuela.

			—Eran de tu padre —Myrtle sonrió—. Jugaba en el equipo oficial del instituto de Merlyn County.

			—¿Era de los Lion? —preguntó Dylan—. Fantástico. Yo también quiero jugar para los Lion.

			El sonido del timbre anunció la llegada de más miembros de la familia.

			—Probablemente sea Ron —dijo Myrtle—. Entrará con su llave.

			Así lo hizo. El director ejecutivo de Empresas Bingham era una atractivo hombre de cincuenta años, con pelo entrecano y barba y bigote bien recortados. Ofreció la mano a Kyle, dándole la bienvenida a la familia con tanta calidez como Myrtle.

			Mari fue la siguiente en llegar, y abrazó a Kyle y a Milla. Mientras Ron preparaba bebidas para todos, llegó el hermano de Mari, Geoff, con su esposa, Cecilia.

			Todos acogieron Kyle en la familia. Aún más enternecedor fue cómo trataron a Dylan, haciéndole sentirse como si hubiera nacido y crecido en la casa.

			Disfrutaron de una cena placentera y cuando, después del café, llegó la hora de despedirse, Kyle lamentó que la velada acabase. Pero volverían a reunirse al mes siguiente, para celebrar el cumpleaños de la abuela.

			Kyle se había reconciliado con una familia a la que no conocía y estaba a punto de embarcarse en una nueva vida con la mujer a la que amaba. Nada podía ser mejor.

			—¿Tu casa o la mía? —preguntó Kyle cuando iban en el coche.

			—Tendremos más intimidad en la tuya —respondió Milla, con una mirada ardorosa.

			—Me has leído el pensamiento, cariño.

			—¿Y yo? —preguntó Dylan—. ¿También puedo dormir en tu casa?

			—Somos una familia —contestó Kyle—. A partir de ahora todos viviremos juntos.

			—¡Genial!

			—Pero tu madre y yo tendremos que buscar una casa más grande —añadió Kyle.

			—De momento, tu casa está bien —dijo Milla—. Además, si quieres que nos mudemos a Boston...

			—No. Mientras tú y Myrtle hablabais de la primera comadrona de Merlyn County, tuve una charla con Mari. Hay sitio para mí en el centro de investigación que quiere crear.

			—Eso es fantástico. Si me das a elegir, prefiero vivir en Merlyn County, pero me iría a Boston —dijo Milla—. Mientras estemos juntos, lo demás no importa.

			Lo mismo creía Kyle. Su familia sería su hogar.

			—¿Qué os parecería construir una casa cerca del lago Ginman? —preguntó Kyle.

			—¿Cerca del lago? —gritó Dylan—. Eso sería fantástico. Podríamos pescar todos los días.

			—Bueno, eso son dos votos —rió Kyle—. Veamos que opina tu madre.

			—Mientras estemos juntos, seré feliz —contestó Milla—. Pero me preocupa mi madre. Le costará apañarse sola. Tendré que ayudarla económicamente.

			—Tengo una idea mejor —apuntó Kyle—. Puede trasladarse a mi casa cuando nos vayamos. Garantizo que el alquiler será muy barato.

			—No le gusta aceptar caridad.

			—Lo sé, pero le ofreceré el mismo trato que a mi madre. Alquiler gratuito por cuidar de las cosas.

			—Eso podría parecerle bien.

			—Me alegro. Y si conozco a mi madre, pronto serán amigas, además de vecinas.

			—Gracias por pensar en mi madre. Eres un buen hombre, Kyle Bingham.

			—Soy un hombre «feliz» —rectificó él, con una sonrisa que prometía amor eterno.

			 

			 

			* * * * *

			 

			 

			Podrás conocer la historia de Lily y Ron en el Julia titulado: Enamorado otra vez
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